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    Capítulo 1


    


    Manresa, 1999


    


    En la oscuridad de la noche se encontraba indecisa, sin saber qué hacer. Quizás mejor hubiera sido irse lejos de esa enorme casa blanca, la hierba del jardín crujía bajo sus pisadas.


    Se sentía tan triste, no sabía cómo asimilar la noticia que le habían dado, una mentira que le ocultaron diecisiete años, levantó el rostro y miróel gran cielo estrellado y la luna que alumbraba sus ojos grisáceos llenos de lágrimas.


    Un fuerte viento alborotó su cabello castaño ondulado, se sentó en la hierba escondiendo su pálido rostro entre sus piernas, el dolor le oprimía el pecho ahogándola poco a poco.


    —¡Elisabeth! —Una suave voz familiar le susurró al oído—. ¿Estás bien? —Se giró y el rostro de Marcos su hermanastro estaba frente a ella. Era un hombre realmente apuesto, con tan solo veinte años era el típico hombre que levanta pasiones. Sus ojos marrones penetraban en las miradas, su piel blanca parecía suave y tersa, su cabello rubio y corto le daba un aspecto más serio e intelectual, era alto y fuerte.


    —Sí… —Le dio la espalda dispuesta a irse, pero él le agarró del brazo, la jaló fuerte y la cabeza de Elisabeth quedó en su pecho. Podía sentir cómo su corazón latía aceleradamente, aunque no estaba segura si era el de él o el de ella, de pronto se sentía nerviosa.


    —Estás temblando. —La abrazó fuerte, sentía cómo sus manos recorrían sus brazos. Ella le miró, con su dedo le quitó las lágrimas de los ojos. Bajó su cabeza y sus labios tocaron los de ella suavemente y de la nada empezaron a besarse intensamente, el tiempo se paró, solo podía sentir sus manos acariciando su espalda y atrayéndola más a él, su corazón latía tan rápido que parecía querer salir de su pecho, su mente quedó en blanco.


    No sabía qué era lo que estaba sintiendo, era un cosquilleo y algo especial que invadía su ser. Elisabeth jamás había sentido nada parecido antes, lo único que sabía es que no era un sentimiento de hermandad.


    Marcos se apartó de ella sonriéndole:


    —Has dejado de llorar… —Le guiñó el ojo y se fue, parecía muy contento, en cambio ella se sentía tan confundida que no podía pensar con coherencia.


    Respiró hondo y exhaló, luego entró otra vez en casa, miró a su madre adoptiva, Olga, que estaba sentada en el living. Era una sala grande, con una mesa pequeña cerca de la puerta en donde Olga ponía flores de adorno, en ese sofá largo y blanco que aunque tenía muchos años se conservaba bastante bien, tendría que haber sospechado siempre que ella no era su madre, no se parecía en nada. Olga era una mujer muy fina, rubia, sus ojos eran marrones, su piel blanca y suave, delgada y alta, muy parecida a Marcos.


    Nada que ver con ella, no dijo nada, simplemente subió las escaleras y se dirigió directamente a su habitación. Era de color salmón, la cama era de una plaza con un acolchado rosa oscuro, en las estanterías de al lado estaban sus libros, de todos los géneros y tipos, ella les llamaba su tesoro oculto. Cerró la ventana y se sentó en la cama agarrando su diario íntimo y un lápiz de la mesa de noche, encendió la lámpara en forma de corazón.


    No sabía cómo empezar a escribir, demasiadas cosas sin saber cómo expresarlas, hasta que su mano empezó a moverse escribiendo los acontecimientos y sus confusos sentimientos.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 2


    


    Elisabeth despertó con los rayos de sol alumbrando su ventana, se levantó y la abrió. En el jardín estaba Marcos, le miró fijamente y acarició sus labios, cerró sus ojos recordando ese beso que le dio.


    Aún podía sentir ese extraño hormigueo en su interior, negó con la cabeza intentando olvidar esa imagen, era su hermano, no podía pensar en eso. Aunque no fuera su hermano de sangre, se había criado con él, siempre había pensado que él era su hermano, no lograba entender qué había pasado.


    Sacó del armario un vestido azul largo hasta las rodillas, se vistió y se dejó el cabello caer por los hombros, bajó a desayunar y en el living estaba Olga acomodando unas nuevas flores violetas y blancas que había cortado del jardín. Las colocó en un hermoso florero de porcelana blanca con adornos dorados muy extraños.


    —¡Hola, Elisabeth! —dijo al darse cuenta de que su hija la estaba mirando, no sabía cómo actuar después de lo que había pasado, pero para ella siempre sería su hija pequeña, la que tanto adoraba.


    —¡Hola! —Para Elisabeth también era difícil, no sabía si decirle mamá o no, también era difícil porque no sabía qué hacer ni cómo reaccionar.


    —¿Desayunarás conmigo y Marcos en el jardín? —Elisabeth negó con la cabeza y se dirigió a la cocina, era de color amarilla, con una mesada blanca y en la pared estanterías plateadas donde se guardaban los platos y vasos, debajo estaban las hornallas donde cocinaban, debajo los cajones donde se guardaban los utensilios de cocina.


    Al entrar se quedóobservando a su verdadera madre, Beatriz, una mujer sencilla, humilde, buena y trabajadora, de cabello castaño recogido en una trenza, ojos grises e intensos, de piel pálida, pequeña y delgada, al verla bien se daba cuenta del gran parecido que tenían.


    No entendía cómo nunca se había dado cuenta, Beatriz estaba limpiando la mesada cuando se giró y vio a su hija mirándola fijamente.


    —¿Señorita desayunará aquí? —Elisabeth se acercó a ella.


    —No me digas señorita. —Entonces, como si de magia se tratase, le salió la palabra «mamá» de los labios. Los ojos de Beatriz se llenaron de lágrimas y la abrazó fuerte, Elisabeth le devolvió el abrazo.


    —Lo siento, mi niña. —Elisabeth se separó de ella y se sentó en la silla que estaba al lado de la mesada, sentía que entendía a su verdadera madre.


    —No me pidas perdón… Lo entiendo…Voy a desayunar aquí. —Beatriz le sirvió el desayuno mientras le contaba su triste historia y cómo había llegado a manos de Olga, ahora tenía dos madres, era una sensación extraña para ella.


    


    *****


    


    Cuando terminó de desayunar se dirigió a su habitación, al abrir la puerta una mano se posó en su hombro. Giró la cabeza, Marcos entró rápidamente agarrando a Elisabeth de la cintura y cerró la puerta. La arrinconó en la pared y la besó con pasión, otra vez los extraños sentimientos de Elisabeth se acumulaban, ella le hizo a un lado con brusquedad y se tocó los labios confundida.


    —¿Qué haces, Marcos? —Él le sonrió.


    —¿Te gusto? —Le miró confundida, se acercó a ella, Elisabeth hizo un paso atrás y cayó al suelo nerviosa, él le tendió la mano.


    —¡Estás loco! —Se levantó del suelo rechazando su mano.


    —Puede… Pero me quieres. —La atrajo hacia su cuerpo y la abrazó fuerte para que no pudiera escaparse—. Si no fuera así no estarías nerviosa. —Volvió a sonreírle.


    —No juegues conmigo… Y borra esa sonrisa… No me gustas nada… Solo eres mi hermano. —El rostro de Marcos palideció y se tornó serio.


    —Ya no lo soy…


    —¿Desde cuándo lo sabes? —De repente ella se dio cuenta de que él lo sabía desde hace mucho tiempo, si no fuese así no actuaría de esa manera.


    —Desde que tengo ocho años. —Elisabeth no podía creer que le hubiera mentido.


    —¿Por qué no me dijiste nada? —Marcos la soltó y ella se sentó en la cama, él se acercó y poniéndose frente a ella de cuclillas le tomó las manos, pero ella las quitó con suavidad.


    —Porque tú creías que era tu hermano… Y yo te amo… —Elisabeth no podía creer lo que había oído, su hermano estaba diciendo que la amaba, era como un mal sueño—. Te amo desde hace mucho tiempo… Desde que lo supe… —Le miró sin saber qué decirle.


    —Creo que yo… solo te quiero como mi hermano. —Marcos levantó el rostro de Elisabeth con su mano.


    —¿Estás segura de eso? —Le miró sin saber qué decir—. Yo diría que no… —Volvió a besarla pero con más intensidad que antes, ella sentía cómo poco a poco iba perdiendo el control y el sentido de todo.


    Le rodeó con sus brazos, Marcos sujetó su cabeza mientras jugueteaba con su lengua dentro de su boca, la recostó en la cama, besó su cara mientras su mano recorría su cuello y su cuerpo.


    Elisabeth sentía el calor de sus manos y el de su boca y empezaba a sentir cosas nunca antes vividas, él estaba provocando olas de calor en su interior y un fuego que subía poco a poco por su cuerpo.


    Alguien golpeó la puerta cuando Marcos iba a besarle el cuello y la miró perplejo, se apartó de ella bruscamente.


    —Debajo de la cama —ordenó Elisabeth, se acomodó la ropa, respiró hondo y abrió la puerta nerviosa.


    —¿Puedo entrar? —preguntó Olga, Elisabeth asintió y la dejó entrar, se sentaron en la cama—. Quería hablar contigo de lo que pasó ayer… Solo quiero que sepas que siempre serás mi hija y te adoro. —Olga la abrazó fuerte, ella empezaba a sentirse culpable por lo que había pasado, estuvo a punto de tener sexo con su hermano, ella estaba traicionando a su madrastra, que la quería como a una hija y ella siempre la quiso como su madre.


    Lo que sentían no estaba bien, hasta era una locura. Olga se levantó y se fue de la habitación cerrando la puerta, Marcos salió de debajo de la cama y la miró fijamente a los ojos.


    —No sé qué sentirás de verdad… pero esto está mal… Eres mi hermano desde siempre y no puede haber nada más entre nosotros… —Abrió la puerta—. Marcos, vete… Por favor. —Él se dirigió a la puerta y se paró frente a ella.


    —No me daré por vencido. —Se marchó, ella cerró la puerta y se apoyó en ella, cerró los ojos y sintió cómo su corazón se oprimía y las lágrimas caían por sus mejillas, entonces entendió lo que sentía.


    Amaba a Marcos con locura y quizás siempre lo había hecho, pero era algo imposible en muchas medidas y formas. Estar con él era un sueño que estaba mal a la vista de todos y hasta quizás un pecado.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 3


    


    El calor de una mano despertó a Elisabeth cuando estaba durmiendo.


    —¡Mamá! —dijo en voz alta pensando que era su madrastra.


    —No soy mamá. —Abrió los ojos de golpe y la mirada de Marcos y su sonrisa picarona se clavaron en sus ojos.


    —¿Qué haces aquí? ¡Vete de mi habitación! —le dijo enfadada, no sabía cómo había logrado entrar, hasta que vio la ventana abierta y supuso que había entrado por ahí.


    —Está bien, pero vístete que nos vamos… —Lo miró perpleja.


    —¿Dónde?


    —A desayunar. —Se marchó de la habitación sin que ella pudiera articular palabra alguna de negación.


    Elisabeth sacó su vestido negro corto, se peinó en una trenza el cabello y bajó al living donde Marcos la esperaba, le sonrió, dentro de ese aire de felicidad ella sabía bien que se escondía la tristeza de amarla, pero fingía porque tenía la esperanza de que ella cediera.


    Salieron de la casa y se dirigieron hacia un lugar de Manresa que le decían el Castillo, ya que antiguamente, hace muchos años, allí había un castillo que destruyeron y se convirtió en una plaza preciosa.


    Cuando llegaron, lo que era una simple plaza con un mirador en el que se podía apreciar todo Manresa, con solamente unas sillas, lo demás árboles y hierba en el suelo, se convirtió en un precioso lugar lleno de flores, con una mesa pequeña blanca plegable con un mantel rosado, dos sillas y una canasta sobre la mesa.


    No supo qué decir, Marcos tomó su mano y la dirigió hacia la silla, se sentó y ella siguió su gesto, sacó de la canasta un zumo, dos vasos, croissant y leche, y los puso en la mesa sirviéndole a ella también.


    Él lo preparó todo para ella, aun así mientras desayunaban en silencio, se sentía la enorme tristeza por el alejamiento que había tenido que tomar con Marcos, no pudo esperar para poner distancia ya que él se le acercaba cada vez más.


    La tristeza de Marcos era muy evidente en su rostro, la mataba verlo así después de haberle organizado algo tan bonito, sentía mucha incomodidad y decidió romper el hielo que había creado.


    —¡Está todo muy bonito!


    —Sabía que te gustaría…


    —Y me gusta… gracias. —No podía seguir así y decidió decirle la verdad—. Creo que me he dado cuenta de que todo esto en realidad está sucediendo y que no es un sueño o una pesadilla, pero no puede haber nada… Creo que deberíamos alejarnos de verdad… No podemos seguir así… —Marcos palideció.


    —Creo que las cosas podrían ser distintas, podríamos…


    —¡No…! No podemos. —Elisabeth se levantó y empezó a caminar, él la siguió, la tomó de la cintura y la besó, estaba lleno de dulzura. Lo que sentía por él la emocionaba y a la vez la colmaba de tristeza. Su amor la tranquilizaba pero también le pesaba y la atormentaba.


    —Adiós, Elisabeth. Intentaré alejarme de ti. —No supo qué decirle, en ese momento se separó de ella amablemente y se fue.


    Giróla cabeza mientras caminaba para mirarle por última vez, le amaba pero debía olvidarle, verlo como su hermano.


    Al llegar a casa se dirigió a su habitación y se encerró, las lágrimas brotaban por sus mejillas y se sentía bloqueada, hasta que por un minuto pensó que él no era su hermano, era adoptada y que podrían darse esa oportunidad.


    Necesitaba tiempo para pensar con claridad en todo. Golpearon la puerta, se secó las lágrimas y abrió, Beatriz entró.


    —Te vi llorar y quise ver si estabas bien. —Elisabeth la abrazó fuerte.


    —Mamá. —Beatriz se sentó en la cama con ella—. Me está pasando algo que necesito contarte sin que nadie lo sepa.


    —Confía en mí. —Beatriz le tomó de la mano.


    —Me he enamorado. —Beatriz sonrió alegre.


    —¡Qué bien! ¡Eso es muy bonito!… ¿Por qué estás triste?


    —Porque tengo miedo…


    —¿Quién es el afortunado?


    —Marcos. —El rostro de Beatriz palideció, se levantó bruscamente.


    —No puedes amarle a él… es imposible… Ese amor te hará daño…


    —¿Por qué? Acabas de decir que estaba bien el amor, no lo entiendo. —Elisabeth se levantó y la miró confusa, Beatriz la tomó de los hombros enfadada—. Ese amor es imposible… Es tu hermano.


    —Pero no de sangre. —Se soltó de las manos de Beatriz y se apartó.


    —Te equivocas… Es tu hermano de sangre… —Elisabeth cayó al suelo dura y pálida—. ¡Lo siento, hija, pero es lo mejor!


    Beatriz salió de la habitación llorando por el dolor que había causado a su hija, pero en su interior sabía que era lo mejor. La pequeña ilusión de Elisabeth había desaparecido, se quedó en shock unos minutos, luego se recostó en el suelo, se hizo un nudo y se largó a llorar.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 4


    


    Todos los acontecimientos que le habían pasado en esos pocos días pusieron boca abajo el mundo que conocía. Descubrió que nada era como ella creía y sentía, su familia que creía conocer le había ocultado que era adoptada desde su nacimiento. Tuvo que conocer la verdad a través de sus medios, nada era lo que aparentaba ser.


    El mundo tan feliz dejó de existir para ella y se convirtió en un espejismo de lo que fue en las sombras. Encima estaba Marcos, él era especial, nunca había sentido algo tan intenso por alguien.


    Sabía que estaba fuera de su alcance, por eso era imposible, pero uno nunca puede elegir de quién enamorarse, solo viene sin preguntar. Sus sentimientos eran irracionales y encima vivía con él, sintiendo algo que iba más allá de todo, incluso de sí misma y de la realidad.


    Mientras agarraba su bolso para ir al instituto Lacetánia, pensaba en todo lo que pasaba con él. Salió de su habitación y vio a Marcos salir de la suya, que estaba al lado de la suya.


    Marcos se apresuró y la arrinconó en la pared, ella se sentía impotente cuando hacía eso, no tenía la voluntad de rechazarlo por completo.


    —Pensé que no me buscarías más. —Bajó su mirada.


    —No puedo… Te amo demasiado…


    —Pues olvídalo.


    —No puedo. —Le levantó el rostro y sus miradas se cruzaron—. Dime que no me quieres y te dejaré. —Elisabeth no podía decirle eso a los ojos, sin embargo debía hacer el esfuerzo si realmente quería hacerlo.


    —No… No te quiero… —Él la soltó.


    —Sé que me mientes…Y lo demostraré.


    —Piensa lo que quieras. —Se dirigió hacia las escaleras y el instituto.


    Él la atraía de manera desquiciante, lo veía por detrás de las cortinas de su habitación cuando estaba en el jardín y su corazón latía fuerte. Tenía que olvidarlo y hacer algo para que la dejara, pero no sabía cómo hacerlo.


    Mientras caminaba pensaba que él tenía algo, algo que la hipnotizaba y era eso lo que la volvía vulnerable a sus besos y caricias, algo que debía matar. Nunca había sentido atracción por nadie, debía matar sus sentimientos y los de Marcos también.


    Al llegar al instituto lo vio y como si fuera magia pensó que Pedro podría lograrlo, era el candidato ideal, compañero de su clase, atractivo, de cabello oscuro ondulado y corto que le caía por el rostro, ojos verdes, piel morena, alto y fuerte.


    Hacía años que estaba enamorado de Elisabeth y sabía que Marcos creería que podían salir juntos y que ella sintiera algo por él, no sería difícil dado que tenía a muchas chicas locas por él. Se acercó a él y le regaló una sonrisa seductora, Pedro quedó sin palabra alguna.


    —¿Por qué no me enseñas matemáticas? Ando mal y pensé que como te va bien, podrías ayudarme. —Se hizo el cabello hacia atrás con suavidad, a Pedro le encantaba cuando hacía eso y ella lo sabía muy bien.


    —¡Claro!… Cuando quieras y donde me digas…


    —En mi casa, hoy a las seis. —Tomó la mano de Pedro y le anotó la dirección con un bolígrafo que sacó de su bolso.


    —Perfecto, ahí estaré. —Elisabeth le guiñó el ojo, le dio un beso en la mejilla y entró en clases. Marcos había visto lo que había pasado y no le gustó nada, no iba a dejar que nadie se acercara a ella.


    Elisabeth solo tenía que pertenecer a él y sabía que era así, pero por alguna extraña razón ella se negaba a admitir que lo amaba y que deseaba estar con él.


    


    *****


    


    A las seis de la tarde Pedro fue a casa de Elisabeth a darle clases de matemáticas, hace muchos años que iba detrás de ella y por fin tenía su oportunidad de enamorarla.


    Elisabeth abrió la puerta cuando Pedro tocó el timbre y le hizo entrar, el sol entraba por las ventanas, ella lo dirigió al jardín, el silencio y el vacío hacían frente al hermoso día, no había nadie, solo una mesa y ellos dos con cuadernos y lápices para hacer ejercicios matemáticos.


    —Siéntate —ordenó ella, miró hacia la casa y se dio cuenta de que Marcos estaba mirándola, se sentó a su lado acercando su cabeza a la de Pedro.


    Se notaba que Pedro estaba nervioso ya que le temblaba la mano al escribir, ella se pasó la mano jugueteando con su cabello mientras él le explicaba cosas que ella ignoraba porque ya las sabía. En realidad se sacaba excelente pero fue la excusa perfecta para tener contacto con él.


    —¡Bésame! —le ordenó ella, Pedro se quedó perplejo ante su propuesta.


    —¿Qué?


    —¡Que me beses! ¿No te gusto…?


    —Me encantas pero… —Elisabeth se acercó a su boca.


    —¿Entonces?… —Pedro no resistió, cerró sus ojos y le dio un suave beso que ella no disfrutó, pero pensó que él la haría olvidar. Miró hacia la ventana de reojo y Marcos ya no estaba, cuando Pedro se apartó de ella suspiró, él se veía muy feliz, le sonrió amablemente y volvieron al estudio.


    


    *****


    


    Pedro se fue y Marcos esperaba a Elisabeth en la puerta de su habitación.


    —¿Pasa algo?


    —Entra… —le ordenó.


    —¿Perdona?


    —¡Que entres! —Abrió la puerta.


    —No quiero… Tú no me das órdenes… —Él se acercó a ella y le agarró fuerte de los hombros—. ¡Suéltame!


    —¿Quién es él? —Marcos estaba enfadado, ella se soltó de él bruscamente y se apartó, agarró la manilla de la puerta y le miró.


    —Eso no te importa. —Le cerró la puerta en la cara mientras golpeaba la puerta y gritaba su nombre para que le abriera.


    —¿Pasa algo, Marcos? —Apareció Olga sorprendida.


    —Nada… Discutí con Elisabeth…


    —No debe estar de buen humor… Hablaré luego con tu hermana. —Marcos se acercó enfadado y la miró fijamente.


    —No es mi hermana y nunca lo será, ya lo sé todo. —Olga le miró atónita y él se fue a su habitación dejando sola a su madre. Olga decidió hablar otro día con Elisabeth, mientras que ella en su habitación lloraba y pedía perdón por el daño que estaba haciendo a Marcos, pero era lo mejor para todos.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 5


    


    Miraba por la ventana las flores rojas y blancas del jardín, Marcos estaba sentado leyendo uno de sus libros de medicina, dentro de unos meses se recibiría de médico y podría trabajar, ya que estaban esperando que se recibiera para contratarlo. Elisabeth esperaba tener la misma suerte que él, aunque aún no tenía claro qué seguir cuando terminase la secundaria.


    Lo veía ante sus ojos tristes, no le apetecía pegarse otro día más oyendo lo mucho que la amaba y la destrozaba por dentro. Tenía previsto quedarse en su habitación y no salir para no verlo. La mirada de Marcos tenía tanta dulzura que si lo veía se rendiría a él y era lo que debía impedir, aun así tenía que salir de su habitación e ir al instituto.


    Todo el día tuvo la cabeza en las nubes y le impedía concentrarse en lo que hacía. Pensaba en Pedro y estaba decepcionada de no poder sentir lo que él sentía por ella. Aunque la forma que tenía Pedro de mirarla por encima del hombro le molestaba, también comenzaba a gustarle.


    A juzgar por su mirada y sus labios entreabiertos parecía querer decirle algo, pero quedó en silencio. No debía de estar acostumbrado a tener novia porque siempre estaba nervioso con ella, Elisabeth le regaló una linda sonrisa y la emoción de Pedro fue sincera y espontánea, el rostro se le iluminó y se acercó a ella con una gran sonrisa.


    —Elisabeth.


    —¿Sí? —Ella sonrió dulcemente.


    —¿Te gustaría pasar la tarde conmigo?


    —Claro… A las seis pásame a buscar a mi casa. —Volvió a su sitio feliz.


    A medida que caminaba de regreso a casa sola, se sentía a miles de kilómetros de la chica que antes era, la que soñaba con una vida llena de felicidad.


    


    *****


    


    Llegó a casa y una voz masculina familiar retumbó en sus oídos mientras su mente seguía sumida en sus oscuros pensamientos. Nunca imaginó poder sentir una atracción sexual tan fuerte por su hermano, hasta el punto de vibrar en sus manos, le daba miedo estar a solas con él como ese día, estaba segura de que ambos darían vuelta a sus deseos y fortalecerían sus sentimientos, los que nunca debieron despertar.


    Le miró al entrar y sin decir nada subió a su habitación, se recostó en la cama cansada, quería descansar antes de su cita con Pedro.


    Sintió un roce en su piel y miró de soslayo, era Marcos, estaba segura de que era un sueño y nada más, siguió durmiendo. Los ojos de Marcos estaban llenos de deseo, se acercó lentamente a su boca y sus labios se posaron en los suyos.


    Sus lenguas se entrelazaron, una corriente de calor recorrió todo el cuerpo de Elisabeth, notó cómo comenzaba a humedecerse. Marcos entrelazó sus dedos en su cabello y la acercó más a él. Su cuerpo era tan musculoso y fuerte que la hacía sentirse protegida.


    Tocaron el timbre y Elisabeth abrió los ojos de golpe, vio a Marcos y supo que no era un sueño, pensó que lo era y se dejó llevar, eso no estaba bien, debió haberlo alejado como siempre, haber caído en la realidad. Se levantó de la cama haciendo a Marcos a un lado, se sentía muy mal por lo que había pasado.


    —No vayas. —Marcos le sujetó el brazo.


    —Déjame. —Le pidió ella amablemente.


    —Quédate conmigo y olvídate de todo. —Elisabeth se deshizo de su brazo y le ignoró, bajó las escaleras y abrió la puerta. Pedro estaba frente a ella con un hermoso ramo de rosas rojas en sus manos. Elisabeth se percató de que Marcos estaba detrás de ella por la mirada de Pedro.


    —Gracias, cielo. —Le besó en la boca como si no supiera que Marcos estaba ahí, le agarró del brazo cerrando la puerta y se fue. Luego agarró el ramo de rosas que Pedro había traído para ella.


    Pedro sabía que algo estaba pasando entre Marcos y Elisabeth, en el camino se paró en seco y dejaron de caminar.


    —¿Qué está pasando?


    —¿Cómo? —Elisabeth le miró confundida.


    —¿Qué está pasando, Elisabeth?


    —No entiendo, ¿a qué te refieres?


    —Sé que no sientes nada por mí y he visto que está pasando algo con Marcos… Tengo derecho a saber…


    —Tienes razón. —Elisabeth se sentía muy mal—. Pero no puedes decírselo a nadie.


    —Te lo prometo.


    —Marcos está enamorado de mí y yo de él.


    —¡Pero son hermanos!


    —Lo sé… Sin embargo él cree que no,ya que soy adoptada… Él no sabe toda la verdad y no sé cómo alejarlo y olvidarme de él. —Las lágrimas de Elisabeth brotaron por sus ojos, Pedro la abrazó fuerte.


    —Ahora entiendo todo… Tranquila, yo haré todo para que lo olvides… —Elisabeth le miró atónita, Pedro le secó las lágrimas y la besó suavemente.


    Luego siguieron su camino al cine, vieron una película, comieron algo en un restaurante y por unas horas ella se olvidó de todo. Volvió a reír, se estaba divirtiendo y pensó que Pedro tenía razón, él podía hacerla olvidar y quería enamorarse de él y ser feliz a su lado, o al menos intentarlo.


    


    *****


    


    Cuando regresó a casa Marcos no estaba, le resultaba extraño el no verlo pero a la vez un alivio, se preguntó dónde estaría pero quizás lo mejor era no saberlo. Subió las escaleras aliviada de que él no estuviera para acosarla y atormentarla, entró a la habitación, se recostó y pensó en Pedro. En su forma de mirarla, en su manera de besarla y tocarla, en lo divertido que era, y de pronto sentía que sus sentimientos se confundían poco a poco.


    No sabía qué sentía por Pedro, estaba segura de lo que sentía por Marcos. Pero si las cosas fueran distintas quizás lo que sentía por Marcos era porque él la buscaba. ¿Realmente era amor o confusión? Muchas preguntas para ninguna respuesta que se iban acumulando en su mente sin saber qué hacer con esos extraños sentimientos.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 6


    


    Había pasado toda la noche pensando. Los rostros de Pedro y de Marcos la habían acompañado hasta en sus sueños, por la mañana solo quedaba la confusión que los dos habían causado en sus sentimientos.


    Y ese pensamiento la ponía tan confusa que agarró un libro y bajóal jardín para despejar su mente, tenía la impresión de que si leía olvidaría y sus sentimientos se aclararían. Una voz desconocida rio, era una mujer de cabello rubio y ondulado, de grandes ojos azules, de piel blanca, delgada y alta, era tan hermosa como una modelo.


    Elisabeth sabía que era algo de Marcos, se les veía muy bien juntos y entonces la mujer lo abrazó fuerte, aunque estaban al otro extremo los veía con mucha claridad. Un odio intenso y la furia dominaron su cuerpo, Marcos la vio, ella le dio la espalda y comenzó a caminar, él corrió hasta ella y la detuvo agarrándola del brazo.


    —¡Aquí no!… —Conocía a Marcos, sabía que le diría cosas que la harían flaquear y no estaba dispuesta a someterse a sus engaños, soltó su brazo.


    —Tengo que decirte que…


    —¿Qué? ¿Que tienes novia…? ¿Que te has burlado de mí? —dijo Elisabeth enfadada.


    —Eso no es cierto…


    —Lo acabo de ver. —Él la aferró entre sus brazos y la intentó besar, pero ella apartó la cara—. No empieces… somos hermanos. —Marcos la soltó.


    —Intenta pensar en esto… —La sujetó de los hombros—. Por un momento piensa que no soy tu hermano, solo un hombre que te ama. Y dime, ¿estás celosa? ¿Me amas? —Ella hizo la cara a un lado, él agarró su rostro y le obligó a mirarle a los ojos. Cuando estuvo a punto de besarla, Beatriz entró y vio la escena molesta.


    —¡Elisabeth! —Los dos se apartaron, ella giró la cara y vio el enfado de su madre en sus ojos.


    —¡Ahora voy, mamá!… —Miró a Marcos.


    —Luego hablamos. —Marcos volvió con esa mujer, Elisabeth entró en casa y Beatriz le agarró fuerte del brazo y la dirigió hasta la cocina, la miró a los ojos y le dio una bofetada en la mejilla.


    —Inmoral… eres una inmoral… ¡Estás cometiendo un grave pecado y hasta un crimen! —Los ojos de Elisabeth se llenaron de lágrimas.


    —Mamá, no es lo que piensas…


    —Debería matarte… ¡Es tu hermano! ¿Te das cuenta?


    —¡Lo sé…! Deja que te explique, por favor. —Beatriz tomó asiento.


    —Te escucho.


    —Él me acosa, me busca, no sé cómo deshacerme de él…


    —Hazlo y no salgas más con él.


    —No salgo con él… Mi novio es Pedro, otro chico.


    —¿Entonces por qué te busca?


    —Porque me ama y quiere que este con él. —Beatriz se levantó y caminó hasta quedar cara a cara con su hija.


    —¡Entonces mata ese amor antes de que pase una desgracia que tengas que lamentar! —Beatriz se fue dejando a Elisabeth sola, un frío inundó su cuerpo dejándola helada y en estado de shock.


               


    *****


    


    Subió a la biblioteca cuando entró en sí misma, sacó un libro y se sentó en el pequeño sofá gris, necesitaba olvidar ya que se sentía desesperada e impotente, y debía pensar con claridad. La puerta se abrió de golpe, giró la cabeza asustada y se topó con Marcos en el umbral.


    Cerró el libro, si él supiera que tenía la impresión de que lo amaba sería aún peor, debía pensar en la forma de alejarlo de ella pronto.


    —Tenemos que hablar. —Dejó el libro en el sofá y se puso de pie.


    —Lo sé… Por eso estoy aquí, tenemos algo pendiente. —Elisabeth bajó la mirada e hizo una mueca de dolor. No sabía qué hacer y le dolía ser dura.


    —No tenemos nada pendiente. —Le miró a los ojos.


    —¿Qué te pasa, Elisabeth?


    —Estoy cansada de ti… Quiero que me dejes en paz… o me traerás problemas con Pedro. —Sentía su corazón partirse en dos.


    —No entiendo qué tiene que ver con nosotros. —Marcos entró cerrando la puerta a sus espaldas.


    —Tiene mucho que ver… Él es mi novio… —Marcos se acercó a ella.


    —¿Le amas?


    —Sí le amo… le amo con locura. —El rostro de Marcos se tornó serio.


    —¡Eso es mentira!


    —¡No lo es!… Acéptalo por el bien de todos. —Elisabeth tomó su libro y se fue de la habitación dejando a Marcos solo.


    Agradeció el salir con Pedro porque así él podría alejarse de ella, aunque sabía que por alguna extraña razón a Marcos le costaba creerlo. Aunque ella aún no estaba segura si el amor que creía sentir por Marcos era una atracción sexual o un verdadero sentimiento.


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 7


    


    —¿Ya llegamos? —le preguntó Elisabeth mirando por la ventanilla del coche, las interminables filas de árboles con hermosas flores parecían eternas. Había estado conduciendo una hora y tenía ganas de llegar para saber dónde la llevaba. Pedro se aclaró la garganta.


    —Falta poco —respondió con una sonrisa.


    Marcos les seguía en su plateado Fiat, Elisabeth miró hacia atrás y le vio hablando por el móvil. Su cuerpo se heló de repente.


    «¡Dios mío!», se dijo a sí misma asustada. Les estaba siguiendo, él no iba a dejar que se quedara a solas con Pedro ni que pensara nada que pudiera olvidarle.


    Pedro apretó sus manos al volante y la miró, lo sentía mucho por él, se sentía tan triste por todo lo ocurrido.


    —¿Pedro, dónde me llevas?


    —Es una sorpresa. —La miró sonriendo.


    —¿No podemos ir por otro sitio? —le preguntó con la intención de que Marcos les perdiera de vista.


    —No conozco otro camino.


    Elisabeth asintió con la cabeza. Estaba tan nerviosa que cada vez que pensaba en Marcos se sentía enferma. Era muy difícil saber que la estaba siguiendo y no saber cómo impedirlo, especialmente cuando estaba con Pedro cerca de ella y no quería que se diera cuenta.


    Por fin llegaron a un bosque llamado Ribera, había muchos árboles y un gran río, también había mesas y sillas, era un sitio realmente precioso. Se giró y Marcos había desaparecido, se sintió aliviada.


    Pensó que a lo mejor habían sido imaginaciones suyas y él ni siquiera la había seguido. Pedro sonrió y la rodeó con sus brazos.


    —¿Te gusta?


    —Es un sitio precioso. —Le sonrió admirando el paisaje—. Ha valido la pena el viaje para ver esto.


    —Sabía que te gustaría.


    Ella se echó a reír y le sonrió, disfrutando el comienzo de su nueva vida con Pedro. Él agarró una canasta del coche y la colocó en la mesa, Elisabeth se sentó.


    —¿Merendamos?


    Ella asintió y él se sentó frente a ella, en el fondo Elisabeth sabía que no era justo para él, la verdad era que se sentía celosa por esa mujer que estaba con Marcos y no podía sacar de su mente la imagen de los dos abrazándose. Él y ella siempre habían estado unidos, especialmente porque vivían en la misma casa y se criaron juntos y esa convivencia se convirtió en una gran tormenta. Durante toda su vida siempre lo había visto como su hermano, compartiendo y haciendo cosas juntos, y ahora todo era diferente.


    Tuvo que admitir sentimentalmente que algo sentía por Marcos pero también por Pedro, algo que la confundía y no sabía que era realmente. Y eso la hacía sentir muy culpable.


    —¿Qué me decías? —preguntó dejando a un lado sus pensamientos.


    —Este lugar es precioso, si te gusta podríamos venir más seguido. —Pedro sonrió.


    —¡Claro… estaría bien!


    —Hay una cabaña a la orilla del río que ha estado vacía, podríamos ir a verla algún otro día.


    —Sí, claro.


    —¿Estás bien? —La miró preocupado.


    —Sí, tranquilo. —Le sonrió falsamente. Miró hacia el río y vio el rostro de Marcos mirándolos detrás de un árbol.


    —Tengo algo en el ojo. —Se tocó el ojo como si de verdad tuviera algo, bajó la mirada y cuando Pedro se acercó le besó descaradamente.


    Él le tocó el cabello largo, luego la miró y ella le sonrió juguetona.


    —Caíste. —Los dos rieron, ella volvió a mirar y él ya no estaba.


    Elisabeth puso una mano en el hombro de Pedro y lo apretó.


    —Eres muy inocente —se burló de él, le abrazó fuerte y empezó a relajarse y a sentirse tranquila, se mordió el labio inferior, cerró los ojos y disfrutó de esa pequeña tranquilidad.


    Definitivamente se había sentido nerviosa, estaba segura de que era su imaginación, quizás echaba de menos a Marcos y esa imagen de él la ponía nerviosa. Pero ahí estaba Pedro, que la hacía sentir bien y olvidar. Ignoró todo, se relajó y disfrutó de esa hermosa tarde.


    


    *****


    


    Llegó a casa y se dirigió directamente a su habitación, sentía el apoyo de Pedro en ella, se sentía muy mal por no poder estar segura por lo que sentía por él.


    Golpearon la puerta, abrió, el rostro de Marcos apareció ante ella, intentó cerrar la puerta para que no entrara pero él la detuvo con su mano y entró cerrando bruscamente la puerta.


    —¿En serio ese tipo es tu novio? —dijo enfadado.


    —Se llama Pedro.


    —No es para ti. —Elisabeth abrió la puerta.


    —Ese no es tu problema, vete de mi habitación.


    —Sí… pero me importas, eso lo convierte en mi problema.


    —¡Me da igual… tendrás que aceptarlo! —Marcos sonrió con ironía.


    —Tienes razón… Espero poder hacerlo… —El rostro de Elisabeth se tornó triste—. Por tu expresión, no es lo que quieres.


    —No importa lo que quiero… Lo que importa es que no te quiero cerca de mí.


    —Estoy seguro de que me amas y no quieres admitirlo. —Entornó los ojos.


    —Dudo mucho que sea eso… Las cosas no son como crees…


    —¿Cómo son? —No podía decirle la verdad en ese momento, frunció el ceño.


    —Como no quieres verlas… Pedro es mi novio y a ti te veo como mi hermano… Acéptalo y déjame tranquila.


    El rostro de Marcos palideció y en sus ojos se reflejaba el dolor, parecía que estuviera a punto de llorar. Salió de la habitación y Elisabeth cerró la puerta.


    Se recostó en la cama cerrando los ojos, lamentaba la distancia que había puesto y el dolor que esto causaba en ambos. Suspiró, sus ojos se empañaron y las lágrimas brotaron.


    


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 8


    


    —Respira —le dijo Pedro—. Deja de llorar.


    Elisabeth aún podía sentir el dolor de Marcos en su interior. Pedro, con su dulce voz, la animaba a que intentara analizar la situación con la mente en calma. Pero ella no podía decirle porque lloraba.


    —Probablemente esto pasará pronto… Ya lo verás. —Llevó más de veinte minutos abrazada a él llorando como una niña pequeña. Él era el cambio en su vida que la hacía sonreír y sentir que todo iría bien.


    Pero Marcos era el que hacía que sintiera mariposas en el estómago, quien la dejaba sin aliento, el que hacía que sintiera ese extraño fuego que la quemaba, el que la destrozaba y la mataba poco a poco. Pedro jamás hizo que ella sintiera algo parecido por él.


    —Tranquila, Elisabeth… Todo pasará.


    —Tengo que analizar algunas cosas con la mente fría y no sé cómo hacerlo.


    —Ve a verlo —dijo Pedro de pronto.


    —¿Qué?


    —No soy tonto, sé que lloras por él aunque no lo digas… Dile la verdad y lo que sientes…


    —No sé dónde está, no ha venido a casa desde que le dije eso y no contesta ninguna llamada telefónica.


    —Volverá si lo llamas.


    —Está bien… Le llamaré.


    —Cuando hables con él podrás pensar en otras cosas y no solo en él. —El rostro de Pedro se tornó triste.


    —Pero tú…


    —Yo siempre te estaré esperando. —Le sonrió tristemente, Elisabeth le tomó de las manos y le dio un beso en la mejilla.


    —Volveré… —Elisabeth se fue y llamó a Marcos pero no le respondió.


    


    *****


    


    Al llegar a casa bloqueó sus pensamientos, se tenía que concentrar en cómo decir la verdad. Cuando llegó a casa, Marcos estaba sentado en el living con esa mujer al lado, pensó en obligarle a hablar con ella si se negaba. Tenía que decirle todo, ser firme y directa.


    —Ah, Elisabeth. —Olga la vio entrar—. ¡Felicita a tu hermano!


    —¿Ah, sí? ¿Y por qué?


    —Se casará con Nuria, su novia.


    Marcos se iba a casar, sentía que las lágrimas estaban a punto de caer por sus mejillas, pero se obligó a contenerse.


    —Felicidades. —Se acercó con una sonrisa falsa y les dio un beso a los dos. Fue a su habitación, el día pasaba lentamente.


    Intentaba reprimir su ira y su tristeza que se acumulaban en su cabeza. Recordó lo que Pedro le había dicho. Sonrió y corrió a buscarlo, en ese momento él era su consuelo. Se sentía completamente perdida, con un nudo en el estómago, sus neuronas ajetreadas y su corazón roto.


    No sabía por qué pero necesitaba a Pedro, tal vez para que la abrazara y le dijera algo que la aliviara.


    Pensó que lo que quería eraque él le dijera que no era verdad y que era producto de su mente. Pero no era así, no debía pensar en eso porque era engañarse a sí misma.


    Pedro la vio entrar bruscamente a su taller de coches usados, sus ojos estaban llorosos, la abrazó con dulzura, sentía que no podía respirar.


    —¿Qué pasó? —preguntó preocupado, pasando su mano por la cabellera de Elisabeth.


    —Se va a casar. —Pedro la miró con tristeza—. Me deja y se compromete en matrimonio con otra mujer, sin importarle nada… Debo olvidarle.


    —Sí… —No sabía qué decirle, Pedro se conformaba con saber que tenía la oportunidad de enamorarla. Ella suspiró frustrada—. Él nunca fue tuyo… Es tu hermano desde siempre.


    —Lo sé… pero me mintió. —El corazón de Pedro casi le salió del pecho por decir esas palabras, no quería hacerle daño pero debía hacerlo si quería que Elisabeth fuera suya.


    La mirada de Elisabeth estaba perdida, se secó las lágrimas y se dijo de no llorar. Le miró a los ojos, Pedro frunció el ceño y no pronunció palabra alguna.


    —Le olvidaré y te amaré. —Pedro la abrazó y la besó con ternura.


    En ese momento odiaba a Marcos, aunque también su imagen la derretía, sus ojos grises empañados en lágrimas vieron la expresión feliz de Pedro y la sonrisa dibujada en sus labios. Se sentía molesta pero la aliviaba de su tristeza.


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 9


    


    A pesar de que se sentía fatigada, no lograba dormirse. No podía creer que Marcos la hubiese engañado de esa manera.


    Veía su sonrisa, su mirada tierna, su expresión cuando decía su nombre, cada vez que cerraba los ojos hasta sentía su presencia y sus brazos agarrando fuerte su cintura. Involuntariamente revivía las escenas, no podía olvidar nada de esos momentos. Sabía que cuando se casara no le volvería a ver, y esa certeza le resultaba dolorosa.


    Sin embargo era su hermano, sin duda debía olvidarlo. Sus ojos negros eran la última cosa que veía antes de hundirse en un sueño profundo.


    


    *****


    


    —A levantarse.


    Despertó con dificultad, al abrir los ojos la imagen de Beatriz apareció sonriéndole en el borde de la cama. Con las ideas aún confusas, se escondió bajo las sábanas tapándose la cabeza.


    —Ni lo pienses, llegarás tarde al instituto. —Todo empezaba a revivir en su cabeza.


    —¡Oh! Es verdad… Llegaré tarde… —Se levantó rápido al ver el despertador. Se acercó a la ventana y abrió las cortinas y vio a Marcos hablando con Nuria.


    —Hacen bonita pareja.


    —Sí… —dijo con tristeza. El verlos juntos la dejó pensativa, la idea de que estuviera con otra no le gustaba y menos que hicieran buena pareja, necesitaba aislarse y estar sola, pero sabía que era cuestión de tiempo volver a su vida de antes, antes de que se enterara que era adoptada y su vida diera un giro inesperado.


    Se sentía apenada, se dijo que tenía suerte de contar con Pedro, no quería que por su culpa resultara herido, y tampoco quería perturbarlo. Luego de desayunar salió de casa y se encaminó hacia Lacetánia, verdaderamente tenía el mejor novio que se podía desear, siempre tenía atenciones con ella, era adorable, la adoraba y a pesar de todo lo que le daba Pedro echaba de menos a Marcos. Pedro la hacía feliz, con Marcos todo terminó dolorosamente, sin embargo ella seguía interesada en él.


    Sus ojos se perdieron al llegar al instituto, Pedro se acercó sonriéndole.


    —Esto es para ti. —Le dio una caja roja aterciopelada, Elisabeth la abrió y unos hermosos pendientes de plata resplandecieron bajo sus ojos.


    —Gracias, son hermosos. —Pedro se acercó más, su voz cálida resonaba en su oído pero estaba tan metida en sus pensamientos que no lograba prestarle atención. Empezaba a sentirse molesta y ridícula, sentía su corazón latir a kilómetros por hora, trataba de no mostrar sus emociones y fingir felicidad.


    Tendría muchos problemas si seguía así, dudaba, pasaba su tiempo pensando en algo que no la llevaría a ningún lado.


    Pedro era encantador, vio la dulzura en su mirada, y la manera de hacerla reír. Su conflicto interior empezaba a cambiar y sentirse aliviada al mismo tiempo que asustada por el nuevo sentimiento que él despertaba. Pedro la abrazó y le dio un ligero beso antes de ir a su sitio al entrar a clase de inglés.


    


    *****


    


    Cuando llegó a casa, en su habitación, se quitó la ropa, se envolvió con su albornoz violeta y se dirigió al baño. Abrió el agua, se quitóel albornoz y entróen la ducha, cerró los ojos sintiendo el agua caer por su cuerpo, relajándose poco a poco.


    Al salir de la ducha se puso una camiseta mangas cortas color gris y una falda blanca, se peinó en una coleta el cabello y bajó a la biblioteca donde se encontró a Marcos. Tenía la esperanza de que hubiera terminado por alejarse, pero él no parecía querer irse ignorando su presencia. La miró con una sonrisa picarona, notó su incomodidad y eso le divertía.


    —Voy a casarme —le dijo sonriendo. En lugar de irse como ella esperaba, se acercó más—. ¿No dirás nada?


    —¡Ya te felicité! —contestó bajando la mirada, lo único que podía hacer era irse fingiendo con una expresión despreocupada.


    —Ya lo sé… No es lo que quiero. —Le miró encogiéndose de hombros al ver su mirada penetrante, él sonrió y vio que no intentaba ponerle fin, de hecho ya no sabía lo que él quería de ella.


    —¿Entonces qué quieres…? —Intentó rodearla con sus brazos pero su móvil sonó, tuvo tiempo de sacar un libro y librarse de él mientras atendía esa llamada.


    


    *****


    


    Volvió a bajar para buscar un vaso de agua, lo encontró ocupado en la cocina, se sonrojó ante su presencia, se encontraba cerca de sentirse incómoda después de su compromiso.


    Todo había sido muy rápido, pero en ese momento que estaban a solas el tiempo se paró, necesitaba hacerse de valor.


    —¿Necesitas algo? —le dijo percatándose de su presencia.


    —Solo un vaso de agua. —Abrió la nevera y sacó el agua, luego sacó un vaso del estante y sirvió un poco.


    Hacía poco no podía ni mirarlo, ahora no podía sacar sus ojos de él. Escuchó su nombre en sus labios y todo su cuerpo comenzó a vibrar. Marcos se acercó a ella y le dio el vaso de agua.


    —¡Te amo!… Pero quiero olvidarte… No quiero que me rechaces más y si es verdad lo que dices… Me caso para dejarte y que seas feliz con el hombre que amas. —Le tomó de las manos—. Pero… —Elisabeth le miró— nunca nadie te amará como yo. —Los ojos de ella se detuvieron en su boca, su sonrisa era cariñosa y se inclinó para besarla. Para vergüenza de Elisabeth, debía reconocer que volvía a dudar pero también deseaba que le besase.


    Para esconder su confusión se apartó de él.


    —Está bien… Que te vaya bien en tu matrimonio. —Marcos hizo una mueca de dolor, ella le dio la espalda consciente de que él hubiera preferido que ella no le dijera eso.


    Su mirada se ensombreció al instante, le daba la impresión de que no debió decir nada ya que su corazón se sentía partido en dos.


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 10


    


    Debió de transcurrir una hora desde que se durmió, la noche se aproximaba, un mal sueño la despertó. Había alguien que no la dejaba dormir en paz y era el rostro de Marcos, sentía aún cómo sus sentimientos iban tras ella, no podía creer lo que le estaba pasando.


    Tenía que hacer algo para olvidarle antes de que ese sentimiento la matase. No podía decir nada que alentara a todos a pensar lo que no era, como había pasado con Beatriz.


    Ni siquiera tenía nada con que defenderse cada vez que su madre le decía algo sobre Marcos. Ese sentimiento estaba encima de ella y no le daba tiempo.


    Decidió encender la lámpara y se sentó en la cama escondiendo su cara entre sus piernas. Jamás había pensado sentir algo tan intenso por Marcos, es más, jamás pensó sentir nada por nadie.


    Eso la asechaba y no sabía cómo evitarlo, creía que ya estaba todo perdido, reconoció sus sentimientos por Marcos. Cerró sus ojos y recordó sus manos acariciando su rostro, sintió una eléctrica sensación recorriendo su cuerpo.


    Sacudió su cabeza cuando los nervios dominaron su cuerpo, era increíble lo que él causaba en ella.


    Abrió los ojos, la cegó la luz de la lámpara y la apagó, no podía pensar con claridad. Decididamente lo que ella sentía era espeluznante, un amor prohibido que nunca debió despertar, cerró los ojos cansada y por fin se quedó dormida.


    


    *****


    


    De camino al colegio siguió teniendo en sus manos su libro preferido, La indomable, le resultaba increíble ver cómo una pupila seducía a su tutor y el romance de los dos en su mente, lástima que la realidad fuera distinta.


    Elisabeth pensaba que ese libro estaba destinado a ella, hacía que se sintiera identificada con la historia de su vida.


    Al levantar la vista vio a Marcos con Nuria y comprendió que cuando se casara nunca le volvería a ver. Reprimió esa idea, un sobresalto de pánico invadió su ser, lo que sucedió entre ellos era intenso y al mismo tiempo antinatural, la sola idea de no verle más le horrorizaba.


    Entonces se esforzó por interesarse en Pedro y lo que la rodeaba en vez de en Marcos, para no dejar que la abandonara el desasosiego.


    Afortunadamente, Pedro era un hombre maravilloso, después del instituto la llevó a un espectáculo fabuloso de teatro, se veían en el aire espirales fluorescentes en azul y violeta, payasos y gente haciendo reír a los espectadores, dos personas parecían dibujar franjas a lo largo de la pared que resplandecían, y aprovechó cada segundo, consciente de la suerte que tenía en ese instante.


    Apenas terminó el espectáculo, percibió el cabello de Nuria que saltó para llamar su atención. Cuando se encontró frente a ella la saludó con una dulce sonrisa, los ojos de Marcos se clavaron en su mirada.


    —Estás muy guapa —le dijo Marcos al verla.


    —Gracias… —Elisabeth bajóla mirada. Luego ellos se fueron y Pedro quedó a solas con Elisabeth.


    —Vamos a casa —dijo Pedro sonriéndole.


    —Claro… —Pedro llevó a casa a Elisabeth, le hizo café, frente a su apariencia perpleja él parecía despreocupado.


    Pedro la abrazó y la besó bruscamente, su mano recorrió su espalda hasta tocar su muslo, Elisabeth detuvo su mano sacándosela y se levantó de golpe


    —No… No puedo. —Levantó su bolsa del sofá y salió de la casa atónita, sentía que no podía pensar con claridad y que no podía darle a Pedro lo que quería.


    Lo que Elisabeth no sabía era lo mucho que ese rechazo molestó a Pedro y que ella lo enloquecía a tal punto que solo la quería para él y nadie más.


    


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 11


    


    Una mano sobre su hombro la sacudió para sacarla de sus ensueños. Pedro la miraba con insistencia, molesto por su falta de interés.


    Pero cuando la miró a los ojos intentando hacerle comprender que él no turbaba su concentración, Pedro cerró la boca y reflexionó unos segundos.


    —Eres tu quien querías clases de matemáticas desde el principio. Pero desde hace tiempo tengo la impresión de que no las necesitas. —Elisabeth bajó la mirada y antes de volver a mirarlo se dijo a sí misma que era hora de decirle la verdad.


    —Es cierto… te utilicé para alejar a Marcos de mí… Lo siento. —Pedro se pasó la mano por el cabello, molesto.


    —No quiero que me utilices… No soy tu marioneta. —Elisabeth pasó sus dedos por la mesa blanca del jardín, miró sus pies y buscó las palabras adecuadas.


    Tenía que ser astuta para que Pedro no la dejara, ya había rehuido a Marcos con él, sabía que todo cambiaria sin él.


    —Lo sé… pero tenía que hacerlo. Te lo expliqué y lo aceptaste.


    —Me estoy cansando de tus juegos, Elisabeth. —Ella no supo qué decir, no había visto a Marcos desde el día del espectáculo, desapareció por completo, no estaba ni en casa de Nuria.


    Huyó tras esa elección tan dura para él, los pensamientos de Marcos debían de estar agitados, no era un hombre acostumbrado al rechazo.


    El dolor que sentía era tan grande que no podía decidirse a regresar, aunque Elisabeth fuera el amor de su vida, no cedía ante sus sentimientos. Ella encontró la pregunta perfecta para convencer a Pedro.


    —¿Me amas?


    —Ya sabes que sí.


    —Entonces olvida todo y disfruta de nuestra relación. —Elisabeth era astuta y acababa de usar su primera carta. Tenía la impresión de que se enfrentaba a algo pero no sabía a qué, necesitaba ser más agresiva y fuerte, ella sabía que Pedro no se podía negar a estar con ella, pero lo que no sabía es que Pedro no olvidaba sus cuentas pendientes cuando algo quería.


    —Tienes razón. —La abrazó y la besó con una falsa sonrisa, Elisabeth se preguntaba dónde se metía Marcos cuando desaparecía de esa manera. Siempre que no podía enfrentarse a algo escapaba.


    Una sola palabra o mensaje de Marcos alteraría todo su espíritu porque le extrañaba con locura, sin él se sentía en el camino del desasosiego. Las últimas palabras que cruzaron le golpeaban la mente como un tambor, resonaba en sus oídos lo mucho que él la amaba.


    Miró a los ojos a Pedro y no parecía convencido por su respuesta, se veía molesto. Se levantó de la silla y recogió sus cosas, sin decir nada se fue, dejando a Elisabeth sola en sus pensamientos tan turbios.


    


    *****


    


    En su habitación analizó todo, no podía terminar con Marcos, quería saber dónde estaba, eran ya tres días sin verle. Quería encontrarle, estaba segura de que aunque era algo imposible, podían mantener una relación de hermandad como en el pasado.


    Estaba irritada, quería decirle todo de golpe, que todo acabara, no quería perderle y tampoco seguir pensando o se volvería loca. Desde que él se fue se sentía frágil, abandonada y cansada, ser huérfana la llevó al amor de Marcos y se tragaba los golpes que eso conllevaba.


    Pensó que si no volvía, le iría a buscar a donde fuera y no pararía hasta encontrarle. Una vez encontrado, se enfadaría tanto que se arrepentiría de haberla dejado sola. Se recostó en la cama pensando en él y en dónde podría buscarlo si no volvía. Esperaba que estuviera bien y a salvo.


    


    


    

  



  

    



                       


    Capítulo 12


     


    La niebla se extendía y apenas podía divisar el sendero. Elisabeth estaba agotada de tanto buscar. Había estado buscándolo todo el día y nadie sabía nada, era como si la tierra se lo hubiese tragado.


    El frío de la noche calaba sus huesos pero no le importaba, debía encontrar a Marcos, miró a su alrededor al sentir pisadas pero no vio a nadie.


    A esa hora de la mañana nadie estaba despierto, había logrado escapar de casa sin que nadie se diera cuenta, ya que no podía dormir de la preocupación. Decidió sentarse a descansar unos segundos, pero cuando se dispuso a hacerlo vio una sombra de alguien desconocido que se acercaba a ella.


    Elisabeth echó a correr tan rápido como pudo, pero sin darse cuenta tropezó y cayó al suelo golpeándose la cabeza. Se levantó sangrando y continuó corriendo, la sombra se acercaba a toda velocidad, comenzó a caer una intensa lluvia que impedía que corriera más rápido.


    Alguien agarró con fuerza su cintura y una pistola se posó en su cuello dejándola de piedra, el hombre parecía tener una mano firme, tragó saliva con dificultad ya que el temor invadía todo su cuerpo.


    —Ven conmigo y no te pasará nada… —La voz de Pedro resonó en su oído.


    —No… debo encontrarle. —Elisabeth golpeó a Pedro con su mano con toda su fuerza pero él la tiró al suelo con brusquedad, se subió encima de ella sujetándole las manos para que dejara de resistirse.


    Le ató las manos y le puso una cinta en la boca para que no gritara, la obligó a caminar hasta su coche, Elisabeth se sentía aturdida sin saber qué hacer. La llevó hasta una casa abandonada y la obligó a entrar.


    La sentó en la cama y le dio a beber un vaso de agua, pero ella se la escupió en la cara. Él le dio una bofetada.


    —Aquí mando yo… No lo olvides, querida.


    —¡Te odio! —le dijo con rencor.


    —¡No me digas eso! —Le agarró la cara y le obligó a besarle pero ella le mordió el labio y logró desatarse con esfuerzo.


    —Me das asco. —Se levantó intentando escapar, pero Pedro la jaló del brazo y cayó en la cama, él se subió encima de ella con brusquedad.


    —Serás mía quieras o no. —Le besó el cuello mientras a ella le caían lágrimas de los ojos—. ¡Deja de llorar… tú lo buscaste! —Elisabeth gritó que no y él le volvió a dar una bofetada obligándola a callar, tenía que hacer algo para escapar y deshacerse de él, se sentía aturdida.


    Sus manos arrancaron su camisa y fue tocándola mientras la besaba, le sacó el sujetador y pasó su lengua por su cuello hasta llegar a sus pezones. Elisabeth logró darle un rodillazo en los testículos y salió corriendo.


    Cuando estaba por abrir la puerta, Pedro sacó la pistola de su bolsillo y disparó. Elisabeth se tocó el estómago y vio sus manos cubiertas de sangre, cayó malherida al suelo. Pedro se acercó a ella y le tomó el pulso, al no sentirlo la alzóy se dirigió hasta su coche, abrió la puerta trasera, la recostó, cerró la puerta y abrió la delantera, se subió y condujo hasta la casa de Elisabeth. Allí la sacó con cuidado y la dejó en la calle.


    Pedro lamentaba haberle disparado, en realidad él nunca quiso hacerle daño, solo quería que fuera para él y lo amará, pero ahora no podía dar marcha atrás, debía irse lejos antes de que alguien pudiera verlo y descubrir que mató a Elisabeth por error.


     


    


    


  



  
    



             


    Capítulo 13


    


    Cuando abrió los ojos ya era de día y la luz del sol se filtraba a través de las cortinas, una punzada de dolor y la imagen de Elisabeth vino a su mente. Su estómago rugió de hambre mientras lanzaba un bostezo.


    A su mente empezaron a venirle fragmentos de ella, recordó su rostro tan bello, sus ojos, su boca, su cuerpo, cómo lo besaba, como él la tocaba, su dulce sonrisa, su manera alegre de hablar, y el calor inundó su cuerpo. Se preguntó si estaría bien, dejaría el hotel y volvería a casa esa misma mañana, sentía que algo iba mal.


    Era curioso comprobar que fuese donde fuese siempre la echaba de menos y le era imposible olvidarla, la amaba con todas sus fuerzas. Desayunó en el bufet libre, entregó la llave y salió del hotel.


    


    *****


    


    Iba llegando a su casa cuando vio a una persona tirada en la calle, corrió a socorrerla y al llegar palideció al ver a Elisabeth ensangrentada.


    —¡Elisabeth! —La tomó entre sus brazos—. Vamos, cariño, despierta. —Giró la cabeza, no había nadie—. ¡Auxilio… alguien que me ayude! —gritó mientras sacaba su móvil del bolsillo del pantalón.


    —¡Oh, Marcos! —Olga palideció al ver a su hija y corrió hacia ella—. ¿Qué pasó? —dijo entre lágrimas sollozando.


    —No lo sé… Cuando llegué ya estaba así.


    Marcos llamó a la ambulancia, que llegó a los pocos minutos. Los sanitarios, una chica rubia de cabello corto, piel blanca y ojos marrones acompañada de un chico alto, fuerte, cabello oscuro corto y ojos verdes, se acercaron a Elisabeth y le tomaron el pulso.


    —¡Está viva! —La pusieron en la camilla con oxígeno—. Tiene el pulso muy débil. —Marcos subió a la ambulancia junto a ella.


    —Mamá, nos vemos en el hospital.


    La sanitaria subió y cerró la puerta a sus espaldas, Marcos tomó de las manos a Elisabeth,rogando que se pusiera bien con lágrimas en los ojos, nunca debió dejarla sola, lo que no lograba comprender es qué hacía en el suelo con una herida de bala en el estómago.


    —Mar… Marcos —dijo Elisabeth inconsciente y con dificultad, él se acercó para oírla bien—. Te amo.


    Quedó de piedra al oírlo, Elisabeth luego de eso no dijo nada más.


    


    *****


    


    Olga explicó a la policía lo poco que sabía, Beatriz lloraba en los brazos de Marcos temiendo perder a su hija. El médico salió secándose el sudor de la frente y todos se acercaron.


    —Está bien… Ha perdido mucha sangre pero despertará en unos días. —El policía al oír eso se fue.


    —¿Puedo verla? —preguntó Marcos angustiado.


    —Claro… Está estable pero solo puede estar con ella una persona.


    Marcos siguió al médico hasta la habitación donde se encontraba Elisabeth.


    Al verla corrió hasta ella, el médico cerró la puerta dejándolos solos, le tomó de las manos con lágrimas de alivio en los ojos y las besó.


    —¡Despierta pronto, mi amor, y cásate conmigo! —Marcos la besó en la boca, en ese momento el espíritu de Elisabeth salió de su cuerpo, se quedó de piedra al ver cómo Marcos besaba su boca y le resultaba extraño verse durmiendo. La puerta se abrió y Beatriz vio a Marcos besar a Elisabeth. Se acercó molesta.


    —¿Qué haces? —Le tomó del brazo y le apartó de ella bruscamente, en su mirada se reflejaba el odio y el rencor.


    —La amo…


    —Aléjate de ella. —Miró a Elisabeth—. Solo le harás daño…


    —¡No lo haré!… Me ama, me lo ha dicho y no la dejaré.


    —¡Es imposible!


    —No lo es… Ella no es nada mío. —Beatriz se acercó a él.


    —¡Es tu hermana!


    —Pero no de sangre.


    —Sí lo es… —Marcos la miró confundido.


    —¡No es cierto! —Beatriz le miró fijamente a los ojos.


    —Sí lo es. —Marcos miró a Elisabeth y se fue dando un portazo, Elisabeth le siguió.


    Se sentó en el pasillo atónito, tenía que sacarse la duda y no dejarse llevar por lo que Beatriz dijera, estaba seguro de que no era así, no se parecían en nada, era imposible poder creer eso. Y si era verdad, tampoco le importaba porque el amor que sentía por ella le volvía loco.


    Buscó al médico, que estaba hablando por teléfono en su despacho. Al verlo en la puerta le hizo seña para que entrara, colgó el teléfono y le miró.


    —¿Va todo bien?


    —No… Doctor, necesito que haga algo urgente y tiene que ser para ahora.


    —Claro… dígame.


    —Necesito un análisis de sangre que diga si Elisabeth y yo somos hermanos o no. —El médico le miró perplejo.


    —Está bien.


    —Es urgente, tiene que ser para ahora.


    —Claro, sígame.


    El médico lo llevó hasta enfermería en donde le sacaron sangre, luego hicieron lo mismo con Elisabeth y las muestras fueron enviadas al laboratorio. Después de una hora sentado esperando, el médico apareció con una hoja en sus manos y se acercó a él.


    —Ya tenemos el resultado.


    —¿Y bien?


    —No sois hermanos de sangre.


    La furia empezó a invadir todo su cuerpo, el médico le entregó la hoja de la prueba y se fue. Marcos se dirigió a la habitación de Elisabeth, abrió la puerta y la cerró bruscamente en sus espaldas. Vio a Beatriz cerca de ella y el odio y la cólera lo dominaron.


    —¿Cómo se puede ser tan perversa? —La agarró fuerte de los hombros.


    —¿Qué te pasa? —Beatriz se empezaba a sentir confusa y la invadió el miedo.


    —¡Mentirosa… embustera! —Le dio una bofetada, dejándola con sangre en la boca. A ella le cayeron lágrimas por los ojos y se tocó la mejilla, Elisabeth intentó parar a Marcos pero al tocarle su cuerpo traspasó el suyo y cayó al suelo.


    —¿Qué pasa?


    —No es mi hermana de sangre.


    —¡Sí lo es!


    —Deja de mentir. —La zarandeó y la soltó bruscamente haciéndola caer al suelo—. Hice una prueba de ADN y dio negativo. —Beatriz le miró perpleja.


    —Tú… no lo entiendes.


    Marcos se acercó, se puso en cuclillas y tomó su rostro fuerte con sus manos.


    —Vete, porque en este momento quiero matarte.


    —Marcos… —La agarró del brazo y la sacó bruscamente de la habitación, cerrando la puerta en su cara. Luego se sentó cerca de Elisabeth y le tomó las manos. Cuando Olga vio a Beatriz llorar, dedujo que era por alivio de que su hija estuviera bien y no se imaginó ni por un momento la verdad.


    


    


    

  


  
    



                


    Capítulo 14


    


    Una sensación de temor invadía el cuerpo de Elisabeth lentamente, veía su cuerpo y a Marcos tomándola de la mano dormido, lo sentía pero no podía regresar a él por muchos intentos que hiciera, se sentía mareada.


    —Esto no tiene sentido —se dijo a sí misma, parecía todo un mal sueño, cerró los ojos con fuerza temblando—. No puede estar pasando… Necesito despertar. —Sabía que no estaba muerta porque sentía la conexión con su cuerpo.


    Abrió los ojos, el no poder despertar comenzó a hundirla. Luchó contra el sentimiento de pánico que inundaba su ser, abrieron la puerta. Nuria apareció y tocó el hombro de Marcos, quien despertó de golpe.


    —Deberías venir a casa conmigo.


    —Mi lugar está aquí… con ella. —Miró a Elisabeth.


    —¿La amas, verdad? —Marcos miró a Nuria a los ojos.


    —Con toda mi alma… Lo siento, no puedo casarme contigo. —Los ojos de Nuria se llenaron de lágrimas y se fue sin decir adiós.


    Entonces el recuerdo de Pedro le vino a la mente y entendió por qué no podía regresar, debía tomar venganza por lo que le hizo, Elisabeth sintió un hormigueo y comenzó a desaparecer poco a poco.


    


               


    *****


    


    


    La habitación parecía de hotel: la cama blanca estaba sin hacer, había ropa tirada por el suelo, por las cortinas resplandecían los rayos de sol, una mesa de vidrio con un jarrón con flores violetas que lucían al lado de una pequeña silla.


    Vio una luz que provenía de una puerta ya abierta y deslumbró en el espejo la imagen de Pedro afeitándose, la ira inundó todo su cuerpo. Enfadada golpeó la puerta, Pedro al sentir el ruido giró la cabeza bruscamente, hiriéndose la mejilla con la cuchilla de afeitar.


    —¡Elisabeth! —dijo cuando la imagen de ella apareció frente sus ojos. Vio su brazo estirarse para tratar de tocarle y él dio un paso atrás golpeándose con la pileta, cayó al suelo intentando ganar compostura. Se dijo a sí mismo que era un sueño o producto de su imaginación.


    Elisabeth volvió a sentir el hormigueo y apareció otra vez en el hospital, algo la ataba al hospital aparte de su cuerpo y era Marcos, el amor que sentía por él le impedía dejarlo solo.


    


    


    *****


    


    —Despierta pronto —seguía pidiéndole, habían pasado tres días desde el accidente y ella aún no había despertado. Elisabeth intentó tocarle pero traspasó su mano, sentía el calor de sus manos en su rostro, se tocó los labios cuando él la beso y sintió la calidez de su boca.


    Vio algo brillante en su dedo, se acercó y vio que tenía un anillo de compromiso en plata con un diamante circular. Entendió que él quería que se casaran y ella esta vez no se negaría a su amor, quería regresar y estar con él, pero el odio hacia Pedro y el deseo de venganza le obligaba a no hacerlo, otra vez empezó a desaparecer y le resultó curioso cómo solo desaparecía al pensar en Pedro.


    


    *****


    


    El ascensor se detuvo bruscamente dejando a Pedro atónito, tocó el botón pero no respondía.


    —¡Di la verdad! —El aliento frío de la voz de Elisabeth susurró en su oído, dejando su cuerpo helado. Elisabeth empujó a Pedro y dio contra la pared del ascensor, le gustaba saber que su espíritu tenía más fuerza que su propio cuerpo.


    Pedro se tambaleó, tocaba con el dedo el botón rápidamente pero el ascensor se negaba a subir, el odio en los ojos de Elisabeth era más que evidente.


    —¡Di la verdad! —volvió a gritarle y el cuerpo de Pedro se inundó de miedo empezando a temblar. Levantó su mano haciendo que él quedara en el aire, escuchó el pitido de las puertas al abrirse, Elisabeth hizo un gesto con la mano y Pedro cayó fuera del ascensor como si hubiese volado.


    La vio desaparecer poco a poco, todos se quedaron duros al ver que Pedro había volado hacia fuera del ascensor y no ver a nadie dentro de él.


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 15


    


    Cogió sus muñecas con una misma mano y con la otra le acarició la boca, se inclinó hacia delante y posó sus labios en su oreja. La mujer de cabello rubio, blanca y de ojos marrones, empezó a moverse bajo su vestido negro satén, le lamió el cuello antes de mordérselo sensualmente.


    La tumbó en la cama y se puso encima de ella, acoplando su cuerpo al suyo, la besóen los labios muy despacio recorriendo con su lengua su labio inferior. Elisabeth apareció en ese momento y se escondió para que Pedro no la viera, aunque no lograba ver a la chica con la poca luz que había y pensó que sería excelente jugar con él en ese momento.


    Cuando Pedro volvió a introducir su lengua en su boca sintió un frío en su espalda y alguien que sopló su oído, se giró pero no vio a nadie. Entrelazó sus dedos en su cabello y dirigió su cabeza hasta situarla sobre sus pechos.


    Sujetó los tirantes del vestido y los bajó hasta que su piel quedó descubierta, se quitó la camisa, el jarrón con flores violetas cayó al suelo rompiéndose en añicos, los dos miraron fijamente.


    —No hagas caso… es el viento. —Pedro estaba excitado, pero esa mujer sentía algo extraño en la habitación y aunque él le había dicho eso estaba segura de que no era un simple viento.


    Los labios de Pedro comenzaron a jugar con unos de sus pezones, ella arqueó su espalda, un gemido escapó de sus labios, Pedro sintió un arañazo en su espalda, los negros ojos de la mujer se clavaron en el rostro de Elisabeth, notó el odio y el rencor en sus grisáceos ojos.


    Todos los cristales explotaron haciéndose añicos como si hubiesen sido triturados por algo muy duro, la mujer hizo a Pedro a un lado, se levantó y se vistió, él se levantó y la miró a los ojos.


    —¿Te vas?


    —Sí.


    —¡No ha sido nada! —Pedro encendió la luz, la mujer le miró fijamente a los ojos.


    —Te equivocas… Cuídate porque su odio es muy grande. —Se fue dejando a Pedro confundido, al girarse para ver a la mujer irse vio a Elisabeth parada frente a él y su rostro palideció.


    —¿Qué pasa, querido? ¿No te alegras de verme? —Elisabeth tiró a Pedro en la cama con una mano, se subió encima de él y con un gesto de su mano hizo que los brazos de Pedro quedaran estirados, intentaba moverse y escapar pero era inútil, estaba paralizado como si un imán lo sujetara.


    —¡Déjame!


    —Claro que no. —Elisabeth sonrió—. Pagarás lo que me hiciste —le susurró en el oído, Pedro intentó gritar pero no podía. Elisabeth se levantó y se paseó por la habitación pensativa y disfrutando de ver a Pedro tan nervioso y asustado.


    —¿Cómo era? —Elisabeth se acercó y le dio tres bofetadas, a Pedro le cayeron lágrimas por los ojos—. ¿Te gusta?


    —No… —Su voz sonó entrecortada, ella se acercó a su oído.


    —¡No lo parecía cuando me pegaste a mí!… Cerdo. —Le volvió a pegar, luego le agarró del cabello haciendo que su cabeza quedara hacia atrás—. Di la verdad o te mataré. —Desapareció dejando a Pedro temblando, él no sabía qué hacer ni cómo deshacerse de ella, lo único que se le ocurría era huir y que le dejara en paz.


                


    *****


    


    La mujer estaba sola, Elisabeth sintió algo parecido a la felicidad. Después de todo acababa de descubrir a alguien que podía verla y ayudarla.


    Se puso a su lado, le saludó alegremente pero ella la miró horrorizada. No sabiendo qué hacer, Elisabeth la siguió en medio de la oscura noche, miró hacia sus pies y se dio cuenta de que la mujer no estaba lista para una charla, especialmente con un espíritu lleno de odio y rencor. El dolor que sentía en su pecho era como un agujero que estaba frío, ella sabía que su rabia y su deseo de venganza le aterrorizaban.


    —¡Hola! —volvió a decir Elisabeth.


    —Vete… —La mujer no dejaba de mirar a sus pies.


    —Necesito hablar contigo —persistió Elisabeth. Había la esperanza de que ella la ayudara, no podía desaparecer, desgraciadamente para la mujer Elisabeth no la dejaría en paz.


    —Vete…


    —No soy mala —continuó ella, la mujer la miró de reojo y se dio cuenta de que solo era una niña a la que habían hecho daño, su voz sonaba con dulzura. Se mordió sus labios rojos y la miró, Elisabeth le regaló una sonrisa.


    —¿Qué quieres?


    —Que me ayudes. —Estudió a la mujer un momento, la mujer frunció el ceño, ella sentía su presencia, sabía que no estaba muerta, bajó la cabeza, cruzó los brazos en el pecho y miró fijamente el suelo.


    —No… Vete. —El tiempo pareció detenerse sin ningún efecto, antes de que Elisabeth se diera cuenta la mujer se dirigió a una fila para entrar a una discoteca llamada Silenci. Era toda azul con letras blancas y unos guardias vestidos de traje y corbata, parecía muy fina. Elisabeth arrugó la cara y miró la discoteca, no estaba segura si tocarla o no para que le hiciera caso, sabía que ella le daría respuestas. Suspiró resignada.


    Haciendo un gesto con la mano derecha elevó a la mujer y mientras su mano volaba en el aire la mujer cayó al lado de un coche azul.


    Se levantó sacudiéndose el vestido y se metió en un coche rojo asustada, con las manos en el volante, una ráfaga de viento corrió por su cara y se percató de la presencia de Elisabeth a su lado.


    —Solo necesito tu ayuda… ¡Por favor!


    —¿Qué quieres? —preguntó la mujer, molesta y resignada.


    —Volver a mi cuerpo…


    —No puedes. —Miró a Elisabeth a los ojos.


    —¿Por qué?


    —Tienes un asunto pendiente, cuando lo hagas volverás. —Elisabeth bajó la cabeza.


    —Pedro…


    —Sí… Date prisa o morirás. —Elisabeth desapareció poco a poco confundida, dejando a la mujer sola y con la tristeza de ella que invadía su cuerpo.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 16


    


    Un gorjeo insistente se insinuó por la ventana entreabierta de la habitación del hotel. Las cortinas apenas se movían empujadas por la fresca brisa de la mañana, acompañadas por los rayos de sol que hacía poco habían surgido. Pedro abrió los ojos asustado, se encogió de hombros debajo de las sábanas, tirándolas hasta la altura de la nariz. Después sacó los brazos hacia afuera y los estiró plácidamente. Finalmente abrió los ojos y miró a todos lados asegurándose de estar solo.


    Dirigió la mirada al despertador que estaba en la mesa de noche, era la hora de irse antes de que ella volviera, se levantó y se vistió rápidamente, cogió toda la ropa del armario, la puso en la cama, cogió la maleta que estaba en la parte de abajo del armario, guardó todas sus cosas y la cerró.


    Agarró la manija de la maleta y se dirigió a la puerta, estiróel brazo y tomó el picaporte, al abrirla una corriente de aire cerró la puerta bruscamente, se levantó e intentó abrirla pero fue inútil, una ráfaga de viento lo hizo volar en el aire haciéndolo caer en el suelo golpeándose la cabeza, se tocó y miró un poco de sangre en sus manos. Aturdido por el golpe, se dio cuenta de que Elisabeth estaba frente a él.


    —¿Dónde te crees que vas? —Con un gesto de su mano le arrancó la maleta que voló hasta caer debajo de la cama, le subió contra la pared hasta que los pies de él quedaron en el aire.


    —No me harás daño… —Elisabeth le tiró hasta el otro lado de la habitación haciendo que se golpeara la cabeza otra vez.


    —¿Eso crees, cariño? —Se acercó burlándose de él, le agarró fuerte del cabello haciendo su cabeza hacia atrás—. Te dije que si no confesabas te mataría.


    —¡No lo harás!


    Ella se subió encima suyo y le agarró fuerte del cuello con sus manos, Pedro no podía respirar, sus pupilas se dilataron, su lengua salió hacia fuera ahogándose, su piel se tornó rojo fuego.


    —¡Lo haré!… —Lo soltó de golpe, Pedro se llevó las manos a la garganta, le dolía, tosía intentando recuperar el aliento—. Te mataré en el momento que yo quiera.


    —Está bien… Lo haré. —La miró con odio y ella sonrió.


    —Como intentes escapar, te mataré.


    Pedro se levantó con dificultad, tambaleándose hacia los costados, se dirigió hacia la puerta, tomó el picaporte y la abrió, Elisabeth le empujó hacia afuera y la puerta se cerró de golpe, él se volvió intentando abrirla pero fue inútil.


    —Te dije que no escaparas. ¿Qué haces?


    Pedro no quería confesar su crimen, pasaría años en la cárcel y eso le atormentaba. Caminó hacia el ascensor, podía sentir el frío espíritu en su espalda obligándolo a caminar, intentó desviar el camino.


    Elisabeth le tomó de los tobillos, él cayó bruscamente al suelo y lo arrastró hasta dentro del ascensor, la puerta se cerró, le volvió a agarrar del cuello.


    —¿Quieres morir?


    —No… —respondió con dificultad por la falta de aire.


    —Entonces no te condenes… —Le soltó bruscamente, Elisabeth guio a Pedro hasta la comisaría a empujones y le obligó a entrar.


    —¿Qué desea? —dijo un policía de cabello negro canoso, de ojos negros, piel morena, con barba blanca, que se acomodó el cinturón al pararse y se acomodó la ropa de su pequeña barriga.


    —Vengo a confesar un delito. —Elisabeth le sopló la nuca y el frío invadió todo su cuerpo, dejándole la piel de gallina y llenándolo de temor.


    —Siéntese y cuénteme. —El policía se sentó y Pedro le imitó nervioso, mirándose las manos fijamente.


    —Dilo —le susurró Elisabeth al oído.


    —He intentado violar y creo que maté a una persona.


    —Di mi nombre —volvió a susurrarle.


    —Elisabeth Serra Gutiérrez. —El policía quedó perplejo y mudo al darse cuenta de que era el culpable de un crimen que intentaban resolver desde hacía semanas.


    Elisabeth sintió un hormigueo y algo que la arrastraba, y desapareció llenando su cuerpo de calma, paz y tranquilidad. Su deuda había sido saldada.


    


    *****


    


    La luz rozó con sutileza los parpados de Elisabeth, con los ojos cerrados podía soñar con una felicidad. Pero esos sueños se habían acabado truncando y era así hasta dormida.


    Marcos estaba al borde de la cama y al abrir los ojos sintió cómo el frío penetró desde su cuerpo hasta su cerebro, miró sus manos y las agitó, se tocó el cabello revuelto, sus músculos dormidos se iban movilizando lentamente.


    Sentía una soledad en ese hospital y miedo al no saber qué hacía ahí, ni qué había pasado. Fue entonces cuando empezó a recordar lo que pasó con Pedro y el miedo invadió su cuerpo, giró la cabeza y vio a Marcos dormido a su lado en una silla, había vuelto otra vez. Una leve sonrisa se dibujó en sus labios, al estirar la mano para tocarle se percató del hermoso anillo que llevaba en el dedo, confundida se quedó mirándolo atónita.


    Tenía la sensación de que todo hubiera pasado como un relámpago, todo era un recuerdo nostálgico, como hecho destacable se dijo que al menos Marcos estaba bien y con ella.


    Todo le hacía pensar que el mal momento estaba por empezar, estaba sola y Marcos volvería a buscarla otra vez. Sin embargo tenía la sensación de que todo hubiera cambiado sin darse cuenta.


    Su mente quedó en blanco, solo algunos flashes irrumpían en su mente, demasiado breves y confusos, tenía la impresión de sentir fogonazos de luces en su cabeza sin explicación.


    Un recuerdo se detuvo un instante, le vio a Marcos tomándole la mano y ella diciendo algo que no logró recordar. El sonido de la puerta sonó en su cabeza desplazando sus pensamientos confusos.


    —¡Has despertado! —Se acercó Olga contenta, la voz de ella despertó a Marcos de golpe, que la miró y le sonrió levemente.


    —Hola.


    —¿Cómo estás, cielo? —Le besó la frente.


    —Bien… Confundida. —Se tocó la cabeza al sentir las punzadas de dolor.


    —Es normal… Le diré al doctor. —Olga salió de la habitación dejando a Marcos y Elisabeth solos.


    —¡Hola, cariño! —Ella guardó silencio, miró por la ventana, se sacó el anillo y se lo devolvió con tristeza.


    —Esto es tuyo… —Marcos le agarró el anillo, tomó su mano y se lo volvió a poner—. No… No podemos…


    —Solo piénsalo… No somos hermanos de sangre.


    Ella le miró confusa.


    —¿Qué?


    —Hice la prueba, no lo somos.


    —¿Cómo?


    —Me lo dijo Beatriz… Ella mintió.


    Elisabeth quedó de piedra, no entendía por qué su madre le había mentido, pero algo le decía que debía tener un buen motivo.


    —Aun así… Nos criamos como hermanos.


    —Pero no lo somos. —Marcos tomó sus manos—. Y nos amamos… Recuérdalo. —Elisabeth le miró fijamente sorprendida.


    —Lo pensaré —respondió de manera sutil, cerró los ojos sintiendo su cuerpo pesado y muy cansado, como si hubiera estado corriendo mucho.


    


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 17


    


    Cuando atravesaron el portón del hospital, vio la calle con una actividad frenética, el sol del día deslumbró sus ojos. Algunos hombres con trajes de trabajo se agitaban en todos los sentidos, había mujeres hablando o de compras, aún sentía que algo había pasado, todo le resultaba diferente.


    —Vamos a casa. —Marcos abrió la puerta del coche y la condujo para que entrara y tomaraasiento, cerró la puerta se dirigieron para su casa.


    


    *****


    


    Su habitación estaba decorada de otra forma o eso intuyó, la magnífica vista se conservaba, todo parecía como antes pero algo había desaparecido. Después de haberse dado un baño, se abandonó en la cama con la puerta cerrada con llave, aunque Pedro no estaba seguía con miedo.


    Se tocó la cabeza intentando recordar lo que había cambiado, sentía como si algo se hubiera cerrado para no volver. Marcos golpeó el vidrio de la ventana, se levantó y le abrió dejándole pasar.


    —¡Hay una puerta, Spiderman! —le dijo burlándose de él.


    Marcos le dio la espalda y no respondió, cansada se recostó en la cama, intentando poner orden a sus ideas aunque no lo lograba.


    —Lo sé… pero está con llave.


    —Quería descansar. —Marcos se sentó a su lado.


    —¿Estás bien?


    —¡Sí! —Le sonrió, en ese momento volvió a recordar a Pedro, recordó su inquietud al sentir sus pisadas esa noche, vio la expresión de disgusto en su mirada al decirle que lo odiaba, la dureza de sus ojos verdes, podía sentir aún sus fuertes manos golpeándola y acariciando su cuerpo.


    —Pedro… —Suspiró, nadie le había dicho nada de él.


    —Él está preso —le respondió Marcos—. Se entregó por lo que te hizo.


    Ella se levantó precipitadamente, alisó su vestido blanco arrugado.


    —Debo verle… —Se dirigió hacia la puerta con un nudo en la garganta.


    —No debes… Todo lo que te hizo, Elisabeth. —Quedó en silencio unos minutos, algo le decía que había dejado algo atrás.


    —¡Debo verle! —Marcos la agarró de los hombros.


    —¡Escúchame!… —La miró fijamente—. Él no está bien… Tú tampoco e intentó matarte, no lo olvides.


    —Pero… —Le puso un dedo en la boca.


    —Entiendo que estés confundida… Estuviste mucho tiempo inconsciente.


    Elisabeth afirmó con la cabeza y le abrazó fuerte, él le besó la frente, un silencio se armó y empezó a sentirse preocupada, incapaz de recordar algo que era importante.


    —Deberías descansar. ¿Quieres que me recueste contigo? Prometo portarme bien. —Le sonrió dulcemente y ella le devolvió la sonrisa.


    —¡Está bien! —Marcos le tomó de la mano y se recostaron en la cama, la abrazó, con una mano le acarició el cabello mientras le tarareaba una canción. Ella se durmió sintiendo los latidos del corazón de Marcos, la calidez de su cuerpo y su dulce voz tan sensual.


    


    *****


    


    —¿Quieres café? —dijo Marcos entrando en la habitación de Elisabeth con una bandeja y dos tazas de café. Al mirarlo, ella sentía que debían darse una oportunidad pero no estaba segura de si sería lo mejor.


    —Sí, gracias. —Él dejó la bandeja en la mesa de noche y se sentó en la cama al lado de ella. Le dio una taza de café, ella se la agarró y le dio un sorbo.


    La voz de Marcos era sutil y entendía por qué la había enamorado. Era seductor, insistente, muy varonil, cuando se le conocía bien podía ver la dulzura y ternura que tenía en su interior. Corría el riesgo de caer en sus redes y ceder, lamentaba tener que fingir que sus cumplidos no le agradaban.


    No era buena actriz y él la detectaba en el acto cuando la miraba a los ojos, ella era tan natural y transparente que le costaba mentir sin que se diera cuenta, se ponía nerviosa.


    No pudo evitar mirarle con deseo ya que lo amaba con locura, sus pensamientos se perdían en sus ojos pero se enderezó y volvió al presente.


    —¿Qué tal tu boda?


    —No hay boda…


    —¡Lo siento!… No sabía. —Elisabeth bajó la cabeza avergonzada, el teléfono móvil de Marcos sonó pero él siguió tomando el café.


    —¿No contestas?


    —No… Elisabeth, he dejado a Nuria para casarme contigo. —Ella quedó perpleja.


    —Esto no… —Él le puso un dedo en la boca antes de que ella pudiera decir alguna otra palabra que quebrara su voluntad.


    —Escucha… Si supieras cuánto sufro con tus rechazos cuando sé que nos amamos. —Guardó silencio.


    —¡No!… Esto nunca podrá ser…


    —Quiero que seas sincera. —Le miró fijamente a los ojos—. ¿Me amas?


    —Tú sufres… ¿Pero sabes lo que sufrí yo por tu culpa?… ¡Cuando te fuiste y me dejaste sola! —Los ojos de Elisabeth se tornaron llorosos.


    —Lo sé. —Marcos empezaba a entusiasmarse por la reacción de ella—. Cometí un error pero te amo con locura y tú a mí, no puedes mentirme, no hay más que verlo en tus ojos…


    —No quiero mentirte… —Puso su mano en la suya—. Te amo pero somos hermanos. —El silencio se armó en la habitación, aguantaban la respiración, el tiempo se detuvo y las ganas de besarse aparecieron por todo su ser.


    —¡Vete, Marcos! —Elisabeth empezaba a comprender que su amor y deseo podían más que la razón, era una locura pero le amaba como nunca amó ni amaría a nadie más, solo él podía hacerla feliz.


    —Piénsalo bien. —Marcos se levantó de la cama—. No imagino mi vida sin ti.


    Ella suspiró, había sido tan sincero, él siempre la amó, nunca había dejado de amarla ni un solo instante.


    Bastó con decirle eso para que ella sintiera el error que estaba cometiendo, pero pensaba en los problemas que podría traer una relación así. Se sentía triste, sentía una pasión y un deseo prohibido, ella lo amaba y sabía que tarde o temprano terminaría cediendo o quizás ya empezaba hacerlo.


    


    

  


  
    



            


    Capítulo 18


    


    Inspiró profundamente intentando calmar sus nervios, entró en la habitación de Marcos decidida a darse una oportunidad con él, lo había pensado toda la noche y quería estar con él aunque el mundo se opusiera.


    Marcos estaba tan guapo como siempre, entretenido con su móvil. Caminó hacia él sabiendo que no la vio entrar y se paró frente a él, que levantó la vista y se percató de su presencia. Se levantó de la cama y miró sus grisáceos ojos.


    —¡Hola!


    —Hola —le contestó él cortésmente—. ¿Qué haces aquí?


    —Vine a buscarte.


    —¿Para qué?


    —Te amo… Tienes razón… —Su voz delataba sus nervios, ambos sintieron un hormigueo en su estómago—. Me casaré contigo. —Le sonrió, él la alzo y le dio una vuelta en el aire feliz de su respuesta, intentó tranquilizarse, la mano de Marcos bajó y se entrelazó con la de Elisabeth. Con su otra mano le tomó de la cintura aprisionándola en sus brazos, posó sus labios en los de ella y se fundieron en un profundo y suave beso.


    —Te amo —le susurró al oído mientras seguía estrechándola y pegado a su cuerpo tan frágil.


    —Yo también te amo. —Volvió a besarla, un deseo sexual recorrió todo su cuerpo, tragó saliva, le erizó la piel cuando sus dedos recorrieron sus brazos provocándole sensaciones placenteras.


    Elisabeth agarró los botones de su camisa y lo desabotonó mientras él le besaba y la tocaba, él le quitóla blusa roja que llevaba y el sostén, ella hizo lo mismo con sus pantalones y calzoncillos. Le lamió los labios jugando de manera tan sensual que ella largó un gemido de su boca.


    La depositó en la cama, le quitó la falda y su tanga negro se resbaló por sus piernas y cayó al suelo. Mientras se deslizaba juguetonamente, ella notaba su pene ya endurecido y le sonrió, Marcos tomó su mano y la puso en su pene desnudo, movió los dedos de ella diciéndole como tocárselo con solo esa acción. Hizo la cabeza hacia atrás cuando por error ella le acarició el frenillo y gimió de placer, al verlo Elisabeth continuó en esa parte, él le acarició el clítoris suavemente. Elisabeth sentía oleadas de calor en su cuerpo que subían y bajaban, ella le atrajo y él gimió al sentir el calor de su vagina, escuchó cómo sus respiraciones se agitaban poco a poco.


    Marcos la sentó y le sujetólas caderas atrayéndola más a él, Elisabeth notaba el calor de su respiración en su cuello, sus manos acariciándole la espalda, cómo le tocaba las nalgas, su lengua en su cuello, sensaciones que nunca antes había sentido y le gustaban.


    Elisabeth acarició su cabello, sentía su cálida piel en su interior, él comenzó a moverla lentamente, guiándola, enseñándole, trazando círculos, cada vez lo hacía más resbaladizo, la recostó al sentir más calor dentro de ella.


    —Tócate.


    Le puso la mano en el clítoris mientras la embestía más rápido y con dureza. Ella obedeció, comenzó a sentir un hormigueo en su interior, estaba a punto de alcanzar el clímax, la embistió más rápido y más duro hasta que ella sintió una explosión de calor que se expandía por todo su cuerpo. La escuchó gemir de placer y se corrió dentro de ella, le sujetó las nalgas y penetró más profundamente. Se tumbósobre ella y sintió cada latido de su corazón en su oído, sus respiraciones estaban agitadas. Él la miró, sus ojos brillaban como él nunca antes había visto, sus mejillas coloradas, estaba hermosa, la besó apasionadamente y feliz.


    Poco a poco se separó de ella y buscóun vaso de agua de la mesa de noche que siempre tenía ahí. Elisabeth comenzó a vestirse y se levantó.


    —¿Te vas? —le preguntó confuso.


    —Sí… Si alguien nos ve… —Él la abrazó fuerte.


    —Quédate un ratito más. —Le besó la mejilla.


    —No… Ya tendremos más ratitos.


    Él soltó sus brazos de su cintura y la miró, le dio un último beso y ella se fue, cerrando la puerta a sus espaldas.


    Lamentaba mucho tenerse que ir pero era lo mejor, nadie podía verles juntos ni sospechar nada. Abrió la puerta de su habitación, se sentía flotando en una nube y no podía para de sonreír, giró sobre sus talones y se dejó caer en la cama con los brazos tendidos, parecía todo un sueño. Se hizo en un ovillo pensando en que jamás se había sentido tan feliz.


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 19


    


    Definitivamente no debía haberse levantado, tenía un fuerte dolor de cabeza y esa sensación de que algo había cambiado no se iba de su cuerpo.


    Beatriz dejó de limpiar cuando entró a la cocina, la acompañó una rabiosa mirada mientras tomaba asiento en la silla, incrementando la incomodidad que sentía en ese momento. Sentía cómo una docena de preguntas pasaban por su cabeza y necesitaba las respuestas.


    —¿Cómo estás, mamá? —Sacó un libro de su bolso y lo colocó encima de la mesa.


    —Bien.


    Notaba su cara colorada. Odiaba sentirse así, pero iba a ser difícil para Elisabeth hablar con ella después de todo. Beatriz tenía que darle muchas explicaciones, la observó de reojo, la envolvió un sentimiento de rencor.


    —¿Por qué me mentiste?


    —¡¿Lo sabes?!


    —Sí… Me lo ha dicho.


    —Lo hice por tu bien. —Elisabeth se levantó de la silla enfadada.


    —¿Por mi bien…? ¡Le amo!…


    —Ese amor no es bueno.


    —¿Por qué no? —preguntó atónita.


    —Nunca seréis felices… —Le tomó de los hombros—. Sois como hermanos y eres hija de una sirvienta.


    —¡No lo entiendo, mamá! —levantó la voz.


    —Siéntate… Te lo contaré todo. —Los ojos de Beatriz se llenaron de lágrimas. Elisabeth se sentó confusa.


    —Te escucho.


    —Antes de que nacieras yo tuve un romance con el padre de Marcos, antes de que muriera él se lo confesó a Olga… Yo era su amante, Olga no podía tener más hijos, ella no sabía quién era cuando me contrató, yo estaba embarazada, no podía criarte y te di a ella. Olga no sabe quién soy…


    —¿Pero yo no soy hija de Jordi?


    —No…


    Elisabeth se sentía aturdida y confusa.


    —Entonces… ¿Quién es mi padre?


    —No lo sé… Eres producto de una violación.


    Elisabeth empezó a sentirse mareada, esas palabras resonaban en sus oídos, su mente se tornó borrosa y de pronto cayó sumiéndose en una profunda oscuridad.


    


    *****


    


    Despertó en la habitación de Beatriz, se tocó la cabeza confundida, entonces empezaron a venir los recuerdos de la conversación que tuvo con su madre.


    —¿Cómo te sientes, cielo?


    —Bien… —La miró de reojo—. ¿Por qué no me lo dijiste antes?


    —Porque no quería que pensaras que no te quise tener… Porque no es así.


    Elisabeth asintió con los ojos entre lágrimas.


    —¿Entonces como era… querías tenerme?


    —¡Claro que sí! —Beatriz le tomó la mano—. Pero no podía tenerte… No tenía dinero para criarte y no tenía trabajo… No tuve elección, quería un buen futuro para ti…


    —Me enamoré de Marcos, mamá —Elisabeth alzó la voz y se levantó de la cama—. Y me mentiste… Me hiciste daño.


    —Lo siento… pero no quiero que te hagan daño. —Beatriz intentó tocar a Elisabeth pero esta se apartó.


    —No renunciaré a Marcos por tu pasado.


    —Elisabeth, ¿entiendes en lo que te metes?


    —Me da igual… Lo amo y me casaré con él. —Se dirigió hacia la puerta, Beatriz intentó persuadirla pero fue inútil, Elisabeth no cedería porque sus sentimientos por Marcos eran más grandes que todo.


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 20


    


    La Tagliatella era un restaurante italiano muy fino y elegante, las mesas estaban muy bien acomodadas con un mantel bordo y uno blanco encima del otro, las paredes eran amarillas, con cuadros y relojes colgados en la pared, el suelo de mármol oscuro y del techo colgaban hermosos y sencillos candelabros.


    Olga miraba la carta con interés a través de unas gruesas gafas de sol. Era una buena mujer, muy fina y elegante, la conoció desde el instituto y sabíaque sería extraño verla después de veinte años, pero quería estar con ella un rato y pasarla bien.


    —¡Hola, Olga! ¿Cómo estás? —preguntó Carmen, su cabello rubio oscuro suelto por los hombros, lacio y brillante, le daba un toque de luminosidad a su blanca piel. El rímel negro resaltaba bien sus hermosos ojos azules y el color carmín de sus labios le combinaba con el vestido rojo que llevaba. Carmen seguía siendo la mujer hermosa y sensual que Olga había conocido, le parecía mentira verla y descubrir que nada en ella había cambiado.


    —Muy bien, tengo algo para ti.


    Carmen se sentó y Olga le entregó una caja azul pequeña. Carmen la abrió y dejó al descubierto una hermosa pulsera plateada.


    —¿En serio? —dijo sorprendida y contenta a Olga, le gustaba saber que sus gustos por las joyas sencillas no habían cambiado. Carmen la abrazó y le dio un beso en la mejilla—. Gracias, es preciosa —dijo y se puso la pulsera.


    —De nada… Estás hermosa, Carmen. ¿Qué es de tu vida?


    —¿Te acuerdas de esa editorial donde tanto quería entrar?


    —Sí…


    —Pues entré y ahora soy editora… —Olga sonrió.


    —¡Felicidades… es genial!


    —¿Y de tu vida, Olga?


    Olga hizo la cara a un lado y se tornó seria.


    —Bueno, tengo dos hijos…


    —¡Qué bueno! —Sonrió de alegría—. ¿Y cómo está Jordi? —Olga sabía que le preguntaría y no sabía cómo decirle que su marido había muerto.


    —Verás… —Bajó la mirada y se rascó la frente pensativa—. No sé cómo decírtelo… Jordi murió hace tres años. —Los ojos de Carmen se llenaron de lágrimas y se las secó de inmediato.


    —Lo siento. —Le tomó la mano, se sentía mal por haber preguntado.


    —No pasa nada… Estoy bien…


    —¿Cómo es que tienes una hija? Cuando me fui solo estaba Marcos recién nacido.


    —Es una larga historia.


    —Bueno… podrías contármela. —Olga sonrió.


    —Cuando murió Jordi, decidí hacer cosas para mí y no tenía tiempo de hacer las tareas del hogar y contraté a una mujer de limpieza. Se llama Beatriz, ella tuvo una hija que no podía criar y me la entregó a mí en adopción.


    —¿Has dicho Beatriz?… —Carmen abrió los ojos como platos sorprendida.


    —Sí…


    —¡Entonces fue un buen trato!


    —¿Qué? —preguntó Olga confundida.


    —Sí… —Olga frunció el ceño—. Has sido muy generosa en contratar a la amante de tu marido y cuidar a su hija. —Olga sintió como si todo su mundo se hubiese venido abajo, estaba confundida. El camarero se acercó, un joven de cabello oscuro, ojos marrones y piel morena.


    —Perdóname… Debo irme. —Se levantó bruscamente, el camarero se apartó.


    —Pero… acabo de llegar.


    —Sí, lo sé —dijo apresuradamente—. Se me olvidó un recado. —Y se fue tan rápido que Carmen no se pudo ni despedir, sintió como si hubiese dicho algo indebido.


    —¿Va a querer algo, señora?


    —No.


    Se levantó y se fue, el camarero fue a otra mesa viendo cómo Carmen se iba con una expresión de tristeza.


                


    *****


    


    Las lágrimas caían por sus mejillas, su corazón estaba destrozado, la noticia había sido tan dura que no sabía cómo asimilarlo. Empezaba a entender por qué Beatriz siempre se mantenía distante y cuando llegó a casa y vio la foto de su marido se tornó seria.


    Llegó a la hora de cenar, no solía deambular por la calle hasta la noche, pero al menos ese paseo parecía haber despejado su mente.


    —¿Va a cenar, señora? —Apareció Beatriz frente a ella, el odio y la cólera invadieron su mente y se apoderaron de ella.


    —¡Mentirosa! —Le dio una fuerte bofetada.


    —Pero señora… —Beatriz la miró confusa, Olga la agarró fuerte de los hombros.


    —¿Cómo pudiste mentirme por diecisiete años? —La zarandeó.


    —No sé de qué me habla. —Beatriz intentó irse pero la agarró fuerte del cabello haciendo su cabeza hacia atrás.


    —¡Eras la amante de mi marido! —La zarandeó del cabello haciendo que los ojos de Beatriz se tornaran llorosos—. Eres una zorra. —La soltó bruscamente, haciendo que cayera al suelo y las lágrimas le cayeron por las mejillas.


    —Señora… lo siento… Puedo explicarlo —dijo con un nudo en la garganta.


    —Eres una puta… Maldita. —Agarró el jarrón con flores violetas y se lo tiró, Beatriz se cubrió la cabeza con las manos, los pedazos de cristal cayeron al suelo. Olga la levantó tomándola del brazo. Marcos y Elisabeth, que se estaban besando en la habitación, sintieron el ruido y bajaron a ver qué pasaba.


    —¡Quiero que te vayas ahora mismo! —La zarandeó.


    —¡No!… —Elisabeth se puso en medio sacando la mano del brazo de Beatriz—. ¡No toques a mi madre! —Olga la miró con rencor.


    —Tu madre soy yo. —Le dio una bofetada, Elisabeth la miró con los ojos llorosos, levantó la mano pero Marcos se apresuró y se la detuvo.


    —¡Ya basta, mamá, no la toques más! —Olga bajóla mano y la miró seriamente.


    —No te metas, Marcos.


    —No dejaré que le pegues.


    —Beatriz, vete o te sacaré a patadas. —Elisabeth la miró desafiante y cuando abrió la boca para decir algo, Beatriz negó con la cabeza.


    —Está bien, señora —Beatriz le dio la espalda.


    —¡No… mamá! —Elisabeth corrió hasta Beatriz, abrazándola—. No te vayas… No me dejes. —Le tocó la cara llorando.


    —Lo siento, mi niña. —Beatriz se deshizo de Elisabeth y se fue, al rato volvió con una maleta en las manos.


    —Mamá, no te vayas, por favor.


    Beatriz le dio la espalda, se le rompía el corazón al ver a Elisabeth llorar. Marcos y Olga la sujetaron para que no fuera en busca de Beatriz, sentía un nudo en la garganta muy grande, se giró y miró a Olga.


    —¿Por qué?


    —¿Por qué… qué?


    —¿Por qué la has echado?


    —Porque era la amante de tu padre. —Elisabeth hizo la cara a un lado y Olga se la agarró, obligándola a mirarla—. ¿Lo sabías? —Guardó silencio, Olga le agarró de los hombros—. ¡Respóndeme!… —le gritó.


    —¡Sí lo siento! —Olga le iba a dar otra bofetada pero Marcos la apartó bruscamente.


    —Te dije que no la tocaras, mamá.


    —Marcos, no te metas porque no responderé de mí. —Empujó a Marcos a un lado—. Mala hija… Yo te crie… ¿cómo pudiste mentirme? ¿Así me pagas que te haya criado?


    —¡No quería hacerte daño!


    —No debiste ocultarme que eras hija de mi marido. —El semblante de Marcos palideció, había hecho el amor con su hermana, Elisabeth la miró fijamente.


    —Yo no soy tu hija. —Olga se tornó seria—. No soy su hija… Soy producto de una violación. —Olga vio la oportunidad de hacer pagar a Beatriz lo que le hizo, era el comienzo de su venganza.


    —Entonces no deberías llamar a esa mujer madre…


    —¿Qué? —preguntó confusa.


    —Esa mujer no te quiso nunca. —Se acercó a su oído—. Eres la hija del hombre que la violó, ella te odia, por eso te dio.


    —No es verdad. —Elisabeth cayó al suelo de rodillas.


    —Sí lo es, si fuera mentira no te hubiera dado en adopción. —Olga se fue sonriendo, Marcos abrazó a Elisabeth, que estaba en estado de shock.


    —Elisabeth. —Marcos le agarró el rostro—. ¡Respóndeme, cariño! —Intentó que le respondiera, al ver que no lo hacía la alzo y la llevó a la habitación, la recostó y sacó el móvil de su bolsillo. Llamó al médico de la familia, que no tardó en llegar.


    —¿Qué le pasó? —Él médico la examinó con cuidado pero ella ni se movió.


    —Es algo personal.


    Sacó una jeringa y un bote plateado con una sustancia como el agua, agarró el brazo de Elisabeth y se la colocó.


    —Le puse un sedante, así dormirá.


    —¿Estará bien?


    —Sí… Pero ha recibido un golpe duro y puede que tarde en reaccionar.


    —Entiendo. —Marcos agradeció al médico y le acompañó hasta la salida. Al ver que Olga no salía, quiso ir hablar con ella pero no quería dejar a Elisabeth sola, así que entró a la habitación y se recostó a su lado.


    

  


  
    



    


    Capítulo 21


    


    No quedó a oscuras mucho tiempo, iba regresando a ella, seguía oyendo lo que había pasado, tenía la impresión de estar atrapada en una casa llena de mentirosos donde la sofocaban. Escuchó la voz de Marcos y el nombre de Elisabeth pronunciado con preocupación, sintió un breve dolor de cabeza, su respiración se negaba a tranquilizarse.


    —¿Elisabeth, estás bien, cielo? —Se acercó Marcos dejando el móvil en la mesa de noche.


    —Sí. ¿Qué haces aquí? —Le miró de reojo.


    —Dormí aquí…


    —¡Quiero que te vayas! —Se levantó y se encaminó hacia la puerta y la abrió—. ¡Vete!


    —¿Por qué me tratas así?


    —No eres más que otro mentiroso.


    —¿Qué? —preguntó perplejo.


    —¡Que te vayas! —gritó ella, Olga se acercó a la puerta.


    —¿Va todo bien?


    Elisabeth bajó la cabeza.


    —Sí…


    Marcos la miró fijamente y se fue, Olga miró con odio a Elisabeth.


    —Escucha, Elisabeth… —Miró cómo Marcos se iba—. Que sea la última vez que gritas a tu hermano.


    —¿Y si no quiero?… —Olga la miró paralizada—. No eres nadie para darme órdenes.


    —Soy tu madre.


    Elisabeth la miró con rencor:


    —Mi madre está muerta.


    Le cerró la puerta en las narices y Olga comprendió que su plan de venganza sería difícil con Elisabeth.


    


    *****


    


    —Elisabeth.


    Reconoció esa voz. Aunque sonaba diferente la supo identificar bien, esa voz pertenecía a Miriam, su mejor amiga. Su cabello era rojizo, corto y lacio, sus ojos negros, su piel blanca y tersa, llevaba puesto un vestido color zanahoria que le quedaba bien y realzaba la pequeña cintura que tenía. Quería ignorarla pero no podía hacerlo, vino corriendo y la abrazó fuerte.


    —¡Hola!


    —¿Cómo estás? —La alegría de ver a Elisabeth bien fue inmensa.


    —Bien, gracias. —Bajó la cabeza y guardó los libros en la taquilla, Miriam agarró a Elisabeth del hombro y la guio hasta el baño.


    —¿Qué pasa?


    —¿Qué?… —La miró perpleja—. Nada


    —No me mientas. —Elisabeth hizo la cara a un lado.


    —Es secreto…


    —Confía en mí. —Le tomó la mano con dulzura.


    —Está bien… Marcos… es decir… —Se empezaba a poner nerviosa y no sabía cómo decirlo.


    —Tranquila, empieza desde el principio.


    Elisabeth asintió con la cabeza.


    —Soy adoptada, hija de una sirvienta… Marcos y yo estamos enamorados. —Miriam la miró perpleja sin saber qué decir.


    —Vaya… —dijo sorprendida—. Qué bien, ¿no?


    —Eso no es todo… Verás… me han mentido todos.


    —¿A qué te refieres?


    —Mi madre no me quería y me dio… Olga me lo dijo y lo ocultaron por diecisiete años, y Marcos también…


    —¿Pero él está enamorado de ti?


    —Cuando uno ama no miente. —Las lágrimas brotaron por los ojos de Elisabeth.


    —No es así. —Miriam sacó un pañuelo del bolso que llevaba y le secó las lágrimas—. Piensa…Tú le veías como tu hermano y no quería perderte… ¿Tú que habrías hecho en su lugar?


    Elisabeth la miró pensativa y se dio cuenta de que Miriam tenía razón, él no sabía lo que ella sentía y lo ocultó para no perderla, ya se lo había dicho una vez.


    —Supongo que lo mismo.


    —¡Pues ya está! —Puso sus manos en sus hombros—. Te ama y tú a él, no renuncies al amor o te arrepentirás. —Miriam la acercó a ella y la abrazó fuerte—. Luego búscale.


    Elisabeth asintió con la cabeza y se dirigieron al salón de clase. Cuando el profesor de inglés entró,ella estaba sumergida en sus pensamientos con la mirada perdida en la calle que se veía detrás de la ventana.


    


    *****


    


    Una voz desconocida la despertó de su letargo, sus sentidos estaban languidecidos y empezaron a desperezarse poco a poco tras sus profundos pensamientos. Miró al chico desconocido, su cabello ondulado estaba alborotado y recogido en una coleta, su piel morena resaltaba tras unos ojos verdes como la esmeralda, vestía una camiseta negra tipo heavy metal y unos pantalones tejanos negros.


    —¡Esto es para ti! —Estiró la mano que tenía a su espalda y dejó al descubierto un precioso ramo de rosas blancas con un lazo rosado y una nota.


    —Gracias. —Confusa agarró el ramo viendo cómo el chico se iba en una bicicleta negra. Miró fijamente las rosas y abrió el sobre donde había una nota.


    


    Te espero a las diez en plaza España, te tengo una sorpresa.


    Marcos


    


    Quedó sorprendida y una sonrisa se dibujó en sus labios, empezó a caminar feliz, tenía que buscar a Marcos y hablar con él pero al llegar a casa él no estaba, lo buscó por toda la casa y no había rastro suyo, entró a su habitación pensativa y vio un regalo encima de su cama.


    Se acercó curiosa y lo abrió, un precioso vestido negro largo deslumbró sus ojos, y otro sobre que abrió.


    


    Para esta noche.


    


    Volvió a sonreír, dejó su bolso en el suelo y abrió el armario, buscó la bata para darse un baño y encontró otro regalo con otra nota.


    


    Alegra tu corazón.


    


    Marcos era un sol con ella, se empezaba a sentir culpable, abrió el regalo y unos deliciosos bombones derritieron su boca. Empezó a recordar mientras comía los bombones sentada en la cama, lo que había sucedido le había destrozado el alma por completo, las lágrimas brotaron de sus ojos.


    


    *****


    


    Cuando llegó, Marcos estaba que se subía por las paredes.


    —Hola. —Elisabeth se acercó y le miró fijamente, Marcos estaba guapísimo, llevaba un esmoquin negro con una corbata azul marino, estaba apoyado en una limusina negra. Él la quedó mirando boquiabierto al verla tan hermosa, se había planchado el cabello, eso hacía que su color castaño oscuro se apreciara más y le cayera por los hombros. El vestido negro que él le había regalado se ceñía bien a su cuerpo haciéndola más esbelta y sensual, se había pintado los ojos de negro haciendo resaltar más su color y un rosa cálido hacía más delicados sus labios.


    —Hola… Estás preciosa.


    Elisabeth bajó la mirada avergonzada y se ruborizó.


    —Gracias.


    —Primero las damas. —Abrió la puerta de la limusina, ella se subió levantando un poco el largo vestido, Marcos subió y le dio la orden al conductor para que empezara a conducir. Sacó una botella de cava.


    —¡Cuánto lujo! —le dijo sorprendida.


    —Es lo de menos para ti. —Le sonrió y le sirvió una copa de cava, luego se sirvió otra para él—. Brindemos.


    —¿Por qué?


    —Por nosotros. —Una sonrisa se dibujó en los labios de Elisabeth—. Para que siempre estemos juntos. —Las puntasde las copas chocaron suavemente y le dieron un sorbo, el delicioso sabor a cava quedó impregnado en sus labios.


    —¿Dónde vamos? —preguntó Elisabeth mirando por la ventanilla, al girar la cabeza Marcos la besó dulcemente.


    —Ya lo verás —le susurró.


    


    *****


    


    Era un lugar que muchos envidiarían, la luz atravesaba los muros de vidrio y bañaba de luz hasta el último rincón del local, en el centro había una mesa con flores, una alfombra roja les guiaba hasta la mesa.


    —¡Es precioso!


    —Es solo para ti.


    —No conocía este sitio.


    —Porque no existe… —Le miró confusa—. Lo preparé para ti… —No imaginaba lo que le había costado organizar todo eso.


    —¿Comeremos aquí? —preguntó sorprendida.


    —Sí… —La abrazó de la cintura por detrás—. Mira hacia arriba. —Elisabeth miró hacia arriba y deslumbró sus ojos una hermosa luna llena con estrellas alrededor—. Es un simulacro del cielo… ¿Te gusta?


    —Me encanta… Te habrá salido por mucho dinero.


    —No te preocupes por eso. —Le dio un beso en la mejilla, ella bajó la cabeza, suspiró, se sentía tan culpable por haberlo tratado mal, ella no merecía tanto lujo, quizás ni siquiera lo merecía a él.


    —Lo siento —susurró.


    —¿Por qué te disculpas? —Se giró y miró a Marcos.


    —Te traté muy mal y tú… —Él le puso un dedo en la boca y negó con la cabeza.


    —Hoy no. —Le acarició la mejilla—. Disfrutemos de nuestra noche juntos. —Le regaló una sonrisa y le abrazó fuerte cerrando los ojos.


    —Sí.


    —Vamos a comer. —Le tomó la mano y la guio hasta la mesa, un camarero joven, de cabello rojizo corto, piel blanca como la nieve, ojos marrones y vestido de esmoquin se acercó con una sonrisa, les dio la carta con los menús—. Pide lo que quieras —dijo Marcos al verla vacilar.


    —Sí. —Le miró sonriendo, los dos pidieron el plato principal, lasaña con salsa blanca, de bebida cava y de postre helado en copa con nata. Sonó una dulce y lenta balada de Whitney Houston muy romántica, Elisabeth le miró sorprendida.


    —¿Bailamos? —Marcos se levantó y tomó de la mano a Elisabeth, ella asintió y se levantó, la condujo hasta la pista y la atrajo hacia su pecho.


    Notaba el latido del corazón de Marcos y la calidez de su cuerpo, empezaba a sentirse nerviosa mientras bailaban.


    —Casémonos pronto —susurró Marcos, Elisabeth levantó la vista y le miró perpleja.


    —Sí…


    —Pon la fecha. —Ella asintió y él la besó suavemente, sus brazos recorrieron su cuello y las manos de él su cintura—. Ven conmigo.


    —¿A dónde? —Él sonrió con picardía.


    —Ya lo verás. —Salieron del local y se fueron en la limusina.


    Marcos destapó los ojos de Elisabeth, parecía la habitación de un hotel, era luminosa, había un camino de pétalos de rosas rojas y velas que iban hacia la cama. Una gran ventana hacía que la media luna se viera brillante y el cielo estaba estrellado. Había una mesa de cristal con ruedas, y sobre ella una botella de cava, dos copas y un bol pequeño con fresas y chocolate encima.


    Marcos le tomó de la mano y la guio hasta la cama, Elisabeth estaba boquiabierta. Él acercóla mesa hasta la cama y se sentó a su lado, tomó una fresa con la mano.


    —¿Una fresa? —Elisabeth negó con un movimiento de cabeza, Marcos comió la fresa que había agarrado, se encontraba a solas con él, el silencio se instaló unos segundos, se empezaba a sentir frágil, sus ojos quedaron fijos en los de él.


    —Te amo —le susurró Marcos al oído, la suavidad de su cálido aliento en su cuello le hizo perder la cabeza, su mano se posóen su hombro con sutileza y le quitó un tirante del vestido.


    Le tocó el rostro con sus manos y sus miradas se cruzaron, la sangre se le heló en las venas, su rostro quedó a pequeños centímetros del suyo, puso sus labios en los de Elisabeth y una onda de calor se expandió por todo su cuerpo.


    Su corazón latía fuertemente, sus respiraciones entrelazadas sonaban de una forma especial. Los brazos de Marcos la encerraron y le hizo percibir una fuerza y dulzura que la derretían poco a poco. Su boca se apartó de sus labios y le besó el rostro acariciando su cabello con ternura, la recostó suavemente en la cama.


    Cogió sus muñecas con sus manos, se inclinó hacia delante y la besó con pasión. Sus manos acariciaron las de Elisabeth entrelazando sus dedos con fuerza, recorrió con su lengua sus labios, cerró los ojos y se dejó llevar por él.


    Elisabeth notaba su dura erección entre sus piernas, cuando volvió a introducir su lengua en su boca el fuego comenzó a crecer dentro suyo otra vez haciendo humedecer su tanga rojo.


    Dirigió su cabeza hasta sus pechos, bajó los tirantes hasta dejar su piel al descubierto y él se percató de que no llevaba sostén. Eso le volvió loco, sus labios comenzaron a jugar con sus pezones haciendo que ella arqueara la espalda, un gemido de placer escapó de sus labios.


    Sus manos comenzaron a bajar por su espalda, le quitó por completo el vestido y Elisabeth hizo lo mismo con su ropa, tocó con su mano su pecho desnudo y sintió la calidez de su piel.


    Recorrió con su mano su espalda, su respiración se entrecortó y la besó con intensidad. Acarició con su mano su clítoris e introdujo sus dedos, una corriente de deseo la sacudió, los metió y sacó varias veces, ella gemía, notaba cómo se humedecía mientras él iba jugando y comenzaba a agitarse.


    Se tumbó sobre ella, la excitaba con cada mirada, beso y caricia, apretó sus nalgas con fuerza y la alzó sentándola encima de él. Su pene apretó su vagina, eso los hizo estremecer a los dos, separó sus piernas despacio poniéndose más cómoda. Se cortó su reparación cuando notó que Marcos jugaba con su clítoris con la punta de su pene.


    Elisabeth acarició todo su cuerpo, él tomó su cintura con ambas manos, le hizo a un lado la cabeza dejando su cuello al descubierto y le pasó la lengua con suavidad. Introdujo su pene dentro de ella poco a poco, una lujuria la atravesó, rodeó su cintura con su brazo derecho y ella comenzó a embestirlo perdiendo la conciencia de todo, cerró los ojos disfrutando de sus entradas y salidas, una espiral de fuego se incrementó en su vagina haciendo explosión.


    Apretó más su cuerpo cuando notó cómo ella se corría, empezó a temblar y gritar de placer cuando él penetró más en ella, la recostó en la cama y la embistió con fuerza, más excitado que antes.Elisabeth notó su semen dentro de ella, gritó de placer haciendo atrás su cabeza, él la penetró más profundamente y la abrazó con más fuerza. Su respiración agitada fue relajándose poco a poco, apoyó su barbilla en su hombro y sacó su pene de dentro de ella, la abrazó y llenó de besos su rostro. Los latidos del corazón de ella se perdieron en su cuerpo.


    —¡Ha sido genial! —le susurró al oído.


    —Lo sé —respondió Marcos, sus miradas se entrecruzaron y ambos sonrieron con complicidad.


    —Tenemos que volver. —Él la beso.


    —No quiero, Elisabeth —le susurró.


    —Tendrás que querer. —Le apartó suavemente, él entornólos ojos, Elisabeth se levantó y se vistió, agarró su camisa y se la tiró a la cara cuando vio que Marcos se hacía el dormido.


    —Ven aquí. —Él la atrapó de la cintura y comenzó a hacerle cosquillas.


    —Basta. —Elisabeth se levantó sonriendo—. Vístete y vámonos antes de que Olga se dé cuenta.


    Marcos le hizo caso, cuando se vistió se dirigieron a la limusina que los llevó hasta su casa.


    


    *****


    


    Elisabeth estiró la mano para abrir la puerta de su habitación mirando la espalda de Marcos, él se dio la vuelta y se acercó a ella.


    —Elisabeth.


    —¿Sí? —Le miró a los ojos, él se acercó y le dio un ligero beso.


    —Buena noches, mi princesa.


    —Buenas noches, mi amor.


    Abrió la puerta y se recostó en la cama, no podía creer la noche tan mágica y hermosa que él le había dado, sentía que flotaba en una nube, sus ojos empezaron a cerrarse exhaustos pero estaba muy contenta por haber pasado casi toda la noche con Marcos.


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 22


    


    Elisabeth colocó la cafetera sobre el fuego, miró el reloj que tenía en la muñeca y comprobó que aún faltaba una hora para ir al instituto. No pudo evitar pensar en Marcos y esbozó una sonrisa al recordar la noche anterior, pero también la imagen de Beatriz le vino a la mente.


    Había sido duro, no sabía si se merecía o no lo que había sucedido. Olga había sido muy dura y cruel, le había pegado y la vio con un odio enorme en sus ojos, desde entonces agredía siempre que podía a Elisabeth y nunca estaba en casa.


    No podía olvidar los ojos de Beatriz, llenos de miedo, dolor, atemorizada por los golpes de Olga, no tenía ninguna duda de que ese episodio quedaría grabado en su cabeza toda su vida.


    Un suspiro escapó de sus labios, cada vez que pensaba en Beatriz sentía un gran dolor en su pecho y sus ojos se ponían llorosos. Se secó las lágrimas con una mano, la cafetera pitó y Elisabeth la retiró del fuego. Abrió el armario y sacó el azúcar y una taza de porcelana blanca, abrió la puerta del armario que estaba al lado y sacó las galletas.


    El aroma del café al ponerlo en la taza le llegó al instante, embriagándola por unos segundos. Sonrió y meneó la cabeza varias veces al volver a recordar a Marcos, de alguna manera quería dispersar todos sus pensamientos.


    Necesitaba distraerse de todo aunque fuera un minuto, su mirada quedó fija en la ventana, se fijó en el precioso amanecer, bajo el cristal los rayos del sol iluminaban la cocina, empezaba a lloviznar y eso no le parecía normal dado el clima que hacía. Se llevóla mano al pecho preocupada, tenía un mal presentimiento y no sabía por qué. Sus pensamientos en Beatriz no ayudaban a que ese presentimiento desapareciera, desde que ella se fue teníapesadillas cada noche que solo la asfixiaban, lo único que la consolaba era el amor de Marcos.


    Le dio un sorbo al café, se preguntaba dónde estaría su verdadera madre y por qué si decía quererla no había vuelto para verla, sabía la respuesta pero no quería aceptarla, era dolorosa.


    Agarró la taza y le dio otro sorbo al café, en ese momento tocaron la puerta de la entrada, dejó la taza en la mesada y se dirigió al recibidor. Acto seguido abrió la puerta, Miriam apareció frente a ella.


    Estaba sonriente como cada mañana, se removió el cabello y dejó que cayera por sus hombros, las gotas de lluvia estaban dispersas en su melena. Vestía con pantalones cortos tejanos azules y una remera blanca.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó sorprendida.


    —Se dice buenos días. —Miriam soltó un bufido—. Vine a ver cómo estás y cómo va todo —añadió.


    —Pasa… Perdona, me sorprende tu visita. —Se hizo a un lado—. Ven conmigo, estoy desayunando. —La dirigió a la cocina cerrando la puerta, Miriam se sentó en la butaca que estaba cerca de la encimera—. ¿Quieres café? —Miriam asintió con la boca llena. Sacó otra galleta del tarro como la vez anterior.


    —¿Qué pasó con Marcos? ¿Pudiste hablar?… —Hizo un esfuerzo por tragar.


    —No… pero pasó otra cosa.


    Miriam miró a Elisabeth, esa mañana se había recogido el cabello en una coleta, dejando caer mechones por su rostro. Le gustó cómo iba vestida, con un sencillo vestido rosa pálido corto muy bonito. Elisabeth vertió café en una taza, la agarró del asa y se la ofreció a Miriam.


    —Gracias. —Agarró la taza y le dio un sorbo.


    —Marcos me llevó a cenar anoche. —Miriam dejó de masticar y la miró fijamente.


    —¿Y qué pasó?


    —Estamos bien… Quiere que le ponga una fecha a la boda y que sea pronto.


    —¿Entonces qué pasa?


    —No lo sé, Miriam… Tengo miedo. —Miriam la miró sorprendida.


    —¿Hablas en serio?


    —Sí…


    —¡Por dios, Elisabeth! ¿Cómo puedes tener miedo de Marcos?


    —No es él… Es por Olga…


    —¿Qué? —Observó el trozo de galleta que le quedaba y se lo llevó a la boca—. No lo entiendo. —Elisabeth enarcó las cejas.


    —No sé cómo se lo tomará.


    —Bien… Ella te quiere como a una hija.


    —Por eso… Por eso tengo miedo. —Miró el reloj—. Tenemos que irnos.


    —Sí.


    Se fueron juntas, Elisabeth no podía escuchar nada de lo que le decía Miriam, su vida giraba en torno a Marcos y Olga. Tenía miedo de lo que podía pasar y sabía que Olga a veces jugaba sucio y no le hacía ningún bien, sin embargo aun así quería casarse con Marcos. Él le hacía tener esperanzas, no podía impedir sus sentimientos y casarse con él, aunque en el fondo sabía que muchas personas no se tomarían bien la noticia.


    —Necesito el vestido de novia —susurró.


    —¿Qué? —preguntó Miriam confusa.


    —Tengo que comprar el vestido… pero no tengo dinero… —Miró a Miriam fijamente—. Da igual cómo lo tomen, me casaré igual. —Miriam la abrazó contenta por su decisión, Marcos y ella hacían la pareja perfecta.


    —Yo tengo uno que podría irte bien… Era de mi abuela pero con unos ajustes y detalles quedará perfecto.


    —¿Tu madre no se dará cuenta?


    —¡Qué va!… No te preocupes. —Miriam le sonrió.


    —Gracias, eres como mi hada madrina.


    Rieron las dos y se encaminaron al instituto otra vez.


    


    *****


    


    Abelard tenía un piso precioso, no era grande, ni tampoco presuntuoso, era muy sencillo pero con elegancia, estaba bien decorado. Le pareció curioso darse cuenta de su exquisito gusto inmobiliario justo el día que le pediría ayuda para vengarse de Beatriz.


    Cuando entró al salón, la nostalgia de lo que le hizo su marido le embargó por un momento, sintió dolor al verse en un cuadro con él y Abelard muy felices. Pensó que no podía ser capaz por un momento, pero la imagen de él y Beatriz juntos, besándose, haciendo el amor a sus espaldas, hizo que su odio y su ira volvieran aparecer y debía hacerlo por dignidad, era una lástima que Jordi no estuviera vivo para ver cómo sufría su amadísima Beatriz. Abelard era muy apuesto, de cabello negro, ojos azules, piel blanca, alto y fuerte, se conservaba bastante bien para sus cincuenta años.


    Se giró levantando la vista y le regaló una sonrisa. Olga sabía que de él obtendría todo lo que ella quisiera, sabía cómo debía manejarlo, aún él la deseaba, se le notaba en cada gesto que hacía y siempre fue así.


    —Siéntate —dijo él haciendo seña con la mano de la silla, Olga tomó asiento.


    —Gracias. —Sin apartar su mirada de él le sonrió seductoramente, Abelard observó bien a Olga, a pesar de todos los años que habían pasado seguía siendo la mujer hermosa y brillante que él había conocido.


    Tenía el mismo cabello rubio lacio que le caía por los hombros, su piel era blanca, sus ojos marrones oscuros penetraban a quien mirara, sus labios con un tono rojizo podía volver loco a cualquier hombre. El vestido negro que llevaba, corto hasta el muslo, resaltaba bien su figura y se ceñía a su cuerpo, el escote del vestido dejaba al descubierto el canalillo de sus exuberantes pechos, haciéndola más deseable.


    Abelard llenó una taza de café y se la entregó. Olga la tomó y le dio un sorbo al café, luego se secó el labio superior con la lengua disfrutando de su sabor. Al ver eso, él empezaba a excitarse y desearla.


    —¿Qué te trae por aquí?


    —Quiero hacer una denuncia. —Abelard dejó de sonreírle y la observó con atención, una ligera sonrisa de picardía se formó en sus labios por un segundo.


    —¿De quién se trata?


    —De la amante de mi marido…


    —¿Beatriz? —susurró Abelard.


    —¡¿Lo sabías?! —Dejó la taza en la mesa y se levantó bruscamente.


    —Sí… Lo siento… —Bajó la cabeza, Olga volvió a sentarse intentando calmarse, no le iba a servir de nada dejar de ver a Abelard porque le necesitaba.


    —Está bien… Quiero que me ayudes. —Cruzó las piernas suavemente.


    —Claro… Siempre que me necesites ahí estaré. —Abelard observó sus delicadas y finas piernas, por un segundo se imaginótocándolas con suavidad. Se acercóa ella y se sentó a su lado, tomó un mechón de cabello que colgaba de su cara y lo puso detrás de su oreja.


    —Quiero denunciarla.


    —¡Te escucho!


    —La denunciaré por intento de robo…


    —¿Qué? —Abelard la miró perplejo.


    —Lo que oyes. —Agarró la taza de la mesa y le dio otro sorbo al café.


    —¿Y qué te robó?


    —A Elisabeth. —Asintió con la cabeza al darse cuenta de sus intenciones.


    —Es mentira… —Abelard se puso serio y no era habitual en él, tras unos minutos de reflexión se dio cuenta de que era una farsa. Olga le miró nerviosa, aun así lo ocultó y le miró desafiante.


    —Sí… ¿Me ayudarás o no?


    —Sí. —La miró fijamente—. Pero me juego mi trabajo.


    —Lo sé… No te preocupes, yo me encargaré de que eso no pase… Está todo planeado —le contestó con dureza.


    —No me sirve que esté planeado…


    —No te preocupes… Ya está todo en marcha, solo me faltas tú. —Le sonrió con complicidad y malicia.


    —¿Qué debo hacer?


    —Solo decir que Beatriz entró en mi casa intentando secuestrar a Elisabeth, que discutimos y me pegó llevándose con ella un colgante que me regaló Jordi.


    —Eres perversa. —Le sonrió—. Pero me encanta.


    Olga pasó un dedo por su rostro suavemente y se acercó a su oído.


    —¿Entonces aceptas? —El cálido aliento de Olga hizo que todo el cuerpo de Abelard se erizara y perdiera la poca cordura que le quedaba.


    —Sí… —Se levantó seductoramente y se dirigió hacia la puerta. Abelard la siguió, abrió la puerta y ella se paró en seco frente a él—. Ponte en acción lo antes posible… La quiero ver entre rejas.


    —Cuenta con ello. —Olga le dio un ligero beso en la mejilla.


    —Adiós.


    Abelard vio cómo se marchaba, le parecía mentira que con solo un gesto lo tuviera comiendo de su mano. Se lo jugaba todo por ella, sentía que había perdido el juicio por completo.


    


    *****


    


    


    En la noche no podía dormir, no podía quitarse de la cabeza la boda, también estaba el hecho de que no sabía cómo se lo tomaría Olga y eso la ponía nerviosa. Salió del dormitorio y se sentó en el sofá de la biblioteca a leer un libro, pensó en su vida de casada y se preguntó cómo sería, sentía curiosidad por saber cómo iban a ser sus hijos.


    Esa tarde, cuando llegó a casa, organizó todo para decirle a Marcos que quería que la boda fuese en dos semanas, pero él no estaba.


    Abrió la puerta y levantó la vista, frente a ella estaba Marcos observándola, cuando le vio le dio un vuelco.


    —Hola —dijo nerviosa.


    —Hoy no pudimos vernos en todo el día.


    —Te busqué y no estabas. —Miró el libro y lo cerró.


    —¿Tienes fecha?…


    —Aún no pero quiero que sea en dos semanas.


    —¡Perfecto!


    —Buenas noches. —Dejó el libro en el sofá, se levantó y se encaminó hacia la puerta. No podía darle un beso porque Olga estaba durmiendo y si les veía antes de decirle nada, iba a tomárselo mal.


    —Hay que decírselo a mamá —añadió Marcos antes de que Elisabeth cerrara la puerta y se fuera a dormir.


    —Lo sé. —Se dirigió a su habitación dejando a Marcos solo, agarró su maleta y empezó a guardar lo indispensable, quería tenerlo todo preparado para ese día, supuso que él haría lo mismo. Al girarse, Marcos estaba frente a ella.


    —¿Qué pasa? —preguntó preocupada.


    —Las maletas nos las llevaremos ahora.


    —¿Qué?


    —Lo que oyes… Será lo mejor. —Elisabeth le miró pensativa.


    —Son las tres de la madrugada.


    —Lo sé. —Marcos se hizo cargo de su equipaje y salió de su habitación antes de escuchar palabra de ella, que corrió hasta donde estaba él. Se dirigieron hasta donde se encontraba su coche sin hacer ningún ruido, el silencio reinó en ellos, no salieron palabras.


    Cuando llegaron al hostal Manila, de color carne por fuera, de aspecto antiguo, había un cartel en la pared que decía algo que no logró ver por la oscuridad de la noche. Nunca había estado ahí.


    —¿Por qué nos detenemos aquí? —le preguntó intrigada.


    —Aquí dejaré el equipaje.


    Ella se sorprendió, le parecía increíble cómo habían llegado hasta tan lejos, sin embargo no le importaba.


    Marcos la besó, al principio fue un beso suave y dulce pero después se volvió intenso y pasional.


    —¿Qué pasa?


    —Nada… Esto es solo prevención… —Marcos tocó su rostro.


    —¿Sabes algo que yo no sepa?


    —No… tranquila.


    —Esto no está bien. —Bajó la cabeza mirándose las manos.


    —Lo sé… pero no queda de otra.


    Elisabeth no estaba segura de lo que estaban haciendo, pero deseaba casarse con él fervientemente. Él acercó su boca a la de ella y la volvió a besar, salió del coche bajando con él las maletas y entró en el hostal. Estuvo unos minutos ahí y luego salió entrando al coche otra vez.


    —Vámonos —le dijo Elisabeth con voz ronca.


    —Lo dejaría todo por ti.


    —¿Todo? Pensé que querías a Olga.


    —La dejaré por ti.


    —Yo… Marcos… Te amo pero seré sincera. Me gustaría que las cosas fuesen diferentes y estuviéramos bien…


    —¿Por qué no me lo has dicho antes?


    —No lo sé.


    —Debes entender que no sabes cómo puede ser tomada nuestra decisión, ante los ojos de todos somos hermanos.


    —Lo sé. —No dijo nada más, él tenía razón y no se resignaría a perderle, le amaba con locura y él la hacía sentir viva.


    Marcos arrancó y se puso el cinturón, se dirigieron hacia la casa, cuando llegaron Elisabeth bostezó y cada uno se fue a su habitación, quedándose profundamente dormidos.


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 23


    


    Era la hora del descanso y Miriam volvía del baño cuando vio a Elisabeth sentada mirando por la ventana pensativa. Ese día no estaba como siempre, no parecía alegre ni feliz, ni siquiera parecía ella misma. También observó su vestimenta y su peinado, parecía descuidado: llevaba el cabello suelto un poco alborotado, sus ojos grisáceos permanecían fijos en la ventana, llevaba puesta una camisa blanca un poco arrugada y pantalones tejanos negros. Se acercó a ella.


    —Elisabeth, no pareces estar bien.


    Sonrió débilmente al ver a Miriam frente a ella.


    —Solo estoy preocupada. —Miriam se sentó, se miraron unos segundos, notó que su amiga parecía muy nerviosa y supuso que sería normal por la boda.


    —¿Por qué?


    —Supongo que por la boda.


    —Ya hablamos de eso… Todo irá bien.


    Miriam tenía razón, pero desafortunadamente la angustia le hacía un nudo en el estómago. Observó a Miriam sigilosamente, estaba muy guapa ese día. Llevaba el cabello recogido en una trenza, unos mechones le caían por la cara, en sus orejas brillaban dos preciosos aretes en forma de corazón, el vestido que se había puesto se ajustaba bien a su cuerpo, era sencillo y elegante, en su cuello una cadena plateada se lucía con esplendor dejando resaltar su delicado canalillo.


    El haber dicho que todo iría bien fue una manera de que ella se liberara de sus pensamientos y preocupaciones, el sonido del móvil le hizo un cosquilleo en los pantalones, lo sacó y pulsó para contestar.


    —¿Estás bien? —preguntó Marcos preocupado al otro lado del móvil—. Esta mañana parecías preocupada…


    —Estoy bien, no te preocupes.


    —De acuerdo… ¿Nos vemos luego?


    —Sí… adiós. —Le colgó y miró a Miriam.


    —Elisabeth, no te entiendo.


    —¿Qué?


    —Vas a casarte con él… Dijiste que no te importaba todo lo demás…


    —No es eso… —Bajó la mirada y se miró las manos.


    —¿Entonces cuál es el problema?


    —No lo sé… Tienes razón, pero no lo sé. —Alzo los hombros con tristeza.


    —Escucha… Sea lo que sea, olvídalo y céntrate en la boda. Todo irá bien.


    —Tienes razón. —Esas palabras de Miriam la tranquilizaban un poco pero aun así algo hacía que se preocupara, un mal presentimiento que no era bueno.


    —Gracias.


    —Bueno, hay mucho que hacer.


    —Sí lo sé. —Se giró cuando vio al profesor de sociales, Gustavo. Tenía el cabello moreno, su piel era blanca y sus ojos marrones resaltaban algunas arrugas en el contorno. Sus labios eran finos, vestía una camisa blanca y pantalón negro.


    —Luego hablamos. —Elisabeth asintió, Miriam parecía más emocionada con la boda que la propia Elisabeth.


    


    *****


    


    —¿Te gusta?


    Elisabeth hizo una mueca despectiva al ver el vestido de novia en la cama. Era largo y ancho, de cuello alto, mangas largas, de encaje antiguo y tafeta. Tenía una cinta blanca en la parte de la cintura, con demasiados detalles para su gusto, parecía haber estado mucho tiempo en un armario porque no tenía muy buen aspecto.


    —Sé que ahora no es muy lindo pero si se quitan y añaden cosas quedará precioso. —Sonrió alegremente.


    —¿Y quién lo hará? Yo no soy buena cosiendo —dijo Elisabeth con ironía.


    —¡Bah! Tú ni lo verás hasta que termine. —Elisabeth la miró con asombro.


    —¿Qué?


    —Lo que escuchas…


    —No puedo aceptarlo. —Bajó la cabeza.


    —No te estoy preguntando, es mi regalo… Además me gusta la costura. —Le sonrió y la miró de reojo.


    —Gracias. —La abrazó fuerte—. Significa mucho para mí… —La miró fijamente.


    —Lo sé… Quedará precioso.


    —Bien… —Elisabeth puso los ojos en blanco, no convencida de que el despojo de vestido pudiera quedar precioso.


    —Pruébatelo. —Le entregó el vestido—. El baño está ahí. —Señaló la puerta que estaba en la esquina de al lado de la cama.


    Elisabeth tomó el vestido y fue al baño, que parecía un clon de la habitación de dormir. Las paredes también eran blancas, una pileta blanca para lavarse las manos se lucía en un rincón, un inodoro y un váter estaban en otro rincón. Se asombró al darse cuenta de que no había ducha.


    Se puso el vestido e intentó mirarse en el pequeño espejo que estaba colgado en la pared arriba de la pileta, pero solo logró verse el cuello. Salió del baño resignada y se paró frente a Miriam, esta la examinó con detenimiento, agarró un lápiz y empezó a anotar lo que le debía arreglar y modificar. Luego dejó la libreta y el lápiz en la mesa de noche.


    —Bien, ya puedes cambiarte.


    —¡¿Ya está?! —preguntó sorprendida—. ¿No vas a coger una cinta y tomar medidas…?


    —No… Conozco tus medidas… Tranquila.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Es un secreto.


    La miró perpleja, se giró y se miró en el espejo que estaba detrás de ella, movió las cejas de arriba abajo tratando de detectar algo bueno en ese vestido. Tenía que confiar en Miriam, se estaba esforzando mucho en que tuviera un bonito vestido y tenía mucha confianza en que sería precioso, esa confianza le transmitía a Elisabeth un poco más de seguridad. Fue al baño y se vistió, al salir dejó el vestido en la cama.


    —¿Qué pasa? —preguntó Miriam al ver cómo Elisabeth miraba el vestido y vacilaba.


    —No me convence mucho. —Miriam frunció el ceño, las dudas de Elisabeth le molestaban mucho ya que quería regalarle el vestido.


    —Bueno… ya te convencerá. Dame la oportunidad de demostrarlo.


    —Sí… Perdona. —La abrazóal ver los ojos de Miriam, estaba siendo un poco desagradecida con su amiga, ya que se estaba tomando molestias para que se casara como era debido.


    


    *****


    


    Mientras tanto, Olga negociaba con Víctor. Un criminal que había salido de la cárcel por buena conducta hace años, un hombre alto y de aspecto fuerte, de cabello rubio y ojos azules, piel blanca, que llevaba una remera negra de mangas cortasque dejaba al descubierto el extraño tatuaje de una espada en su brazo derecho. El pantalón blanco se ajustaba bien a su cintura, tenía un aspecto que daba miedo.


    Olga lo había contratado para que le ayudara con Beatriz. Al principio se había negado pero tras oír la enorme suma de dinero que pensaba pagarle, aceptó sin rechistar ni una sola vez.


    Elisabeth pasaba por esa calle observando las casas del casco antiguo distraída, la empujaron y cayó al suelo. Miró hacia arriba y vio a Olga, que parecía estar discutiendo con ese extraño hombre.


    —¡Disculpa! ¿Estás bien? —Una voz desconocida sonó frente a ella, levantó la vista un hombre de cabello moreno, ojos negros, piel morena, vestía una camisa azul y pantalón tejano. La miró fijamente.


    —Sí… Estoy bien. —Se levantó del suelo.


    Olga no había planificado bien la situación, por lo que no se dio cuenta de la presencia de Elisabeth a unos pasos de ella y el hombre tampoco. Se acercó a ellos sigilosamente y se escondió detrás de una pared para escuchar.


    —Es un poco peligroso…


    —No te preocupes… todo irá bien. —Olga le sonrió.


    —Entonces me fiaré de usted. —En ese momento Olga sacó dos bolsas pequeñas de seda negra y se las entregó.


    —Una es para ti y la otra, la prueba que nos ayudará.


    Elisabeth no entendía de qué hablaban y se preguntó qué había en esas bolsas. Salió de su escondite y se acercó hasta ellos.


    —¡Hola, Olga! —dijo Elisabeth sonriendo falsamente.


    Olga sorprendida le devolvió el saludo, hubo un breve silencio incómodo y Víctor escondió detrás de su espalda las bolsas, pero aun así Elisabeth pudo verlas.


    —Bueno, Víctor, tengo que irme —dijo Olga, Víctor no contestó, solo asintió y vio cómo se iba con Elisabeth.


    —¿Quién era? —preguntó con curiosidad.


    —Un viejo amigo… —Elisabeth quedó pensativa sin decir nada, se preguntó qué tramaba Olga, se la veía muy contenta, ese mal presentimiento otra vez vino a su pecho, se tocó haciendo cara de dolor—. ¿Estás bien, hija?


    —Sí…


    Cuando llegaron a casa Elisabeth estaba confundida, sin hablar con nadie subió las escaleras y se encerró en su habitación. Se sentía intranquila y nerviosa, tenía ganas de saber qué estaba pasando.


    —¡Elisabeth, abre la puerta! —dijo Marcos golpeando la puerta, Elisabeth negó con la cabeza despejando sus ideas y abrió la puerta.


    —Hola. —Le miró e intentó sonreír.


    —No es bueno que te encierres. —Entró y se sentó en el borde de la cama, Elisabeth puso los ojos en blanco y cerró la puerta.


    —Bueno…


    —¿Qué te pasa?


    No sabía qué responderle, cada vez que cerraba los ojos revivía lo que sucedió la noche en que Beatriz se fue de la casa y lo que había visto de Olga. Había pasado toda la tarde encerrada perdiendo el tiempo, pensando en qué tramaba Olga.


    —Nada. —Respiró hondo, Marcos suspiró y se acercó a ella.


    —No te creo. —Le miró sorprendida.


    —Pues no me creas.


    —Hazme un favor.


    —¿Qué favor? —le preguntó Elisabeth con recelo.


    —Necesito que vayas mañana a casa de una amiga…


    —¿Por qué?


    —Tengo algunas cosas que hacer…


    —Está bien… ¿De qué se trata?


    —De nuestra boda… —Elisabeth arrugó el ceño confusa.


    —Creo que debería saberlo…


    —No… no deberías… —Elisabeth jamás pensó que Marcos le ocultaría cosas, pensaba que era algo de dos y no de él solo, y eso la molestaba.


    —¡Vete! —le dijo furiosa.


    —Elisabeth… —Intentó tocarla pero ella se hizo para atrás rechazándole, giró la cabeza y clavó su vista en el suelo.


    —¡Que te vayas! —le gritó al ver que no se movía.


    —Sí… Perdona.


    Se fue sin comprender la reacción de Elisabeth, mientras ella quedaba confusa por todo lo que había pasado. Se sentó en la cama, no sabía ni qué pensar, todo se tornaba borroso y gris cuando veía un poco de luz.


    


    

  


  
    



            


    Capítulo 24


    


    La cena con Miriam fue genial, fueron a un restaurante sencillo llamado Miami, que por fuera era grande, de paredes amarillas y cristales. Al entrar había muchas mesas de madera marrón claro con sillas a juego, y una barra donde un camarero de piel blanca, cabello negro, ojos marrones, camisa y pantalón negro servía a un cliente. Este era de piel blanca, ojos azules y cabello castaño; vestía un traje azul marino y estaba leyendo un periódico.


    Se sentaron y pidieron unos bocadillos de frankfurt y patatas bravas. Le estaba muy agradecida a Miriam de que pudiera estar con ella todo el día, así no tuvo tiempo para pensar en nada. Se sintió tranquila y relajada, hacía mucho que no se sentía así.


    Al entrar a casa, Marcos se paró frente a ella y le entregó una bolsa roja de terciopelo. Tenía una mirada triste, arrugó el rostro, no le gustaba ver tristeza en sus ojos. Le observó bien: iba vestido de traje y corbata negra, se preguntó a dónde iría tan bien vestido.


    Desde luego algo había pasado en su ausencia. Elisabeth era la única que conocía a fondo a Marcos y esa mirada jamás la había visto antes. Sostuvieron sus miradas unos segundos, Elisabeth estiró su mano para tocar suavemente su rostro, no le gustaba estar enfadada con él.


    —¿Dónde estabas? —Olga bajó de las escaleras rápidamente dejando a Elisabeth de piedra, agradeció el no haber tocado a Marcos antes, cerró los ojos y suspiró.


    —Eso no te importa. —Olga le dio una bofetada.


    —No me contestes así…


    —¡Yo te contesto como quiero! —Elisabeth le devolvió la bofetada con rencor, dejando la mejilla de Olga colorada. Sintió como si todo su rencor se hubiese ido de golpe—. No eres nadie para tocarme… —Le dio la espalda decidida a irse, pero Olga la detuvo del brazo y le agarró el cabello fuerte.


    —¡Soy tu madre! —La zarandeó, Elisabeth tenía los ojos llorosos del dolor que le causaba en el cuero cabelludo, pero se contuvo para que Olga no la viera derrumbada y se complaciera de eso.


    —¡Basta! —Marcos soltó a Elisabeth de Olga.


    —Marcos, no te metas… —Olga le miró con furia.


    —No, mamá… No dejaré que le hagas más daño.


    —No eres nadie para darme órdenes. —Levantó la mano para abofetear a Marcos pero al ver la misma mirada fulminante de Jordi la volvió a bajar, le dio la espalda y se fue dando un fuerte portazo.


    —¿Estás bien? —Elisabeth abrazó fuerte a Marcos mientras le caían lágrimas de los ojos—. No dejaré que te haga más daño…


    —Lo seguirá haciendo. —Se apartó de él con suavidad.


    —No lo hará, yo…


    —¡Tú no puedes hacer nada! —le gritó—. Es tu madre —susurró.


    —También la tuya.


    —Ya no lo es… —Subió las escaleras corriendo, se encerró en la habitación, se recostó en la cama y se largó a llorar hasta que quedó profundamente dormida.


    


    *****


    


    No salía de su estupor; se quedó mirándole al verlo sentado cómodamente y con una sonrisa en su rostro, se levantó tranquilamente y caminó hacia ella.


    —Hola, Olga.


    —¿Qué haces en mi casa, Víctor, y quién te ha abierto?


    —Tu hijo al salir… ja, ja, ja. También traigo noticias. —Olga se acercó a él y le puso una mano en la boca para que callara, acto seguido tomó su brazo y lo guio a la biblioteca.


    —No deberías estar aquí, alguien podría escucharnos.


    —Aquí en tu casa… Tu hija estuvo a punto el otro día.


    Olga negó con la cabeza rendida, sus ojos se centraron en la cadena de plata en forma de cruz que llevaba en el cuello, luego miró el arma plateada que llevaba en el bolsillo de su pantalón, tragó saliva e inspiró lentamente.


    Levantó la vista y le miró a los ojos, si Elisabeth había logrado escuchar algo o si sospechaba, desde entonces tenía miedo de todos los pasos que daba y no se fiaba de ella.


    —Tienes razón —dijo con voz contenida—. Tendremos más cuidado. —Levantó la vista y le miró fijamente a los ojos.


    —Claro…


    —¿Quieres una copa? —preguntó yendo a la mesa de lectura, donde había una botella de whisky con unas copas boca abajo. Agarró una copa y se sirvió un poco de whisky, bebió un sorbo disfrutando del sabor.


    —No, gracias.


    —Bueno… ¿Qué noticias me traes? —Agarró la copa de la mesa y se dirigió hacia él parándose en frente, sonrió al pensar en Beatriz.


    —Bueno… Ha pasado algo. —Víctor bajó la cabeza, el rostro de Olga se tornó serio.


    —¿Qué pasó? —Su mirada irradiaba ira y odio, hubo un silencio incómodo entre los dos por unos segundos. Al ver que Víctor no decía nada, se acercó a él más y le tiró el whisky a la cara—. ¡Contesta! —ordenó levantando la voz.


    —Esa no era la casa… Nos equivocamos.


    —¿Qué? —Olga quedó de piedra.


    —Que no era la casa… —repitió con voz temblorosa.


    —¿Qué pasó con el colgante?


    —Lo tengo yo… Fue una suerte ver a la mujer salir de la otra casa y saber que no era la que pensaba. —Ella respiró hondo más aliviada.


    —¿Y dejaste el colgante?


    —No… No pude.


    —¿Me estás diciendo que tuviste la oportunidad y la dejaste escapar? —Él asintió bajando la mirada al suelo, Olga le dio una bofetada.


    —¡Inepto!… Quiero que dejes el colgante y que sea pronto, ¿entendiste? —Le miró de cerca, fulminándolo. Víctor tragó saliva y asintió. Ella le quitó la pistola del bolsillo del pantalón con un movimiento rápido de mano y acarició su cuello con ella—. Yo también tengo una, y si no cumples no dudaré en usarla. ¿Has entendido?


    —Sí… —Tragó saliva con dificultad y cerró los ojos, Olga giró dándole la espalda.


    —Muy bien… Puedes irte y no vuelvas sin noticias favorables de Beatriz. —Se abrió la puerta y Elisabeth apareció frente a ella.


    —¿Qué noticias, Olga? —Víctor se levantó y se fue sin pronunciar palabra.


    —Ninguna… —Olga palideció pero luego miró bien a su hijastra, no era más que una niña, no podía dejarse intimidar por ella.


    —Dijiste que querías saber noticias de mi madre.


    Olga se acercó a ella y le dio una bofetada, la agarró del rostro fuerte con una mano.


    —Tu madre soy yo…


    —No… —Elisabeth se apartó bruscamente desasiéndose de la mano de Olga—. Mi madre es Beatriz y sé que algo tramas.


    —¿Ah, sí? ¿Como qué?


    —No lo sé.


    Olga caminó alrededor de Elisabeth, poniéndola nerviosa, y ella la siguió con la mirada con temor.


    —Ay, Elisabeth… No eres muy agradecida conmigo y encima ves cosas donde no las hay… Demasiadas novelas, quizás…


    —¡Te equivocas! —Olga se paró frente a ella con los brazos cruzados debajo del pecho y la miró fijamente.


    —Parece lo contrario.


    —Sé que quieres algo con mi madre y no me iré de aquí sin saber el qué…


    —¡Perfecto! —Olga se encaminó hacia la puerta pero Elisabeth la detuvo.


    —Tú tampoco te irás. —La miró desafiante, Olga la hizo a un lado con brusquedad y Elisabeth cayó al suelo.


    —Hija mía… Tú no me das órdenes.


    —No soy tu hija. —Se levantó y le escupió la cara.


    —Ante todos lo eres. —Se secó el escupitajo con la mano—. Y mejora tus modales por tu bien o te traerá problemas.


    —¿Y si no quiero?


    —¿Me desafías? —Pegó una carcajada—. ¡No eres rival para mí, Elisabeth!


    —¿Qué me harás? —preguntó con voz temblorosa.


    —Ya lo verás. —Olga se fue dejándola sola, temblaba y el miedo se apoderó de su cuerpo. Abandonó la biblioteca y fue corriendo a su habitación encerrándose con llave, se preguntaba qué haría Olga con ella, se acordó de Beatriz y de cómo se sintió al verla llorar.


    Antes de saber que era adoptada siempre se dijo que quería ser como su madrastra, le había gustado la idea de verse como ella durante diecisiete años. Pero después de ver todo lo que vio en esos pocos meses cambió esa idea, no podía creer que estuviera viviendo con un monstruo, tenía que averiguar qué tramaba y detenerla, y tenía que ser pronto.


    Olga estudió el interior del destartalado edificio del apartamento donde vivía otro de sus ayudantes para la venganza de Beatriz. Omar era un hombre rudo, apasionado, fuerte, de cabello castaño oscuro y corto, grandes ojos azules, piel blanca, que vestía con una remera blanca y pantalón tejano azul. Era el típico hombre que disfrutaba con el maltrato femenino, ideal para los objetivos de Olga. Inhaló una bocanada de aire y dejó que este le inundara los pulmones, ya no podía dar marcha atrás. Se dirigió al piso mirando hacia los lados para saber que estaba sola, se le hizo un nudo en el estómago.


    Tocó el timbre y Omar abrió fijando sus ojos en ella. Iba realmente hermosa, pensó, vestía un vestido negro que resaltaba bien su figura y dejaba entrever con sutileza sus exuberantes pechos. Llevaba el cabello recogido y eso le encantaba, la miró deslumbrado de su belleza.


    —¿Vive usted aquí? —preguntó con voz áspera y cortante.


    —Solo a veces… —Olga frunció el ceño indecisa.


    —¡Pase! —Entró al piso, era sencillo pero nada bonito, se notaba que tenía muchos años porque en cualquier momento se vendría abajo. Las paredes blancas estaban descoloridas y partidas, los muebles marrón oscuro estaban desgastados, el sofá del comedor estaba roto, jamás había visto nada parecido—. ¿Está segura de esto?


    —Totalmente. —Él levantó la mano—. Espere… en la cara no… —Omar asintió.


    —Entonces quítese la ropa… Dejará más huella.


    Olga se fue quitando la ropa. La manera de hacerlo a él le parecía placentera, era una mujer muy sensual, se preguntaba si ella sabía el efecto que podría causar en los hombres. Al verla toda desnuda, con tan solo un tanga rojo, empezó a sentir cómo su sangre empezaba a recorrer por su cuerpo calentándose poco a poco.


    —¡Ah! —Reaccionó al sentir la fuerte mano de Omar en su muslo como si fuese un látigo, había ido para que le pegara pero jamás imaginó que eso la excitaría. Él siguió pegándole en todas las partes de su cuerpo.


    Al verla toda colorada por los golpes empezó a endurecerse su pene y paró en el acto, ella había pagado solo por una paliza, no por sexo incluido. Miró sus ojos llorosos, cuando quiso agarrarla y besarla, Olga se agachó y empezó a vestirse. Él se sentó poniendo sus manos sobre su cabeza, frustrado.


    —Lo que le dije. —Olga le entregó los dos mil euros acordados por sus servicios—. Espero que sea suficiente.


    —Claro… —Lo agarró, lo sacó de la bolsa negra donde estaba y lo contó—. Mucha suerte. —La miró regalándole una sonrisa que ella no devolvió.


    —No la necesito. —Olga abrió la puerta y se fue, le dolía todo el cuerpo pero era necesario, necesitaba pruebas que inculparan a Beatriz y esa era la mejor de todas, la prueba definitiva que pondría su vida boca abajo.


    


    *****


    


    Después de darse una ducha, abrió su armario. Como era una ocasión especial, escogió un vestido blanco sencillo, con mangas tres cuarto y ligero escote, y se lo puso. Acto seguido se peinó en una trenza el cabello y se puso una gargantilla en forma de víbora en su cuello.


    Bajó las escaleras y miró a Marcos, que la esperaba en el salón e iba tan solo con una camisa negra y un pantalón blanco. Estiró su mano para agarrar la de Elisabeth, ella la aceptó y se dirigieron al restaurante La Tagliatella, que parecía un lugar muy romántico. Marcos le tomó la mano que tenía sobre la mesa y se miraron sonriendo con complicidad.


    —¿Qué pasa? —preguntó Elisabeth al ver que Marcos la miraba mucho.


    —Nada… pero quiero decirte algo.


    —¡Pues dime!


    —Está todo listo para que nos casemos. —El rostro de Elisabeth se tornó serio.


    —Pero aún no tengo el vestido… —Bajó la cabeza y se miró las manos nerviosa—. Tampoco hablamos con Olga. —Tragó saliva con dificultad al pensar en ella.


    —Pues cuando tengas el vestido nos casamos.


    —Está bien. —Suspiró aliviada, comieron una pizza de diez quesos, que jamás pensó que existiera hasta ese momento, y él le sonrió.


    —Volvamos a casa.


    —Sí… Vamos.


    Caminaron hasta el coche, en el camino Elisabeth guardó silencio y miró el cielo nublado por la ventanilla y pensó en Olga.


    —Elisabeth… —Marcos la despertó de sus confusos pensamientos.


    —¿Qué?


    —Me gustaría que fueses sincera…


    —¡Claro!


    —¿Qué te pasa?


    —No te entiendo. —Le miró confundida.


    —Sé que te pasa algo que no me quieres decir.


    —Son ideas tuyas. —Bajó la mirada.


    —¿Estás segura? Porque yo no…


    —Sí lo estoy.


    —Está bien. —Marcos clavó la mirada en la calle y siguió conduciendo intentando no darle importancia.


    


    *****


    


    Llegaron a casa, se fueron a la habitación, la besó apasionadamente, acopló su cuerpo al de Elisabeth y comenzó a besarle el lóbulo de la oreja. Luego bajó hasta el cuello y el hombro, Elisabeth cerró los ojos olvidándose de todo, dejándose llevar por él. En ese momento sintió abrirse la puerta, se alejó de Marcos bruscamente y agarró la ropa del suelo, dejándolo paralizado por su reacción.


    —Marcos… —La voz de Olga retumbó en la habitación. Elisabeth y él quedaron de piedra al ver cómo se acercaba, lo agarró del cuello fuertemente y lo dirigió hasta el salón, ella les siguió asustada.


    —¡Mamá, ya suéltame! —gritó desasiéndose de su mano, Olga le dio una bofetada.


    —¿Cómo has podido intentar violar a tu hermana?


    —¿Qué? —preguntó atónito.


    —Explícamelo porque no lo entiendo. —Elisabeth se puso detrás de Marcos.


    —No puedo creer que pienses así de mí…


    —¡No me violó! —añadió Elisabeth.


    —¿Cómo? —Olga la miró confusa.


    —No me violó, ni siquiera lo intentó.


    —¿Qué quieres decir? —Marcos abrazó a Elisabeth fuerte.


    —Nos amamos, mamá… Vamos a casarnos.


    —¿Qué? —Olga no podía creer lo que estaba oyendo—. ¡Has perdido el juicio! —La furia empezaba a adueñarse de su cuerpo.


    —No, mamá… Nos amamos…


    —¡Es tu hermana! —gritó.


    —No de sangre… Es adoptada.


    —La crie como mi hija desde que nació y tú la veías como una hermana.


    —Eso no es verdad.


    —¡Es hija de una sirvienta!


    —Me da igual.


    —Te lo prohíbo, ¿oíste?


    —No puedes… Lo haré igual.


    Olga miró a Elisabeth con odio.


    —Y tú, mala hija, traidora, te crie y así me lo pagas. —Levantó su mano para golpearla pero Marcos la detuvo en el aire.


    —Ni lo intentes…


    —Te voy a quitar de la herencia si te casas con ella…


    —Me da igual.


    —¡Vete! No quiero volver a verte. —A Olga comenzaron a caerle lágrimas de los ojos, volvía a suceder lo mismo. Primero fue Jordi con Beatriz y ahora Marcos la traicionaba con Elisabeth y viceversa.


    —Está bien. —Marcos agarró a Elisabeth y se fueron al hostal dejando a Olga completamente sola en la casa.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 25


    


    Habían pasado solo unos días de aquella pesadilla en casa de Olga. Se habían tenido que mudar al hostal, era solo una habitación de matrimonio de paredes blancas, la cama tenía un acolchado verde, el armario marrón oscuro parecía muy viejo y había solo un baño pequeño todo blanco con apenas una ducha, váter y bidé. Aún no se acostumbraba a eso, extrañaba lo que fue una vez su hogar, pero aquella casa ya no era su hogar.


    Miles de preguntas sin respuesta abordaban su cabeza cada noche acerca de lo que podía pasar desde ese momento. Parecía como si todo hubiese sido una pesadilla, pensó que tal vez al haber pasado unos días sin verlos podría estar arrepintiéndose y se dirigió a su casa.


    Al pasar por comisaría se encontró a Olga, estaba vestida de remera con mangas cortas color negra y un pantalón tejano, llevaba el cabello recogido en una trenza, estaba llorando. A su lado estaba Beatriz, su vestimenta era más sencilla, llevaba puesto un vestido blanco y un delantal negro, supuso que estaba trabajando de camarera o limpiando casas, ella también estaba llorando, estaba demacrada y muy delgada.


    Verla le producía un dolor muy profundo que la ahogaba, aun así decidió acercarse y ver qué pasaba.


    —Olga. —La voz de Elisabeth iluminó su cara, había sido muy oportuna, se giró con los ojos llorosos y la abrazó.


    —¡Hija! —Elisabeth confundida le tocó la espalda con una mano.


    —¿Qué pasa?… Mamá. —Miró a Beatriz.


    —Esta mujer… —Olga miró a Beatriz con odio—. Esta mujer entró a mi casa, me pegó y me robó la gargantilla de tu padre…


    —¿Qué? —Elisabeth no daba crédito a lo que oía.


    —Sí, Elisabeth… Esta mujer vino a buscarte queriendo llevarte con ella y yo no la dejé, y me pegó y me robó la gargantilla sacándomela del cuello. —La imagen de Víctor agarrando las dos bolsas negras le vino a la cabeza.


    —Eso es mentira —susurró casi para sí misma.


    —¿Cómo has dicho? —preguntó Abelard, Elisabeth le examinó, estaba segura de que lo había contratado Olga para que se pusiera de parte de ella.


    —¡Eso es mentira! —repitió en voz alta.


    —¿Tienes pruebas? —Miró a Beatriz.


    —Sí…


    —Estuvo conmigo en estos días —mintió.


    —Eso no es una prueba suficiente… Esto sí. —Mostró el colgante y el brazo de Olga todo moreteado, no sabía cómo se lo había hecho pero estaba segura de que no había sido Beatriz.


    —¿Cómo sabes que no es una trampa?


    —¿Cómo has dicho? —preguntó Olga enfadada, fulminando a Elisabeth con la mirada.


    —Que podría estar planeado para que mi madre fuera presa… Hablo de Beatriz —aclaró mirando a Olga desafiante.


    —¿Quién podría hacer eso? ¡Por dios, Elisabeth! —Olga se secó una falsa lágrima de sus ojos, Elisabeth empezaba a irritarla.


    —Pues tú… —Miró a Olga con odio y rencor.


    —Eso es estúpido…


    —Olga tiene razón —añadió el policía—. Tenemos pruebas que la inculpan… Beatriz está detenida. —Miró a todos sacándose las esposas, Beatriz no podía ni moverse, no entendía qué estaba pasando, su mente se nubló.


    —¡No! —Se puso frente al policía tapando a Beatriz—. ¡No dejaré que la lleve!


    —Hágase a un lado o la detendré. —Olga tomó a Elisabeth de los hombros.


    —¡Ven, hija! —Sacó las manos de Olga y la miró con odio—. Contigo no iré a ningún lado. —Salió de comisaría con lágrimas en los ojos, Olga la siguió.


    —¿A dónde vas? —Agarró fuerte el brazo de Elisabeth.


    —¡Suéltame!…


    —Claro que no. —La arrastró hasta el coche.


    —Sube.


    —No.


    —Elisabeth, sube ahora. —Pero ella la empujó haciéndola caer al suelo y se fue corriendo.


    Sentía cómo Olga iba detrás de ella, el miedo y la desesperación se apoderaron de su cuerpo poco a poco, debía pensar rápido en cómo escaparse, y como por arte de magia Miriam vino a su cabeza.


    Paró en seco justo cuando llegó a su casa sin darle oportunidad a Olga de que la alcanzara, tocó el timbre y vio cómo ella se escondía detrás de un árbol. En ese momento Olga entendió que no podía hacer nada, debía pensar en otra forma de callar a su hijastra antes de que hablara. Elisabeth la había traicionado y no podía confiar en ella, debía hacerla callar sí o sí, o Marcos la odiaría de por vida y eso no lo podía permitir.


    


    *****


    


    —¡Miriam! —Elisabeth abrazó a su amiga con lágrimas en los ojos.


    —¿Qué pasa? —preguntó asombrada cerrando la puerta.


    —Tienes que ayudarme —dijo agitada.


    —Claro, entra… Te traeré agua. —Le dio la espalda y Elisabeth la detuvo.


    —No, gracias. —Miriam se giró y la miró—. Necesito el vestido, urgente.


    —Claro, iba a llevártelo a tu casa.


    —¡No puedes! —gritó asustada.


    —¿Qué pasa?


    —Es Olga. —Miriam la agarró del brazo y la condujo a la habitación. Al entrar, el hermoso vestido deslumbró sus ojos, ya no era aquel vestido viejo que había visto. Se había convertido en un vestido moderno, sencillo, había dejado el cuello alto y le quitó las mangas, lo acortó un poco de la parte de abajo dejándolo hasta la pantorrilla. Era justo el vestido que ella siempre había soñado—. ¡Es hermoso!…


    —¿Elisabeth, qué ha pasado? —Elisabeth volvió al presente y se sentó en la cama tomando aliento.


    —Olga metió presa a mi madre y ahora me busca…


    —¿Por qué?


    —Porque la delaté. —Miriam la miró perpleja.


    —¿Qué?


    —Sí… Es mi madre, no podía… —Su voz se entrecortó.


    —Entiendo… ¿Qué crees que hará?


    —No lo sé. —La miró con miedo—. Pero debo casarme con Marcos e irnos lejos unos días.


    —¿Cómo lo harás?


    —No puedo decirle la verdad… Tengo que inventarme algo. —Miriam se sentó a su lado pensativa.


    —Ya sé… ¿Por qué no le dices que quieres hacerlo porque será más romántico?


    —Sí… ¿pero si no funciona? —preguntó indecisa.


    —Funcionará. —Miriam le tocó la mano y sonrió amablemente.


    —Gracias. —La abrazó fuerte, tenía suerte de tener a Miriam a su lado, esperaba de todo corazón que Marcos aceptara. Cerró los ojos y se dejó tranquilizar en los brazos de su mejor amiga.


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 26


    


    Elisabeth entró asustada, no sabía cómo hacer para que Olga dejara de perseguirla, siempre la evadía pero era muy insistente. Y no sabía cómo decirle a Marcos que quería que se casaran esa noche, se lo quiso decir la noche anterior pero no supo hacerlo. Ya estaba cansada y debía tener el valor y enfrentarse a lo que sucediera.


    —¿Qué pasa, Elisabeth? —preguntó Marcos al verla entrar por la puerta, había descubierto que algo escondía pero no le quería decir nada al respecto.


    —Nada… pero quiero que hablemos. —Él levantó las manos del libro, dejándolas en el sofá, y la miró seriamente.


    —Te escucho. —Ella se acercó nerviosa.


    —Casémonos esta noche. —Miró al suelo frotándose las manos inquieta.


    —Pero no tienes el vestido…


    —Sí lo tengo. —Fue hasta la habitación y sacó del armario la bolsa donde se encontraba el vestido.


    —Está bien. —No le pidió explicación ni le preguntó nada, por alguna extraña razón que ella no comprendía él simplemente se levantó, la besó y le regaló una sonrisa tierna.


    Elisabeth se sentó en la silla aliviada, no se podía creer que hubiese sido tan fácil. Se tocó el pecho, ese mal presentimiento seguía presente, atormentándola poco a poco. Marcos sacó el móvil del bolsillo y se encerró en el baño a hablar por teléfono, lo estaba preparando todo para la gran noche que ambos venían esperando desde hacía tiempo.


    Un ligero mareo con un dolor de cabeza empezó a hacer que Elisabeth cerrara los ojos y sintiera que se desvanecía. Se levantó con cuidado y se recostó en la cama a descansar, se hizo la dormida y no le dijo nada a Marcos para no preocuparlo, ya que lo veía muy feliz.


    


    *****


    


    Aquella escena era terrible para Elisabeth, Marcos se había ido con las maletas y ella aprovechó para ponerse el vestido de novia y peinarse, tras ver varios estilos decidió dejarse el cabello suelto. Antes de que él regresara, sin embargo, los nervios la traicionaban y la habían hecho vomitar todo lo que había cenado.


    Se sentó en la cama, cerró los ojos y se tomó el tiempo suficiente para relajarse. La puerta se abrió, Marcos entró a la habitación, ella se levantó acomodándose el vestido.


    —Elisabeth —dijo sorprendido al verla tan hermosa. El vestido se ceñía bien a su cuerpo resaltando su figura haciéndola delicada, el cabello le caía por los hombros haciendo que su cara pareciera más angelical. Él la miró fijamente y comprendió que jamás había visto una mujer más hermosa que ella.


    —¿Te gusta? —Dio una vuelta y le miró tímidamente.


    —Estás tan hermosa… —Marcos no sabía expresar con palabras lo bellísima que se veía, Elisabeth miró el reloj de la pared.


    —Debes cambiarte —le ordenó y Marcos obedeció sacando el esmoquin del armario. Elisabeth salió a la entrada y lo esperó.


    Cuando terminó de vestirse, Elisabeth le miró fijamente. Él estaba también muy guapo, se había mojado el cabello haciéndoselo hacia atrás, aun así un mechón caía por su frente dándole un aire más irresistible. El esmoquin negro y la corbata a juego le quedaban muy bien, le daban un aspecto más serio y masculino. Agarró su brazo y él la dirigió hasta el coche que estaba al salir del hostal, condujo hasta el castillo y se detuvo ahí.


    —¿Qué hacemos aquí? —preguntó confundida.


    —Nos casaremos aquí…


    —¿Aquí? —Le miró sorprendida.


    —Sí… Es el mejor sitio. —Bajó del coche mirando hacia los lados, Marcos la siguió y giró para que ella le tomara del brazo. Ella lo aceptó con una sonrisa y se encaminaron por la subida que llevaba hacia la plaza.


    Cuando llegaron a la plaza, Elisabeth quedó boquiabierta al ver el hermoso sitio que Marcos había creado: había puesto un centro de rosas blancas y velas a los lados de la larga alfombra de color pastel, en la glorieta que había sido adornada con un tul blanco, dejando al descubierto la hermosa vista de Manresa de fondo.


    —Elisabeth. —Miriam corrió hasta ella y la abrazó.


    —¡Miriam!… ¿Cómo?… —preguntó atónita.


    —La llamé yo… Sabía que te habías olvidado o que lo harías al llegar y quise adelantarme, espero no te importe. —Ella negó con la cabeza sin saber qué decir.


    —¿Te gusta?… Marcos lo hizo todo. —Le miró emocionada.


    —Es hermoso. —Sonrió.


    —Quería que tuvieras una boda bonita aunque fuera en secreto. —Miriam le entregó un ramo de flores que ella había hecho con rosas blancas y rojas.


    —Gracias a los dos. —Tomó el ramo de rosas, Miriam corrió hasta donde estaba la glorieta y se paró al lado. Llevaba un vestido rojo de fiesta hasta las rodillas y el cabello recogido en un moño.


    —Vamos.


    Elisabeth asintió, una suave música sonó y caminaron hasta el altar. Por cada paso que daba sus nervios aumentaban, cerró los ojos y respiró hondo, intentando no caerse y hacer el ridículo delante de él.


    Al llegar al altar que Marcos había creado, miró al juez. Era un hombre joven, de cabello rubio, ojos azules y piel blanca, que iba de traje y corbata blanca, y llevaba un libro en las manos.


    —Ve al grano —ordenó Marcos y el juez asintió, pronunció unas pocas palabras de lo que era el matrimonio.


    —¿Aceptas a esta mujer por esposa? —Miró a Elisabeth a los ojos y ella le devolvió la mirada regalándole una sonrisa.


    —Sí, acepto.


    —¿Y tú, Elisabeth, aceptas a Marcos por esposo?


    —Sí, acepto.


    —Yo los declaro marido y mujer, firmad y podéis besaros. —Les entregó un bolígrafo, primero firmaron ellos y luego Miriam y el juez que era el testigo de Marcos. Se besaron intensamente, Miriam y el testigo de Marcos aplaudieron.


    —¿Quién es el juez? —preguntó curiosa.


    —Es un amigo mío que trabaja como juez en el ayuntamiento… —Miró al juez—. Carles, ven. —Este se acercó y sonrió—. Te presento a mi esposa Elisabeth, él es mi mejor amigo Carles.


    —Encantada. —Le sonrió amablemente, Miriam se acercó con una cámara de fotos.


    —Venga, sonreíd. —Sonrieron y ella sacó la foto de los tres—. Ahora solo Elisabeth y Marcos. —Les sacó una foto a los dos, luego Carles sacó una botella de cava caliente y brindaron por los recién casados.


    —Es hora… —Elisabeth y él se despidieron de ellos dos y luego él la alzó—. Vámonos…


    —¿Pero esto?… —dijo mirando el lugar.


    —Tranquila, Carles se encargará de todo.


    Marcos llevó a Elisabeth hasta el coche y la depositó en el suelo. Se subieron y Marcos condujo hasta el aeropuerto de Barcelona, donde dejó el vehículo en un parking privado.


    —¿Dónde iremos?


    Entraron al aeropuerto, Vueling, que por fuera era un edificio grande blanco con un cartel azul con nubes con el nombre escrito. Un montón de gente hacía cola para pasar, por dentro era todo blanco, con pantallas con números en cada entrada. Cuando llegó su turno, Marcos entregó la documentación y los billetes y los dejaron pasar.


    —¿Me dirás ahora dónde vamos? —dijo mientras esperaba que pasara su maleta por la cinta de revisión.


    —A Italia. —Le miró sorprendida, sus ojos brillaron de emoción—. Sé que te gusta.


    —Sí… ¿A qué sitio de Italia vamos?


    —Florencia. —Le miró con el ceño fruncido.


    —¡Pero es muy caro!…


    —Sí pero valdrá la pena… Ya lo verás.


    Ella le sonrió con complicidad. Esa idea le gustó, estaría a solas con él, creía en lo que le había dicho, el que estuvieran los dos solos en un lugar desconocido le resultaba fascinante.


    Elisabeth no se podía creer que se hubiese casado y estuviera esperando el avión para irse de luna de miel. Agarró fuerte la mano de Marcos y deseó con todo su corazón que estuvieran juntos siempre.


    


    *****


    


    Llegaron a Florencia casi de madrugada. Elisabeth había pasado la noche sin pegar ojo, fue un viaje directo pero aun así fue muy cansado, al entrar al hotel sintió llegar al cielo, por fin descansaría y dormiría un poco.


    El Grand Hotel Minerva era inmenso. La habitación tenía aire acondicionado, televisión vía satélite y vistas a la catedral. Las paredes eran blancas, la cama también, dos mesas de noche blancas con dos lámparas adornaban los costados, dos sofás individuales pequeños encerraban una mesa de cristal con un jarrón de vidrio con una rosa roja.


    No pudo seguir apreciando la belleza del lugar ni un segundo más, simplemente se dejó caer en la cama junto con Marcos y se quedaron profundamente dormidos.


    


    *****


    


    


    Marcos se portaba muy bien con ella, le aseguraba que todo iría bien. Estaba a solas con él en la habitación, le miraba dormido a su lado y pensaba que había encontrado al hombre que la hacía feliz. Estaba locamente enamorada de él y no soportaba la idea de perderle algún día. Se maldijo a sí misma por permitir que esos sentimientos le impidieran disfrutar de su luna de miel. Miró la ventana y los rayos de sol deslumbraron sus ojos, no se sentía preparada para seguir sufriendo, no quería volver a ver a Olga. Deseaba quedarse en Florencia para siempre, pero eso no era posible, solo podía disfrutar de su luna de miel.


    También estaba el hecho de volver a ver a Beatriz, tenía que quitarse la idea de querer verla u Olga se vengaría de ella si lo hacía, pero le resultaba difícil no poder hacer nada por su madre.


    Necesitaba olvidarse de todo, miró a Marcos y él le sonrió adormilado. En ese momento no pudo evitar que una corriente de deseos atravesara su cuerpo, y quiso fervientemente que la hiciese suya.


    —Buenos días —le susurró dándole un ligero beso en los labios. Se juró a sí misma disfrutar su vida con Marcos, quien la recostó otra vez en la cama y la besó apasionadamente. Cerró los ojos, se situó encima de ella.


    —Te amo —le susurró al oído y comenzó a besarle el cuello.


    —Y yo a ti. —Vio cómo iba quitándose el pijama y un hormigueo recorrió su cuerpo, hasta centrarse en el interior de su vagina. Elisabeth se quitó el camisón y el tanga al notar que se humedecía poco a poco.


    Marcos iba a volver a recostarse encima de ella cuando le detuvo, haciendo que quedara en cuclillas en la cama, abrió sus piernas un poco y se situó entre ellas. Tomó su pene con una mano y con la otra sus testículos, pasó su lengua por su pene y jugó con ella en su frenillo haciéndole gemir de placer. Lo introdujo en su boca y le masturbó mientras jugaba con su lengua, escuchó otro gemido placentero. Al notar que iba a correrse, paró y se recostó en la cama tocándose un poco el clítoris. Él se recostó encima de ella, apoyó su cabeza en su hombro, la abrazó y la besó.


    Rodeó su cuello con sus brazos, abrió su boca con su lengua y la introdujo suavemente. Elisabeth notó su pene endurecido, sonrió, le hizo a un lado y se sentó sobre él, la penetró y gimió al sentir cómo la agarraba fuerte con sus manos mientras ella le embestía y llegaba al clímax.


    Mientras ella se estremecía encima de él, él agarró sus nalgas y la apretó con sus manos corriéndose dentro de ella.


    Se sentó tembloroso y lamió sus pezones. Ella notó cómo su pene le latía dentro. Se volvió a mover y él hizo la cabeza hacia atrás al notar que su orgasmo se incrementaba más, sintió todo su esperma caliente en su interior.


    —Quédate siempre conmigo y nunca te vayas… —le pidió cuando vio que ya no podía más, con voz temblorosa.


    —¿Por qué me dices eso?


    —Tengo miedo de perderte.


    —No me perderás nunca. —Marcos la abrazó fuerte contra su pecho y la besó en la frente. Elisabeth cerró los ojos quedándose más tranquila.


    


    *****


    


    


    —¡Tenga cuidado! —Una joven de cabello negro y corto, ojos marrones, piel blanca, vestida con un vestido negro, la miró ofendida por el descuido de Elisabeth. Iba con Marcos distraída caminando, viendo lo hermoso que era Florencia.


    —Lo siento —se disculpó.


    La joven se quedó atrás mirándola fijamente, mientras Marcos le decía cosas a Elisabeth que no lograba escuchar.


    —¿Qué dijiste?


    —Si quieres comer aquí.


    Ella se sintió culpable, no era la primera vez que le pasaba que cuando él le hablaba ella no le escuchara. Esa mañana después de haber hecho el amor desayunaron y se fueron a visitar museos y tiendas, ya era mediodía, la mañana se le había pasado volando.


    —Sí… Claro.


    —¿Estás bien?


    —Sí. —Empujó la puerta de cristal del restaurante Il latini, las paredes eran blancas con cuadros colgados, arriba en el techo colgaba en un lado carnes o eso parecía, las mesas eran de madera oscura con manteles blancos.


    El olor a comida y café hicieron que corriera al baño y vomitara todo lo que había desayunado por la mañana, se lavó la boca y volvió con Marcos, que estaba sentado preocupado.


    —Perdona —dijo y examinó a la gente del sitio. Muchos estaban comiendo, hombres trajeados estaban ocupados con el móvil en la mano mientras tan solo tomaban un café, mujeres guapas y bien vestidas hablaban felices… Se volvió y miró a Marcos, exhibió una sonrisa amable.


    —¿Estás bien?


    —Sí…


    Un joven de cabello negro corto, piel blanca y ojos marrones, vestido de negro, se acercó a la mesa entregándoles la carta del menú. Pidieron canelones para los dos, luego volvió con los platos, los depositó en la mesa y se fue dejándolos comer.


    —Deberías ir al médico.


    —Quizás cuando volvamos a Manresa.


    —Está bien, pero hazlo.


    —Claro que sí… —Asintió con una sonrisa. El pensar en Manresa hizo que sus recuerdos se removieran en todo ese día, y dudó. Debía conseguir olvidar su pasado y concentrarse en su presente, pero sabía que todo volvería a su vida, aunque muchas cosas hubieran cambiado.


    —Voy al baño. —Se limpió la boca al terminar de comer.


    —¿Estás bien?


    —Sí. —Sonrió.


    —Estás pálida.


    —Tranquilo. —Se levantó dirigiéndose al baño, empujó la puerta, se lavó la cara al sentirse un poco mareada. Últimamente se estaba sintiendo muy extraña y no sabía por qué. Se secó con la toalla y volvió con Marcos con la mirada perdida.


    —¿Pasa algo?


    —No.


    —Entonces vamos al hotel.


    —¿Ya pagaste? —le preguntó sorprendida.


    —Sí… No estás bien, necesitas descansar.


    —Pero… —Marcos le puso un dedo en la boca antes de que pudiera negarse.


    —Sin peros. —Elisabeth asintió, agarró sus cosas y salieron del restaurante encaminándose al hotel.


    


    *****


    


    Marcos estaba sentado, inmóvil, tenía en sus manos una foto de Elisabeth. Ella estiró la mano y le acarició el cabello pero él seguía igual.


    —¡Marcos! —le gritó secándose las lágrimas de los ojos—. ¡Marcos! —volvió a gritarle sollozando, desesperada, la pena era tan intensa que no cabía en su pecho.


    Todo se estaba derrumbando, no sabía qué estaba pasando. Marcos estaba muy extraño, no se movía. Ella bajó los ojos, le miró detenidamente, de sus ojos caían lágrimas, se sentía desgraciada al verlo así. Alguien dijo su nombre y Elisabeth se giró bruscamente.


    


    *****


    


    Aquel atardecer se despertó llorando y con un nudo en la garganta, aunque no tenía ninguna preocupación. No debería estar llorando en su luna de miel pero el sueño la había trastornado, se preguntaba quién había dicho su nombre, al despertarse tan rápido no había visto a la persona, sentía que se estaba volviendo loca aunque no lo estaba.


    Se enderezó sentándose recta en la cama, se secó con las sábanas al percatarse de las lágrimas que salían de sus ojos. Miró la habitación, Marcos no estaba a su lado pero había una nota en la almohada.


    


    Volveré pronto, cena.


    


    Recordó el sueño, era incapaz de realizar ningún gesto, se sentía agotada. Se levantó de la cama y se dirigió al baño, se inclinó agarrando fuerte la pileta y se miró en el espejo. Un dolor profundo se clavó en sus ovarios, se tocó confundida, miró el jacuzzi y decidió tomar un baño.


    —Fue solo un sueño —murmuró para sí misma mientras se quitaba el camisón.


    Se metió en el jacuzzi y se adentró en el agua sintiendo cómo se relajaba, cerró los ojos y disfrutó de ese momento de tranquilidad, por un minuto su mente quedó en blanco. Luego tomó el albornoz que colgaba del perchero que estaba al lado, siempre lo dejaban ahí, se envolvió en él y volvió a la cama.


    Llamó al servicio de habitaciones pidiendo que le subieran la cena, no se sentía en condiciones de bajar al comedor, el dolor seguía presente en sus ovarios. Oyó unos pasos acercarse, se levantó pensando que era el servicio pero vio a Marcos entrar por la puerta.


    —¿Has cenado?


    —Aún no… He llamado al servicio de habitaciones para que lo suban. —Volvió a recostarse poniendo otra almohada para mantenerse un poco inclinada. Marcos se acercó y se sentó a su lado.


    —¿Estás bien?


    —Sí, solo me duelen los ovarios.


    —Es solo eso… Desde hace tiempo noto que me escondes algo.


    Elisabeth se dio cuenta de que debía tener valor y contarle lo que había sucedido, aunque sabía que no la creería y le daba miedo su reacción.


    Se armó un silencio incómodo unos segundos, él la quedó mirando y le dio un beso en la frente tranquilizándola. Elisabeth cerró los ojos.


    —No. —Sintió un extraño malestar invadir su cuerpo, como si algo se acercara y no fuera bueno. Le miró indecisa—. Tengo que contarte algo y no quiero seguir ocultándotelo.


    —¿Qué es? —Le asaltaron imágenes de todo lo sucedido, algunas sin dirección y que se mezclaban con el pasado y el presente.


    —Es sobre Olga.


    —¿Qué pasa?


    —He visto algo de ella. —Tuvo la sensación de que el tiempo se detenía.


    —Cuéntamelo. —Le tomó la mano y le regaló una sonrisa.


    —Empezaré desde el principio… Primero vi a Olga con un hombre, le entregó dos bolsas. Cuando me acerqué se puso nerviosa y dijo que era un amigo, pero luego lo vi otro día en casa y estaban hablando de mi madre. Y antes de casarnos, el día anterior por la mañana mi madre estaba presa por una mentira que dijo Olga y ella estaba ahí…


    —Espera. —La detuvo, se levantó de la cama molesto y empezó a andar por la habitación confundido.


    —Marcos. —Hundió la mano en la sábana temblorosa, aspiró profundamente cerrando los ojos.


    —¿Cómo puedes decir algo así?


    Empezaba a sentirse mareada, se dio cuenta de que Marcos no la creía, cruzó los brazos sin moverse sintiendo una terrible rabia en su interior.


    —¡Tú no pensarías lo mismo que yo!…


    —¡No…! ¡Es mi madre y la tuya también! —dijo tajante.


    —¡No es mi madre! —Se levantó de la cama tambaleándose—. Una madre no amenaza a su hija como hizo ella.


    —¿Qué?


    —Lo que oyes.


    —Eso es mentira… ¿Cómo puedes hablar así de tu madre?


    —¡Te he dicho que no lo es! —repitió enfadada—. Sí lo es porque te casaste con tu hermana… —le gritó fulminándole con la mirada, Marcos se pasó las manos por la cabeza.


    —¡Esto es una locura!


    Se fue de la habitación, en todo lo que quedaba de tarde no se hablaron, de hecho ni siquiera le vio. Elisabeth se sentó en la cama preguntándose qué pasaría ahora. Después se levantó, se dirigió hasta el armario, sacó sus cosas y las guardó en las maletas.


    No estaba dispuesta a soportar estar sola en su luna de miel, tenía que irse. Todo había ocurrido muy rápido, confundiéndola. Las lágrimas corrieron por sus mejillas, se las secó y se dijo de no llorar, sacó el móvil de su bolso y llamó al aeropuerto. Su vuelo de regreso salía a las nueve, miró el reloj, aún faltaba una hora y media. Encendió el televisor, lo volvió a apagar y sacó un bolígrafo y papel de la mesa de noche.


    


    Me vuelvo a Manresa.


    


    Dejó la nota en su almohada y llamó al taxi que la llevaría al aeropuerto. Justo cuando se dirigía a la puerta con la maleta en la mano, Marcos entró y la vio.


    —¿Dónde vas? —Elisabeth se dirigió a la puerta sin siquiera mirarle pero él la detuvo con su brazo.


    —Déjame.


    —¿Dónde vas?


    —Me vuelvo a Manresa, hazte a un lado.


    —Quédate. —La miró con los ojos llorosos.


    —No.


    —Por favor, Elisabeth. —Le quitó la maleta de la mano, ella se dio vuelta sabiendo que él no dejaría que se fuera y se sentó en el sofá manteniendo silencio, esquivando su mirada. Él se acercó, le tocó la cara obligándola a que le mirara a los ojos y le dio un suave y dulce beso.


    —Lo siento… —susurró con voz temblorosa, en ese instante fue como si él hubiese irrumpido en su mundo para devolverle su felicidad. Se lo veía agotado, la levantó del sofá con los brazos y se recostaron en la cama, él agarró la cabeza de Elisabeth y la colocó en su pecho.


    —No pasa nada. —Se durmió enseguida cuando él empezó a tararearle una canción como hacía cada noche. Se sentía abatida, apretó nerviosa la camisa de Marcos, cayéndole lágrimas por las mejillas que la despertaron bruscamente.


    —¿Pasa algo? —Durante un breve instante apareció una imagen en su mente, la del sueño, una luz blanca que cegaba sus ojos. Miró el reloj asustada, eran las tres de la madrugada, se sentía confundida y estaba temblando.


    —Solo fue una pesadilla.


    —Eso parece.


    —¿Tienes hambre?


    —No. —Marcos la besó la frente.


    —Vuelve a dormir. —Marcos volvió a poner su cabeza en su pecho y tarareó otra canción mientras tocaba su cabello con una mano. Pero ella se sentía angustiada por una razón que no entendía.


    

  


  
    



    


    Capítulo 27


    


    Estaba segura de que nunca olvidaría los momentos que vivió con Marcos en Florencia. Después de haber pasado los mejores días de su vida, ahora sabía lo que iba a ser volver otra vez a Manresa. Lo peor era que tendría que ver otra vez a Olga y la culpaba por lo ocurrido con Beatriz.


    Había perdido a su madre y no la volvería a recuperar, no podía hacerlo, no confiaba en Olga, pero estaba con Marcos y cuidaría su amor. Una semana no había sido mucho tiempo pero para ella había sido eterno. Cada vez que estaba con él, el tiempo se detenía y parecían perfectos.


    Lo que más temía era que en su mente parecía haber un agujero negro. Se esforzaba por entender ese extraño presentimiento, esos sueños confusos que tanto dolor le causaban, pero no lo lograba y cuanto más pasaba de ellos menos lo conseguía.


    Cuando salieron del hotel decidieron visitar la catedral, era lo último que tocaba conocer. No habían podido recorrer todo Florencia pero lo poco que vio le encantó: no solo habían visitado museos, restaurantes y la piscina del hotel, también la Toscana, que era precioso. Lo demás lo había pasado en cama por los mareos y vómitos, impidiéndole disfrutar al máximo su luna de miel.


    Llegaron a la catedral y los ojos de Elisabeth quedaron maravillados ante tanta preciosidad. La cúpula se elevaba por encima de la ciudad, de ladrillo macizo, destacaban el mármol de los nervios y el revestimiento del tambor realizado en piedra. Sus ochos lados estaban revestidos con placas de mármol blanco y verde, presentando un gran óculo central.


    Pasaron adentro, la cúpula interior era más pequeña, con dibujos de santos y ventanillas circulares en cristales de colores. Tenía forma de espina de pez de doble cascarón con un espacio vacío en medio, y una luminosidad increíble. Había estatuas de santos, Elisabeth quedó fascinada. Al finalizar el recorrido volvieron al hotel y prepararon las maletas, ya que el avión salía a la mañana siguiente.


    —¿Te parece disfrutar de estas últimas horas?


    —Pensaba que ya estábamos disfrutando. —Le miró pensativa poniendo una blusa de color verde en la maleta.


    —No de esta manera. —Se puso detrás de ella, le apartó el cabello y le besó el cuello suavemente.


    —Quiero que sea diferente… —Marcos se detuvo y la miró atónito.


    —¿Cómo quieres hacerlo? —Se giró y le regaló una sonrisa.


    —No lo sé. —Colocó sus brazos en su cuello—. Pero podríamos probar algo nuevo…


    —¿Te gustaría? —Le miró seriamente.


    —Sí. —Los ojos de Elisabeth brillaron de emoción.


    —¿Lo harás como yo te diga?


    —¿Qué?


    —Si lo harás como yo te diga —repitió.


    —¿A qué te refieres? —preguntó confundida.


    —Sé hacerlo de otra manera pero no quiero hacerlo así contigo y he pensado en un intermedio. —Le miró de reojo.


    —¿Un intermedio?


    —Sí…


    —No sé qué harás pero quiero probarlo.


    —Está bien. —Marcos le sacó los brazos de su cuello, buscó en la maleta dos corbatas y se las enseñó juguetonamente.


    —¿Que harás con eso?


    —Ya lo verás. —Le sonrió con malicia—. Ven… —Estiró su mano, Elisabeth se acercó dudosa y le tomó de la mano, pero él la hizo girar y le ató las manos y le tapó los ojos. Luego se sacó la ropa.


    Cuando su mano entró en contacto con su hombro se estremeció, sintió cómo suavemente le quitaba los tirantes del vestido blanco que llevaba puesto. Marcos dio la vuelta hasta quedar frente a ella, sus labios tocaron los de ella haciendo que el intenso beso le hiciera perder la cabeza.


    Cada caricia hacía que se petrificara y se derritiera en sus manos, su cuerpo intentó acariciar a Marcos pero no pudo ya que tenía las manos atadas.


    —No puedes soltarte… —Elisabeth se mordió el labio inferior suavemente—. Si lo haces te lastimarás. —Estaba tan excitada que había perdido la noción de ese detalle y un dolor punzante se clavó en sus muñecas.


    —Está bien —murmuró.


    Su corazón latía tan fuerte que sentía que iba a salirse de su pecho, besó su hombro, sintió su aliento suave, cálido, el calor que sentía por dentro se iba incrementando poco a poco.


    Le besó el cuello atravesándola como una ola, muchas sensaciones la asaltaban dejando su mente en blanco. Con cada beso y caricia él la hechizaba, la oscuridad hacía que todo adquiriera una atmósfera erótica a su alrededor, sintió que se sonrojaba, era como una presa en manos de su depredador.


    La besó intensa y apasionadamente haciendo que todo se borrara a su alrededor, puso una mano sobre su cadera y sus labios tocaron los de Elisabeth.


    —Te amo —murmuró.


    Deslizó su mano suavemente en su cuerpo, rozando sus pechos, su cadera, su muslo. Quitó el vestido sintiendo el roce al caer, luego hizo lo mismo con su tanga rojo con flores blancas, sintió un cosquilleo en todo su cuerpo.


    La atrajo hacia él con una mano, acarició su cintura, sus senos, su ombligo, bajó su boca y la llenó de besos que quemaban y hacía que la tensión incrementara.


    La respiración de Elisabeth comenzó a acelerarse cuando su mano derecha tocó su entrepierna y uno de sus dedos se introdujo en lo profundo de su vagina, haciéndola humedecer.


    Marcos le besó los hombros sacando el dedo, bajó desde su garganta pasando su lengua con suavidad, se paró en sus senos tomándolos con la mano, su delicada respiración hacía que sintiera escalofríos.


    Siguió bajando hasta su entrepierna, se las separó un poco y se colocó entre ellas. Elisabeth gimió de placer cuando sintió su lengua rozar su clítoris y juguetear con él, aumentando la excitación.


    Todo su cuerpo se concentró en oleadas de calor, introdujo otra vez su dedo mientras lamía su clítoris y la masturbó. Se apartó de ella por un momento y dio la vuelta hasta quedar a sus espaldas, le tocó la columna con un dedo, la inclinó sobre la cama haciendo que fuera incapaz de moverse. La penetró con suavidad y cuando comenzó a moverse una explosión de calor se fundió en ella, el placer la sumergió aumentando con más fuerza. Empezó a embestirla con más rapidez y dureza, haciendo que sintiera algo nuevo dentro suyo, sintió sus manos agarrándola fuerte de la cadera. Un líquido caliente inundó su interior, algo comenzaba a desprenderse, la penetró más profundo, una explosión diferente hizo que gimiera y contrajera los músculos de su cuerpo. Marcos gimió y quedó abrazado a ella exhausto.


    —¡Ha sido genial! —Le sacó las corbatas de las manos y los ojos, dejando que se enderezara. Elisabeth sentía la espalda entumecida.


    —Lo sé. —Se giró, sus ojos brillaron de placer, en ese momento Elisabeth se veía tan hermosa y radiante que no podía despegar sus ojos de ella.


    —Te amo con locura. —La abrazó fuerte y la besó.


    —Yo también. —Sonrió—. No quiero irme.


    —Debemos hacerlo… Tengo que trabajar.


    Asintió decepcionada con el miedo de que pasara invadiendo su interior, cerró los ojos y suspiró.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 28


    


    Ni siquiera la imagen del avión podía hacer que olvidara y se animara. Aunque fuera precioso en su mente solo estaba Olga, esperaba que el viaje la distrajera de sus pensamientos pero no era capaz de hacerlo. Quería creer que Olga no sería capaz de una venganza contra su hija pero sabía que no era así, le había fallado y tenía que atenerse a las consecuencias.


    Le había preguntado a Marcos sobre Olga y le había dicho nervioso que no sabía nada, algo le decía que eso no era cierto. Pensó en qué podría pasar si volvía a Manresa y miles de cosas siniestras asaltaban su mente. Sacudió la cabeza negándolas, no quería pensar en eso.


    —¿Pasa algo? —preguntó preocupado.


    —Nada… —Hizo la cabeza a un lado.


    —¿Estás segura? —replicó—. No lo parece.


    —Es Olga… —Le miró sorprendida.


    —¿Ahora la llamas Olga? —Respiró hondo.


    —No lo sé. —Miró por la ventana pensativo, no volvieron a tocar el tema en todo el viaje, aun así no podía pensar en otra cosa.


    


    *****


    


    La mente de Olga era incapaz de entender que Marcos la hubiera abandonado por Elisabeth. Todo ese tiempo no la había ido a ver ni un minuto, en realidad ella quería a su hijo pero empezó a odiar a Elisabeth por culpa de Beatriz, y ese había sido su error.


    Miró a su alrededor despechada, se sentía tan sola en esa enorme casa, el estado de confusión dejó paso a una repentina furia al ver la foto de Elisabeth en la pared. La agarró y la tiró contra la puerta, la foto cayó al suelo haciéndose añicos, corrió y la agarró, los ojos se le empañaron de lágrimas al verla.


    No entendía por qué la había traicionado de esa manera, ella la había criado como a una hija, aun así las había cambiado por su verdadera madre, debía pagar por haberle quitado todo lo que más amaba.


    Debía pensar en su venganza y no en Marcos o se echaría para atrás.


    


    *****


    


    Apenas llegaron a Manresa, Marcos dejó a Elisabeth en su nueva casa, que estaba ubicada en la Balconada, Cal Gravat. Tenía un garaje para coches con salida al jardín, el living era precioso, las paredes color marfil, con cuadros adornándolas. Había un antiguo sofá de terciopelo marrón oscuro, una mesa de cristal con una lámpara de color blanca, otros dos sofás pequeños estaban frente a otra mesada más larga blanca, y una alfombra blanca con dibujos en negro y dorado lucía en el gris suelo de baldosas. Había también un baño blanco con una ducha con bañera incluida, un bidé, un inodoro y pileta con un espejo en la pared. En la primera planta estaba el comedor, amplio y luminoso, con una mesa de mantel blanco bordado y sillas de madera oscura que resaltaban ante unas paredes blancas. También había una barra que dejaba al descubierto una pequeña cocina, y en las paredes estantes. El baño de esa planta tenía salida a la terraza.


    En la segunda planta estaba su habitación, sencilla, de paredes blancas, muebles de madera oscura. Una gran ventana iluminaba todo, la gran cama matrimonial tenía un acolchado blanco con almohadas de color celeste, un baño completo, la terraza de la habitación tenía vista al precioso jardín con rosales de todos colores, una mesa blanca con sillas se hacían lucir.


    —Debo irme —dijo Marcos dejando a Elisabeth atónita.


    —Pero recién llegamos.


    —Sí… pero tengo algo importante que hacer. Volveré pronto.


    —Está bien.


    Marcos le dio un beso y se fue dejando a Elisabeth sola. Necesitaba hablar con Olga y saber si lo que Elisabeth dijo era cierto, sonrió al pensar que su madre pudiera haber recapacitado, no creía que las cosas fueran de una manera tan cruel, ella no era así.


    Entró en el café de la esquina, la mayoría de la gente estaba con su móvil, hablando o leyendo el diario, algunos sentados en la larga barra negra o en las mesas de madera blanca. Llamó a la camarera de cabello rojizo y ojos verdes.


    Cuando se acercó pidió un cortado para llevar. Mientras caminaba repasaba en su cabeza lo que iba a decirle, tenía que hacerle ver a Olga que su comportamiento no era el adecuado ante dos personas que de verdad se aman y quieren estar siempre juntas. Entró a su antigua casa.


    —¡Mamá! —gritó sin respuesta.


    —¡Oh! ¡Sí! —Giró la cabeza al oír gemidos extraños y golpes en la biblioteca, abrió la puerta bruscamente.


    Olga estaba sentada encima de un hombre desconocido para él, embistiéndolo bruscamente mientras el hombre le lamia los pechos y le pegaba en las nalgas dejándoselas coloradas.


    —Mamá, ¿qué haces? —dijo atónito.


    —¡Marcos! —Giró la cabeza pálida, se levantó rápido y se tapó con una camisa blanca que supuestamente era del hombre—. No sabía…


    —¡Cállate! —le gritó enfadado—. Y vístete, tenemos que hablar. —Cerró la puerta de un portazo, el hombre se vistió y se fue. Olga salió avergonzada y le miró fijamente a los ojos sin saber qué hacer.


    —¿Vuelves a casa? —preguntó contenta.


    —¡No!


    —¿Qué?


    —No quiero que me mientas.


    —Está bien. —Le miró confundida.


    —¿Has metido a Beatriz en la cárcel? —Ella bajó la cabeza y miró al suelo nerviosa, supuso que Elisabeth se lo había contado todo.


    —¿Quién te dijo eso?


    —Eso no importa.


    —¿Fue ella, verdad? —Marcos la miró—. ¿Fue Elisabeth?


    —Sí.


    —Esa maldita cría…


    —¿Es verdad? —Olga guardó silencio sin saber qué decir, Marcos la agarró fuerte de los hombros haciéndole daño—. ¡Contesta! —gritó zarandeándola.


    —¡Sí! —gritó Olga, y Marcos le dio una bofetada.


    —¿Cómo has podido, mamá?


    —Porque esa mujer me robó a tu padre…


    —¡Es la madre de tu hija! —Marcos pasó la mano por su cabello intentando tranquilizarse, Olga miró sorprendida el anillo de oro de casado.


    —¿Y ese anillo?


    —Me he casado.


    —¿Con quién? —Le miró con los ojos llorosos.


    —Con Elisabeth.


    —No… No es verdad. —Las lágrimas cayeron por sus mejillas.


    —Sí… Lo es, hoy volví de Florencia…


    —Con esa traidora, ¿cómo has podido? —Olga no daba crédito a lo que oía.


    —¡No es una traidora, mamá, y he podido porque la amo, siempre la amé!


    —¡Vete de mi casa!


    —No quiero volver a verte —dijo Marcos dándole la espalda, se fue cerrando la puerta de un golpe.


    Olga agarró el jarrón de flores y lo tiró contra la puerta furiosa, no podía creer lo que estaba pasando. Lo había perdido para siempre, debió haber hecho callar a Elisabeth antes pero había sido más astuta que ella y le había quitado a Marcos. Se juró que las cosas no quedarían así.


    


    *****


    


    Se observó mirándose en el espejo del baño de la planta baja, solo veía en su mente a Marcos yéndose, un dolor se clavó en su pecho. Cerró los ojos y se asustó cuando la imagen de una chica de cabello negro, piel blanca, ojos marrones oscuros y con un vestido blanco apareció en su mente.


    Escuchó la puerta abrirse, dirigió una mirada, Marcos entró con una expresión de enfado y rabia, se inclinó a sus pies.


    —Lo siento… Tenías razón —dijo con voz temblorosa.


    —¿De qué hablas? —preguntó preocupada.


    —De mi madre.


    —¿Qué? —Levantó la voz confusa, se alejó de él asustada.


    —He hablado con ella… Me ha dicho la verdad. —Ella se rascó la cabeza y empezó a caminar nerviosa por la habitación.


    —No debiste hacerlo —dijo reprendiéndole molesta.


    —Tenía que saber la verdad.


    —¿No te basta con la mía?


    —¡No! —gritó él, los ojos de Elisabeth se llenaron de lágrimas, se dirigió a la puerta—. No, Elisabeth. —Marcos fue tras ella y le tomó del brazo.


    —¡Suéltame! —Quitó su brazo de su mano con un movimiento brusco, cerró la puerta de un portazo y se fue.


    Todavía estaba molesta con Marcos cuando solo le faltaban unas calles para llegar al hospital Sagrada Familia. Desde que salió de su nueva casa, iba pensando mientras caminaba a paso lento, no lograba olvidarse de la discusión. La voz de Marcos retumbaba en su cabeza como un tambor.


    Se concentró en el hospital y lo que tenía, se preguntaba quién era esa niña, se esforzó en recordar todos los síntomas que estaba presentando.


    Llegó al hospital. Al ser la única en la sala de espera, el médico —calvo, de ojos azules, piel colorada, vestido de pantalón negro y una bata blanca— la hizo entrar de inmediato y la invitó a sentarse.


    —Cuénteme —le dijo sentándose y mirándola a los ojos.


    —Tengo vómitos y desmayos. —Le miró seriamente—. También dolores de ovarios —añadió.


    —¿Tiene la menstruación?


    —No.


    —¿Cuándo fue la última vez?


    Ella palideció al recordar que su última menstruación había sido casi tres meses antes de la boda.


    —Tres meses… casi —respondió perpleja.


    —¿Estás embarazada?


    —No lo sé. —Bajó la cabeza.


    —Tenga… —Puso sobre la mesa una bolsa con un frasco de plástico con tapa roja—. Haga pis y llévelo a enfermería. Si sale negativo, vuelva.


    Ella asintió confusa, se levantó y se dirigió a la puerta. Salió y se encaminó al baño, hizo pis en el frasco y lo llevó a enfermería.


    Espero unos minutos en la sala de espera, luego una enfermera salió, la hizo pasar y le entregó el frasco con el pis dentro. Sacó una prueba de embarazo de cartón fina y larga, la introdujo en el interior del pis, luego de unos minutos la miró detenidamente.


    —Está embarazada. —Le regaló una sonrisa—. Felicidades.


    Elisabeth se levantó y se fue, aturdida y confusa.


    


    *****


    


    Entre voces de angustia arremolinándose en su cabeza diciéndole que Olga iba tras de ella, Elisabeth intentaba llegar a la casa de Miriam. Su mente se sentía envuelta por una niebla que le impedía ver con claridad.


    La voz de Marcos seguía retumbando en su cabeza una y otra vez, respiró con dificultad ya que la imagen de Olga le impedía estar tranquila. Llegó a casa de Miriam temblando, al verla la abrazó fuerte y las lágrimas brotaron de sus ojos.


    —¿Éstas bien? —preguntó preocupada.


    —No… Estoy embarazada —dijo con voz entrecortada.


    —¡Eso es genial! —Sonrió.


    —No lo es… Debo irme. —Miriam se tornó seria.


    —¿Por qué?


    —Por Olga. —Miriam agarró a Elisabeth y la guio al salón.


    —Siéntate. —Elisabeth se sentó junto a Miriam—. Cuéntame. —Asintió bajando la cabeza.


    —Marcos habló con Olga… Sabe que estoy aquí y querrá vengarse. —Miriam la miró atónita sin saber qué decir.


    —¿Qué vas hacer?


    —Irme lejos.


    —¿Y Marcos?


    —No puedo irme con él. —Levantó la cabeza con los ojos llorosos.


    —¡Pero él es el padre de ese niño! —Tocó su estómago—. Tiene derecho a saberlo.


    —Y lo sabrá, Miriam… Pero no estaré aquí cuando lo sepa. —Volvió a bajar la cabeza y se secó una lágrima—. No puedo dejar que a mi bebé le pase nada.


    —¿Pero amas a Marcos?


    —¡Pero más quiero a mi hijo y no dejaré que Olga le mate! —gritó nerviosa.


    —Está bien. —Miriam se levantó—. ¿Qué necesitas?


    —Solo que hables con Marcos.


    —De acuerdo… Cuando me digas hablaré con él. —Elisabeth abrazó a Miriam fuerte.


    —Gracias… Eres mi mejor amiga.


    —Y tú la mía.


    —¿Cuándo te irás?


    —Mañana temprano.


    —¿Estás segura?


    —Sí… es lo mejor.


    —Él te buscará. —Elisabeth bajó la mirada con expresión melancólica.


    —Lo sé… pero no me encontrará.


    —¿Me llamarás?


    —Sí. —Le regaló una sonrisa, se dirigió a la puerta y se fue dejando a Miriam sola y triste por la mala suerte de Elisabeth.


    Todo iba sobre ruedas hasta aquella noche, Olga se sentía tan mal por lo ocurrido con Marcos, que por más que intentaba olvidarlo no podía. Lucía un vestido negro de encaje, se la veía radiante y hermosa.


    El teléfono sonó con intensidad mientras buscaba su bolso, se acercó al aparato y contestó, su rostro se tornó pálido y serio al oír la voz de Omar.


    —¿Qué quieres? —dijo enfadada.


    —He encontrado la casa.


    Olga sonrió alegre. Cuando Omar le había dicho por la tarde que no había encontrado la nueva casa de Elisabeth y Marcos, se había enfadado tanto que terminó rompiendo otro jarrón de porcelana de colección. Odiaba que las cosas no salieran como ella quería, pero en ese momento todo había cambiado y su venganza cobraba vida.


    —¿Cuándo lo harás? —preguntó impaciente.


    —Mañana por la mañana.


    —Me gusta… Cuanto antes mejor.


    —Lo mismo opino pero tiene un precio. —Olga puso los ojos en blanco.


    —Lo sé… No te preocupes, tendrás el dinero y el billete de avión para Inglaterra.


    —Eso me gusta.


    —Siempre cumplo con mi palabra.


    —La llamaré mañana.


    —Está bien. —Colgó, se quitó el vestido, puso música y comenzó a bailar contenta, las cosas le estaban yendo tan bien que no podía ni creérselo.


    Primero fue Beatriz y había disfrutado viéndola llorar entre rejas, y ahora solo faltaba Elisabeth y quedaban solo unas horas para que se llevara a cabo.


    —Me gustaría saber qué sentirás al ver lo que quisiste destruirse. —Agarró la foto de su marido de la mesa de la biblioteca, la miró fijamente y pegó una carcajada al imaginarse la cara de horror y arrepentimiento por su engaño.


    Esa imagen era tan placentera que en ese momento deseó que estuviera vivo solo para que viera cómo los que la habían traicionado pagaban por ello.


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 29


    


    Elisabeth se levantó y se tambaleó un poco, no le gustaba levantarse a hurtadillas de la cama, pero si despertaba a Marcos no podría escapar.


    Se puso un vestido rojo que ya tenía preparado para la ocasión rápidamente y se fue agarrando la maleta que había escondido al lado del armario. Al llegar al salón escribió una nota.


    


    Estoy embarazada, por eso me voy. Miriam te lo explicará todo.


    Elisabeth


    


    Sus ojos se llenaron de lágrimas, se los secó, miró hacia la habitación en donde Marcos dormía profundamente, se pidió perdón a sí misma por el daño que le estaba causando y salió de la casa cerrando la puerta sigilosamente.


    Se obligó a cruzar la calle e irse antes de que Marcos se despertara, una bocina retumbó en sus oídos, giró la cabeza bruscamente asustada, una luz cegó sus ojos y todo su mundo quedó en una profunda y triste oscuridad.


    Se dio una ducha, bajó a la biblioteca a buscar un libro para leer cuando el teléfono sonó con intensidad, fue hacia él y descolgó.


    —Diga…


    —¡Soy yo, Olga!


    —¿Me traes buenas noticias?


    —No lo sé —dijo Omar con voz temblorosa.


    —¿Qué pasó?


    —La chica ha muerto…


    —¿Qué? —Elisabeth había muerto, ese no era el plan, solo quería hacerle daño, sus ojos se llenaron de lágrimas—. ¡¿La mataste?!


    —No lo hice queriendo… Fue un accidente, yo solo hice lo que me ordenaste.


    —¡Lo sé, pero ella murió! —repitió con lágrimas cayendo por sus mejillas.


    —Tengo que irme.


    —Lo sé. —La voz se le entrecortó.


    —¿Tienes lo acordado?


    —Está en tu buzón. —Cerró los ojos fuerte.


    —Lo siento, Olga. Adiós.


    Colgó. No podía creer que hubiese matado a su hija, sentía un nudo en el estómago que no la dejaba respirar, sacó la foto de ella que guardaba en el cajón.


    Ese día estaba tan hermosa, solo tenía cuatro años, se sentía muy feliz con la fiesta sorpresa que le habían hecho, recordó cada detalle y el sonido de su risa. Otra imagen de ella apareció, estaba recién nacida, Beatriz la depositó en sus brazos y la alegría de Olga fue inmensa, la miró y pensó que era la niña más hermosa del mundo.


    Cayó al suelo débilmente, se hizo un nudo y comenzó a llorar, pidió perdón por haberla matado, nunca había sido esa su intención.


    


    *****


    


    El sonido del teléfono le despertó de su placentero y profundo sueño, se frotó los ojos y le extrañó ver que Elisabeth no estaba durmiendo a su lado.


    —¡Elisabeth! —gritó confuso sin respuesta, el teléfono seguía sonando con intensidad. Se levantó y descolgó—. Diga.


    —Hola, ¿está Marcos González?


    —Sí, soy yo —contestó preocupado.


    —Su esposa Elisabeth está en urgencias y… —Colgó de golpe dejando a la chica hablar sola, se puso la camisa blanca y un pantalón negro rápidamente, corrió hasta el coche y condujo has el hospital Sant Joan de Déu.


    Era grande, de paredes blancas, los asientos eran de madera amarilla. Se acercó a recepción, donde estaba sentada una chica de cabello rubio recogido, piel blanca, ojos verdes y vestida con una remera y pantalón azules.


    —Quiero ver a mi esposa, Elisabeth Serra González.


    —Un momento, por favor. —La chica buscó en el ordenador—. Está en cuidados intensivos, es por… —Antes de que pudiera decir más nada, él corrió hasta la planta de cuidados intensivos y dio gracias que se conocía el hospital como la palma de su mano. Vio a un médico de cabello negro, ojos marrones, piel morena pasar y le detuvo en seco.


    —Doctor, quiero ver a mi mujer…


    —¡Marcos! —Una voz familiar resonó en su oído impidiendo articular palabra alguna, se dio la vuelta y Miriam apareció llorando frente a él—. Lo siento.


    —¿Qué pasó? —Miriam negó con la cabeza agachada—. ¿Qué pasó? —repitió asustado.


    —Ha muerto. —Marcos tomó asiento atónito—. La ha atropellado un coche… Lo siento. —Marcos quedó en estado de shock unos minutos, no podía creer que Elisabeth estuviera muerta.


    —No… No es cierto. —Sus ojos se llenaron de lágrimas, en ese momento Elisabeth apareció a su lado.


    —Marcos, estoy aquí —dijo sin entender qué estaba pasando, intentó tocarle pero su mano traspasó haciéndola sentir confundida.


    —Tienes que saber algo. —Marcos miró a Miriam fijamente—. Elisabeth estaba embarazada…


    —¿Qué?


    —Me lo dijo ayer antes de ir a su casa, estaba decidida a irse y no volver…


    —¿Por qué?


    —Por Olga… Tenía miedo. —No le gustaba lo que estaba oyendo, ella iba a abandonarlo—. Debes entender que solo quería proteger a su bebé.


    —Esto es demasiado. —Se secó los ojos—. Quiero verla.


    —¡Estoy aquí, mírame! —gritó Elisabeth nerviosa pero él no le hizo caso, el corazón se le partió al darse cuenta de que era solo un espíritu y estaba muerta.


    Entonces muchas imágenes aparecieron en su mente haciéndola recordar, primero lo de Pedro y de cómo ella le hizo confesar, por eso al volver a despertar sentía que algo había cambiado y después todos esos sueños confusos que no eran más que avisos de lo que iba a pasar.


    —¡He muerto! —murmuró para sí misma, la luz que había visto era la del coche, se tocó el estómago, consciente de que ya no tenía a su bebé y de que no había sido capaz de protegerlo.


    —La policía la tiene en el depósito… Llamaron a Olga para reconocer su cuerpo.


    —¿Mamá lo sabe? —Miriam asintió con lágrimas.


    —Vino, estuvo aquí con ella y me pidió que me quedara para decírtelo, se fueron hace unos minutos…


    Marcos salió del hospital y se dirigió al depósito, Elisabeth le siguió aturdida.


    —Mamá. —Olga se giró con los ojos colorados de tanto llorar.


    —Marcos… Ella está…


    —¿Dónde está? —La cortó en seco, un médico forense de cabello rubio, ojos azules y piel blanca con una bata blanca apareció sacándose los guantes blancos que llevaba puestos—, ¿Dónde está Elisabeth, doctor?


    —Está aquí.


    —Debo verla, soy su marido.


    —Venga por aquí. —El médico lo condujo a la habitación donde tenían a Elisabeth, al verla no le pareció que estuviera muerta. Tenía el cabello suelto por los hombros, una sábana blanca cubría su cuerpo, su rostro estaba serio y sereno, parecía que estuviera durmiendo placenteramente.


    En cambio, a Elisabeth el verse le causó un gran impacto, dejándola en estado de shock, era increíble verse en ese estado. Marcos se acercó y le tocó la mano, estaba tan fría que parecía hielo.


    —Te amo, princesa. —Se agachó llevándose su mano a los labios y le dio un ligero beso con lágrimas en los ojos—. No quiero que me dejes. —Se le cortó la voz.


    —¡Estoy aquí, no te he dejado! —gritó desesperada.


    —Elisabeth. —Marcos se levantó, miró al techo cerrando los ojos, volvió a mirarla, se inclinó y la besó suavemente—. Siempre te amaré… Adiós. —susurró


    —¡No, Marcos, estoy aquí! —Salió de la habitación con el corazón destrozado, la angustia y el dolor eran insoportables. Elisabeth corrió a su lado.


    —Marcos —dijo Olga pero él la ignoro, salió de ahí, se sentía ahogado.


    Condujo hasta casa, al entrar los recuerdos asaltaron su mente, al ver la foto de recién casados y recordar ese día tan hermoso para ambos empezó a llorar como un niño, se recostó en el sofá cansado.


    —Estoy aquí, mi amor. —Elisabeth le acarició el cabello—. No me iré, lo prometo.


    Marcos se recostó en el sofá y se quedó profundamente dormido con la angustia recorriendo su cuerpo, destrozándolo poco a poco.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 30


    


    Marcos meneó la cabeza, se agachó, recogió el papel de la mesa y lo leyó:


    


    Estoy embarazada, por eso me voy. Miriam te lo explicará todo.


    Elisabeth


    


    Los ojos se le llenaron de lágrimas, se sentó agarrándose la cabeza con las manos, la hoja de papel se resbaló cayendo en la mesa.


    —Marcos, no llores, por favor. —Una luz apareció ante Elisabeth como un rayo de sol. Un niño angelical, de cabello castaño oscuro, piel blanca, ojos azules y vestido de esmoquin blanco salió de esa luz.


    —No te escuchará por más que lo llames.


    —¿Quién eres? —Le miró perpleja.


    —Eso no importa… Debes venir conmigo.


    —No puedo. —Miró a Marcos—. No le dejaré.


    —Tú ya no perteneces a este mundo. —El niño estiró su pequeña mano.


    —No me iré. —Dio un paso atrás.


    —Si no vienes, serás castigada.


    —No me importa… ¡Lo amo y estaré siempre con él!


    —Entiende que no puedes hacerlo.


    —Pero lo haré. —Elisabeth le miró decidida.


    —Está bien. —El niño le dio la espalda y se fue.


    Elisabeth se sentó a la par de Marcos y le tocó la mano.


    —Estoy aquí, ojalá pudieras verme…


    Marcos sacó una foto de ella de su billetera, no podía dejar de mirarla, ese día estaba hermosa y radiante, había cumplido quince años, habían hecho una fiesta para ella, llevaba puesto un vestido rosado que resaltaba su figura, el cabello recogido en una media coleta dejando caer mechones por su cara, su sonrisa era radiante y hermosa.


    Le parecía mentira que hubiera muerto, encima debía preparar su funeral. No podía hacerlo, no podía asimilar su muerte, era demasiado, sacó el móvil del bolsillo y marcó el número de Miriam.


    —¡Marcos! ¿Cómo estás? —La voz de Miriam parecía preocupada y decaída.


    —Necesito que me hagas un favor. —La voz de Marcos se entrecortó.


    —Claro, lo que quieras.


    —Necesito que prepares el funeral de Elisabeth… Yo no puedo.


    —Entiendo… Cuenta con ello.


    —Gracias.


    Colgó, iba a desayunar pero la imagen de Elisabeth, con la bata blanca, haciendo café y sonriéndole felizmente se clavó en su pecho como si fuera una espada, causándole un dolor insoportable. Volvió al sofá y se recostó con la mirada perdida.


    


    *****


    


    —Elisabeth. —Miró de reojo y volvió la cabeza, el niño había vuelto, se acercó a ella sonriéndole amablemente, su sonrisa era adorable.


    —¿Qué haces aquí?


    —Vengo a ver si cambiaste de opinión.


    —No lo he hecho. —Miró a Marcos, que estaba profundamente dormido—. Este es mi sitio. —Él la miró negando con la cabeza.


    —No lo es. —Ella miró al niño fijamente.


    —¡Sí lo es!


    —No, ya estás muerta, ahora tu sitio es el cielo.


    —No puedo… Él me necesita.


    —Pronto el dolor se le pasará. —Ella le miró confusa.


    —No lo hará, tú no sabes cómo me ama.


    —De todas maneras debes venir conmigo. —Le agarró la mano, ella se la sacó bruscamente y le miró con rabia.


    —¡He dicho que no iré!


    —Estás rompiendo las normas.


    —¡Me da igual, vete! —le gritó llorando.


    —Rezaré por tu alma.


    El niño volvió a irse, sus ojos reflejaban tristeza, hablaría con su superior para que no recibiera castigo, se notaba que era una buena chica y que su amor era puro y sincero.


    


    *****


    


    Una habitación blanca, sin ventilación, solamente un sofá color salmón. Remiel estaba sentado pensativo, Elisabeth era uno de los espíritus más duros con los que se había encontrado, era la primera vez que no había podido cumplir su trabajo como ángel guardián.


    —Señor, el superior quiere verle. —Palideció ante esa idea, se dio cuenta de que estaba sacudiendo la pierna nervioso. Se la detuvo con la mano al ver que la secretaria, Aine, una chica de cabello negro, ojos verdes y un vestido largo y blanco, se había dado cuenta. Se levantó.


    —Ahora voy, Aine. —La miró a los ojos, suspiró hondo, apartó la vista y se dirigió a la puerta celestial.


    Al llegar a la enorme puerta blanca, dos guardianes de cabello rubio y ojos marrones, vestidos de esmoquin blanco, se la abrieron.


    Se dirigió al reino donde su señor, un hombre joven, de cabello largo castaño, ojos verdes, piel morena y vestido con una túnica blanca lo estaba esperando con un semblante serio y sereno.


    —Remiel, ¿dónde está Elisabeth?


    —Mi señor, no intentaré engañarle. No la he traído. —Se inclinó ante él—. Lo siento.


    —Levántate… No estás cumpliendo con tu trabajo —replicó.


    —Lo sé, en mi defensa diré que la he ido a buscar dos veces y no ha querido venir… No puedo obligarla…


    —¿Es por Marcos? —Se sentó pensativo.


    —Sí, señor… Lo ama tanto que no quiere dejarlo.


    —Ese no es su mundo ya.


    —Lo sabe, señor… y no le importa.


    —Tendré que castigarla. —Le miró perplejo.


    —¡Pido que no lo haga!


    —No puedo hacerlo y lo sabes.


    —Entonces pido para su alma una condena que no sea muy dura.


    —¿Te harás responsable de ella?


    —Sí, señor. —Su amo se levantó.


    —¿Por qué?


    —Porque su corazón es noble y puro.


    —Eso no es suficiente.


    —Señor, esa chica ha sufrido mucho.


    —Ese era su destino.


    —Mi señor, nunca le he pedido nada y siempre he cumplido. Concédame este deseo.


    —¿Y si falla otra vez?


    —Yo me haré responsable…


    —Está bien. Solo por ser tú concederé tu deseo… Pero si vuelve a incumplir las normas, recibirá el castigo más duro que haya.


    —Sí, señor… ¿Cuál será su castigo?


    —Sabes que no puedo decírtelo. —El amo le dio la espalda y se fue, dejándole solo. Lamentablemente no había podido salvarla pero al menos el castigo no sería muy duro, esperaba que todo fuera bien.


    


    *****


    


    Estaba completamente agotada y le dolían los ojos de tanto llorar. La tarde se le había echado encima, decidió comunicarle a Beatriz la muerte de Elisabeth, se merecía saberlo. Después de todo era su madre biológica y si no hubiera sido por ella nunca habría tenido a Elisabeth ni tampoco la habría criado como a su propia hija. La casa le traía recuerdos del pasado que parecían lejanos mientras escribía la carta. Esos recuerdos la habían rodeado durante todo el día, le tuvieron que ayudar a caminar los policías y traerla a casa cuando fue a verla al depósito. Se sentía en shock, no podía mover los músculos del cuerpo, no fue capaz ni de cambiar de posición hasta entonces.


    Dejó de escribir y se recostó en el sofá, se sentía culpable de su propia desgracia, no había duda de que era un castigo por todos sus pecados. La risa y la mirada de Elisabeth asaltaron su mente ahogándola en el dolor, la angustia se incrementaba por segundos haciéndose insoportable.


    Nunca iba a poder perdonarse, pero se dijo a sí misma que aunque doliera debía salir adelante y no hundirse. Pensó en Marcos y en su dolor, en ese momento le necesitaba, no podía dejarle solo, debía sacarlo adelante por su bien o se volvería loco de dolor.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 31


    


    La mañana los recibió con un sol radiante, la gente comenzaba a llegar a la casa vestidos de negro para el velatorio.


    Marcos estaba sentado frente al ataúd de Elisabeth, no podía dejar de mirarla. Miriam se había encargado de dejarla hermosa, le puso un vestido blanco largo, le peinó el cabello dejándolo caer por los hombros haciéndolo ver más ondulado de lo que tenía. También le puso colorete en las mejillas para disimular su palidez, le pintó los labios de color rosa claro para que parecieran más naturales.


    Marcos miraba el anillo de casados con la mirada perdida, preguntándose qué sería de su alma y de su vida sin ella. Se sentía muerto en todos los aspectos, cuando murió ella no solo se llevó su vida sino también la de él.


    —¡Marcos! —dijo Miriam poniéndole una mano en el hombro—. Los invitados han llegado y quieren darte el pésame.


    Marcos quedó en silencio, Miriam se fue dejándolo solo al no recibir respuesta de sus labios. A los minutos se levantó y fue a saludarlos, Olga se acercó a ver a Elisabeth con los ojos llorosos, le tocó la mano con el corazón destrozado.


    —Lo siento… Mi niña, nunca quise matarte…


    —¿Qué dijiste? —Marcos apareció a sus espaldas perplejo, Elisabeth apareció a su lado sin entender lo que pasaba. Se vio en el ataúd y otra vez ese escalofrió invadió su cuerpo, vio a Olga de negro llorando, no entendía por qué lloraba si nunca la había querido.


    —¡Marcos! —Olga se giró atónita. Él la tomó del brazo fuerte y la llevó a la cocina, Elisabeth los siguió confusa.


    —¿Mataste a Elisabeth?


    —No es lo que crees. —Le miró asustada.


    Marcos la agarró de los hombros y la arrinconó en la pared, los ojos de él destilaban odio y rabia, Olga jamás había visto a su hijo de esa manera.


    —¿La mataste?


    —Fue un accidente.


    —¡¿Un accidente?! —Golpeó la pared con el puño cerrado, Olga cerró los ojos fuerte—. ¡Un accidente no es matar a tu propia hija! —Miriam al sentir la voz de Marcos fuerte echó a los invitados y fue a ver qué estaba pasando.


    Al entrar a la cocina y ver a Marcos abofetear a Olga se puso en medio aterrorizada, vio su expresión de dolor y de rencor.


    —¡Marcos, no! —gritó.


    —Déjame… La mataré.


    —No, Marcos, es tu madre.


    —Me da igual… Es un monstruo.


    —Elisabeth no querría esto. —Marcos la miró, Elisabeth agradeció a Miriam que apareciera y le detuviera, ya que ella no podía hacerlo, sus ojos se llenaron de lágrimas dejándola en shock por lo que estaba viendo y oyendo—. Piensa en ella. —Olga se fue corriendo, Marcos se sentó confundido y se tapó la cara.


    —Marcos… —Miriam intentó tocarle.


    —¡Vete! —le gritó dejándola dura.


    —Pero…


    —He dicho que te vayas. —Los ojos de Miriam se llenaron de lágrimas.


    —Está bien… Llámame si necesitas algo.


    Elisabeth miró a Miriam irse sin creerse lo que estaba pasando, intentó que no se fuera y se quedara con él pero todo su esfuerzo fue en vano.


    —Marcos. —Elisabeth pasó su mano por su rostro angustiada, llorando, él sintió un escalofrió recorrer por su cuerpo. Se levantó, se dirigió a la habitación y se recostó mirando la foto de Elisabeth.


    —Ojalá estuvieras aquí. —Las lágrimas cayeron de sus ojos.


    —Estoy aquí… Si pudieras verme… —Se recostó a su lado, Marcos acarició la foto recordando todos los momentos felices que vivieron juntos, momentos que nunca volverían, su imagen no se iba de su mente torturándolo poco a poco.


    —¡Elisabeth! —Una voz conocida la despertó, no estaba con Marcos, nunca había estado en ese lugar, era hermoso, había un río a su lado. Estaba recostada en la hierba con flores a su alrededor, los árboles tenían grandes frutos, miró a sus pies y ese niño estaba sentado mirándola.


    —¿Dónde estoy?


    —Donde ahora perteneces.


    —¡Te dije que mi lugar es con Marcos!


    —Yo te dije ya que no lo es… Acepta que estás muerta.


    —No… Quiero volver.


    —Está bien… Ahí tienes la puerta.


    Miró la puerta que estaba a sus espaldas, corrió hasta ella y la abrió. Su habitación volvió a sus ojos con Marcos durmiendo en la cama, sonrió al verle.


    —¿Por qué no puede saber que estoy aquí?


    —Porque estás muerta, ni te ve ni te oye.


    —¡Está sufriendo!


    —Sufrirá más si te quedas. —Le miró con rencor.


    —No es cierto.


    —Sí lo es… Te estás condenando…


    —¿A qué has venido?


    —A decirte que pronto recibirás el castigo. —Ella se sintió confusa, bajó la vista.


    —¿El castigo?


    —Te dije que si te quedabas recibirías un castigo.


    —Pero…


    —Sin peros —le cortó en seco—. Es tu destino… El que escogiste.


    —¿Qué tipo de castigo es?


    —No lo sé… Solo sé que no será duro.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque yo lo pedí.


    —¿Por qué? —preguntó mirándole fijamente.


    —No puedo decírtelo.


    —No lo entiendo. —Empezó a caminar nerviosa—. ¿Qué otro castigo es peor que esto?


    —Morir era tu destino, no tu castigo… El sufrimiento de él es normal y forma parte del suyo, podrías librarte si vienes conmigo.


    —¡¿Y abandonarlo?! —Le miró con incredulidad.


    —Sí.


    —Tengo que verle sufrir día tras día.


    —Esa fue tu elección.


    —Yo no elegí morir. —Su voz se entrecortó.


    —Pero mi superior eligió que murieras…


    —¿No deberían preguntarme?


    —No es algo que puedas elegir.


    —¿Quién eres?


    —Solo soy alguien que viene advertirte.


    —¿Por qué?


    —Debes prepararte, será lo mejor para ti. —Desapareció dejándola sola y confundida, miró una vez más a Marcos y pensó en todas las cosas bonitas que podrían haber vividos juntos, no iba a renunciar a él por nada en el mundo.


    


    *****


    


    Esa tarde Olga se levantó con un mal presentimiento. Se dirigió al cuarto de baño, se miró al espejo preguntándose en qué clase de monstruo se había convertido y recordó la mañana que había tenido en el velatorio con los ojos llorosos. Había perdido a su hijo, la odiaba.


    —Eres un monstruo. —Se miró y rompió el cristal con el vaso donde guardaba los cepillos de dientes, se sentó en el suelo y se largó a llorar gritando fuerte.


    Se levantó intentando tranquilizarse, si empezaba mal esa tarde acabaría destrozada otra vez y no quería eso.


    Se duchó, se puso un vestido negro de luto, se peinó el cabello en una trenza y bajó a la sala de estar a esperar a Abelard. La había llamado diciéndole que iría a darle el pésame, aprovecharía para mandar con él la carta a Beatriz.


    No podía desprenderse de esa incómoda sensación de angustia y para llevar bien el día necesitaba estar al cien por cien. Había hecho cosas que no eran agradables para nadie pero las hizo para vengarse de los que la habían traicionado, era la primera vez que mataba a alguien pero quiso creer que entenderían que había sido un accidente nada más. Tocaron el timbre despertándola de sus pensamientos, se dirigió a la puerta y la abrió. Abelard apareció con un ramo de rosas blancas y vestido de esmoquin negro, le dio el pésame junto con las rosas, Olga las acepto encantada.


    —Entra. —Entró y se sentaron en el sofá—. ¿Quieres un café?


    —No… Quiero saber qué pasó.


    —Murió mi hija. —Los ojos se le tornaron llorosos otra vez.


    —Lo sé… Me dijeron que pasó algo con Marcos en el velatorio. —Ella hizo la cara a un lado—. ¿Qué pasó, Olga?


    —No lo sé.


    —Te conozco, no me mientas. —Le miró—. Puedo ayudarte. —Olga asintió.


    —Yo… Yo planeé algo para hacerle daño a Elisabeth… Un accidente de coche y las cosas fueron mal.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó atónito.


    —Elisabeth murió en el accidente.


    —¿Qué? —La miró sorprendido—. ¿Pero por qué lo hiciste?


    —Quería vengarme de ella por haberme traicionado… Le dijo a Marcos lo de Beatriz y no me quiso ver más… No quise matarla, solo herirla.


    —¿Marcos lo sabe? —Olga asintió bajando la cabeza, cerró los ojos, los abrió y miró sus manos juguetear nerviosa con su anillo de casada.


    —No sé qué hacer.


    —Negarlo. —Le miró sorprendida—. Si no lo haces irás presa… Él no tiene pruebas.


    —Podría conseguirlas.


    —No… No está en condiciones.


    —Aparte es mi hijo, no creo que lo haga. —Abelard se levantó molesto.


    —Está dolido, Olga… Mataste a Elisabeth y a su hijo.


    —¿Su hijo? —Le miró perpleja.


    —Sí… Elisabeth estaba embarazada cuando murió.


    Ella se tocó el pecho, una corriente de aire frío recorrió su cuerpo haciendo que sintiera escalofríos.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Eso no importa… Lo que importa eres tú.


    —Yo soy un monstruo.


    —No llores más. —Se acercó y se sentó a su lado, tocándole las manos—. No sabías que moriría… No es tu culpa.


    —Sí lo fue.


    —Puede que algo pero no lo hiciste queriendo. —Olga le abrazó fuerte, en sus brazos parecía una niña pequeña.


    —Te necesito… Tengo miedo.


    —Aquí estoy.


    Besó su frente, Olga cerró los ojos y lloró con la confianza que Abelard le brindaba. Él se juró que no dejaría que nada malo le pasara, la protegería de todo, hasta de sí misma.


    


    *****


    


    Con Jordi todo había sido perfecto, pero al morir él perdió todo y tuvo que empezar a buscar trabajo, hasta que un día un hombre la violó y quedó embarazada. Encontró trabajo a los ocho meses en casa de Olga y toda su vida cambió: al no poder criar a Elisabeth por falta de dinero se la dio a ella.


    Al poco tiempo se dio cuenta de que Olga era la esposa de Jordi, pensó que había sido una mala obra del destino pero ya estaba ahí y su hija también, no podía irse sin verla crecer.


    De lo único que no se arrepentía era de haber dado a su hija, ya que fue criada como una princesa, nunca le faltó de nada. Estudio y con el tiempo se convirtió en una adolescente inteligente, madura y hermosa.


    Olga había sido despiadada con ella, había hecho un trato con ese policía para que la inculparan, ese hombre se había convertido en su pesadilla, la miraba con recelo. Cada noche, cuando se iban todos iba a su celda, la tomaba a la fuerza y le obligaba a tener sexo con él de una manera extraña, se tapaba los ojos y se lo hacía susurrándole al oído el nombre de Olga. Nunca había sido cruel, de esos que te pegan, solo lo hacía cuando se destapaba los ojos y veía que Beatriz no era Olga.


    La arrinconó muchas veces amenazándola y golpeándola como si fuera una criminal, tenía en la cara y el cuerpo moretones que él negaba saber cómo se los había hecho, hasta decía que se los hacía ella misma para llamar la atención.


    La había destruido poco a poco. Apareció ante sus ojos, se acercó hasta su celda, Beatriz se acercó asustada, preparada para cualquier cosa. Abelard sacó un sobre del bolsillo y estiró su mano.


    —Esto es para ti. —Beatriz se acercó y agarró el sobre.


    —¿De quién es?


    —Ya lo sabrás. —Se fue dejándola sola, ella abrió la carta.


    


    Beatriz:


    


    Lamento comunicarte que Elisabeth murió en un accidente de coche hace unos días atrás, lo siento, no pude cuidarla como me pediste.


    


    Olga


    


    Los ojos de Beatriz se empeñaron de lágrimas, su respiración empezaba a entrecortarse, Abelard la vio y le dio lástima verla tan mal.


    —¡No! —gritó—. Mi niña… Mi Elisabeth. —Abelard corrió hasta la celda y la abrió.


    —Beatriz. —Le tocó el hombro apenado.


    —¿Lo sabías? —Le miró con odio.


    —Sí.


    —¡Esa maldita mujer mató a mi niña! —gritó desesperada—. ¡Yo la mato! —Abelard le dio una bofetada, Beatriz se tocó la cara adolorida.


    —Tú no vas a ningún sitio, estás presa. —La agarró fuerte del cabello, haciendo su cabeza para atrás—. No hables así de Olga.


    —Es la verdad.


    —No lo es. —La zarandeó, se acercó a su oído—. Hoy te dejaré tranquila para que sufras su pérdida pero mañana no te escapas. —Rozó con su mano el pecho de Beatriz bajando hasta su pierna, le levantó la falda y acarició su muslo, le besó el cuello y la soltó bruscamente haciéndola caer al suelo.


    —Mi niña, ¿por qué?


    Se sentó escondiendo la cabeza entre sus piernas, lo había perdido todo. Olga había terminado con lo que más amaba, destruyéndola por completo. La odiaba con todo su ser y deseó que estuviera muerta.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 32


    


    —¡Marcos, despierta!


    Levantó la cabeza sobresaltado, miró a su mejor amigo Tomás, un hombre de cabello negro, piel morena y ojos marrones, vestido de camisa blanca y pantalón tejano.


    —¿Qué haces aquí? —Se frotó los ojos.


    —Vengo a verte. —Su voz le tranquilizó, deshaciendo la pesadilla y haciéndole olvidar el vacío que llevaba en su interior.


    —¿Por qué?


    —Miriam me llamó preocupada… No vas a trabajar, no contestas el teléfono, no recibes visitas, no comes, no sales… No puedes abandonarte así.


    —No te importa, déjame —replicó enfadado.


    —Sí me importa. —Tomás recorrió con la mirada la habitación, estaba todo desordenado y sucio, parecía una casa abandonada.


    —¿Cómo entraste? —Se sentó confundido—. No tienes llave…


    —Tengo mis trucos. —Quedó boquiabierto, le abrazó y se volvió a frotar los ojos—. ¿Qué es esto, Marcos?


    —¿El qué?


    —Estás hecho un asco.


    —No me importa… La echo de menos.


    —Lo sé.


    —Hoy he soñado con ella. Se iba lejos y yo corría y no podía alcanzarla…


    —Tienes que intentar salir adelante.


    —Sin ella no puedo… Mi vida no tiene sentido. —Los ojos se le llenaron de lágrimas—. La amo.


    —Lo sé.


    —Debo denunciar a Olga. —Se levantó de la cama, Tomás le siguió.


    —¿Por qué?


    —Mató a Elisabeth.


    —¿Qué?


    —Lo que oyes… Me lo dijo.


    —Eso es muy grave.


    —Debo hacer justicia. —Se cambió la camisa.


    —¿Estás seguro?… ¡Es tu madre!


    —¡Y ella es mi esposa! —Pegó un golpe en el armario—. Si no lo hago, no me lo perdonaré nunca.


    —Está bien… Prepararé café.


    —No quiero. —Se puso un pantalón—. Mejor vámonos


    —Sí.


    Se dirigieron caminando a la agencia de policía donde Abelard los atendió.


    —¿En qué puedo ayudarlos?


    —Vengo a denunciar a Olga.


    —¿Qué dices Marcos? Es tu madre.


    —Vengo a denunciarla. No volveré a repetirlo. —Lo miró con odio.


    —¿Y por qué? —Le miró fijamente, ya esperaba que Marcos apareciera y estaba preparado para ese momento.


    —Porque mató a Elisabeth.


    —¿Tienes pruebas?


    —Ella lo confesó.


    —¿Tienes pruebas de su confesión?


    —No. —Bajó la cabeza decepcionado.


    —Entonces no podemos hacer nada.


    —¡Pero si la hacen declarar!…


    —Aun así podría negarlo, es más, lo negará. —Le miró confuso.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Soy policía… Lo sé.


    —Al menos inténtelo —dijo Marcos inseguro.


    —Está bien, le informaré pero vuelvo a aclarar, sin pruebas no se puede hacer nada. —Marcos asintió y se fue molesto.


    —No lo entiendo.


    —Marcos, tiene razón. —Tomás le tocó el hombro consolándole.


    —¡Déjame! —le gritó—. Quiero estar solo.


    Volvió a casa y pensó en todo lo que estaba pasando, se arrepentía de no haberle creído a Elisabeth en el momento que le habló de Olga, si lo hubiera hecho quizás seguiría con vida.


    


    *****


    


    Se detuvo al ver a la chica morena de la librería, no la conocía de nada, nunca la había visto. Entró, la chica la miró con semblante serio y dejó caer al suelo unos libros que estaba acomodando.


    —Te necesito —dijo sabiendo que ella le ayudaría.


    —No puedo.


    —¡Por favor! —La chica la miró de reojo pensativa.


    —¿Qué quieres? —Levantó los libros del suelo.


    —Van a castigarme, necesito la manera de quedarme con mi esposo. —La chica la miró perpleja.


    —No puedes hacer eso, estás loca.


    —Le amo y él a mí —susurró, al ver que la miraban hizo seña a Elisabeth para que la siguiera a la habitación del fondo.


    —Es peligroso y deberás romper muchas normas.


    —¡Haré lo que sea!


    —¿Sabes qué es la reencarnación?


    —No. —La miró confusa.


    —Es cuando una persona renace en otro cuerpo.


    —No puedo volver a nacer.


    —Lo sé… Hay otra forma. Deberás ocupar el cuerpo de una persona que haya muerto recientemente.


    —¿Cómo puedo hacer eso?


    —Si decides hacerlo, sola irás a ese cuerpo… Quizás ya lo hayas encontrado.


    —No lo entiendo.


    —Lo entenderás cuando te pase. —Le guiñó el ojo.


    —¿Qué dijiste antes?


    —Que quizás ya hayas encontrado el cuerpo.


    Elisabeth recordó a la chica que le apareció en su mente antes de morir.


    —¡Aún no! —apresuró en decirle cuando vio la expresión de Elisabeth.


    —¿Por qué?


    —Ella aún no ha muerto, debes esperar.


    —Está bien. —Asintió.


    —¿Cómo sabes todo esto?


    —No quieres saberlo… Créeme…


    La chica se fue dejando a Elisabeth sola, no sabía por qué todos le decían eso, se sentía aturdida y desesperada, quería ayudar a Marcos y aliviar su dolor y no sabía cómo hacerlo.


    


    *****


    


    —¡Olga! —dijo Abelard—. Debo decirte algo.


    —¿El qué? —preguntó siguiéndolo al Bar Restaurante Miami, llevaba tacones y un precioso vestido negro que se ajustaba a su cuerpo—. ¿Ha pasado algo?


    —Sí…


    —¿Qué paso?


    —No sé cómo decírtelo. —Pensó que era extraño su comportamiento, estaba nervioso y su voz era temblorosa.


    —¡Por aquí! —Le agarró del brazo, entraron al Miami y se sentaron en una mesa que estaba cerca de la pared.


    —Dímelo.


    —Te hará daño. —Le miró perpleja.


    —¿Tan grave es? —Él asintió seriamente, Olga le miró fijamente.


    —¿Qué pasa? —La preocupación daba paso a los nervios.


    —Marcos vino a comisaría.


    Ella quedó boquiabierta, sin dar crédito a lo que oía, nunca había imaginado que su hijo la traicionaría.


    —¡No puedo creerlo!


    —Es verdad. —Le tocó la mano—. Tranquila, no pudo hacer nada… No tiene pruebas en tu contra. —Miró sus manos, se le hizo un nudo en la garganta, suspiró, se dijo de no llorar.


    —Está bien… Tendré cuidado.


    —Si te busca, desmiente todo… Va a querer encontrar pruebas. —Olga le miró de reojo pensativa.


    —¡Te equivocas!


    —¿Qué?


    —El dolor lo está consumiendo, no hará nada.


    —No te fíes… Cuando una persona está dolida es cuando quiere defender lo perdido y su honor.


    —No lo conoces como yo…


    Un camarero de cabello castaño claro, ojos verdes, piel morena y vestido de negro se acercó a ellos con una sonrisa.


    —¿Van a tomar algo?


    —Un café —dijo Olga.


    —Un cortado —dijo Abelard cuando el camarero le miró, tomó nota en una pequeña libreta y se fue dejándolos solos.


    —Puede… Aparte de Marcos hay otra persona…


    —¿Quién? —Abelard sonrió.


    —Beatriz. —Le miró seriamente, luego pegó una carcajada.


    —Por favor… Esa no me hará nada.


    —No te fíes tanto.


    —Ella no me llega ni a los tobillos.


    Él camarero volvió con el pedido y lo colocó en la mesa, luego se fue y atendió otra mesa, Olga le siguió con la mirada.


    —Está dolida.


    —¿Sabe que soy yo? —Le miró a los ojos y dio un sorbo al café.


    —No… pero lo sospecha… Me lo dijo.


    —Vigílala más y demuéstrale quién manda. —Abelard le sonrió con malicia.


    —Cada día me sorprendes más. —Olga se levantó y se inclinó hacia él.


    —Y más que podría sorprendente —susurró sensualmente dejando a Abelard sin aliento, luego tomó su bolso y se levantó—. Debo irme… Cuando termines tu trabajo te pagaré. —Se puso el bolso en el hombro, Abelard la detuvo agarrándola del brazo fuerte.


    —No quiero tu dinero.


    —¿Qué quieres decir con eso? —Le miró confusa.


    —Quiero que te acuestes conmigo. —Ella se tornó seria.


    —¿Qué dices?


    —Quiero tener sexo contigo.


    —¿Es que Beatriz no es suficiente? —Volvió a sentarse, riendo y burlándose de él.


    —No… No es como tú.


    —No sabes cómo soy.


    —Por eso quiero saberlo. —Le miró fijamente.


    —Nunca lo sabrás. —Se acercó hasta quedar a centímetros de su boca—. No eres mi tipo de hombre.


    —Entonces no hay trato. —Sonrió.


    —¿Qué dices?


    —Digo que si no te acuestas conmigo te delataré y soltaré a Beatriz. —Le agarró del cabello fuerte.


    —¡¿Me estás amenazando?! —Soltó su mano de su cabello.


    —Solo te advierto.


    —No te metas conmigo.


    —No, Olga… Tú no te metas conmigo que lo tengo todo preparado. —Olga palideció al ver que iba en serio.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que si no haces lo que quiero, sacaré todo a relucir y si me pasa algo serás la culpable. —Olga levantó su mano y él la detuvo—. Yo que tú no lo haría… Estás en un lugar público. —Bajó su mano molesta mirando a su alrededor.


    —Eres un…


    —Lo sé… Pero tú una asesina, mentirosa…


    —Está bien.


    —Así me gusta, chiquita. —Le agarró el rostro con su mano—. Ya iré a cobrarte mis servicios. —La besó con pasión a la fuerza, le sonrió y se fue dejándola sola. Olga se limpió la boca quitándose ese beso que le resultó asqueroso.


    Golpeó la mesa con el puño cerrado tras su chantaje pero las cosas no quedarían así, tenía que buscar la manera de actuar para que él pagara sin parecer culpable de lo que iba hacer y cómo hacerlo. Iba a ser difícil pero no imposible, ya que nada era imposible para ella.


    

  


  
    



    


    Capítulo 33


    


    Elisabeth estudió la cara de Marcos. Sus labios se separaron, apretó su mano y la sacudió con nerviosismo. Sintió un flujo de corriente eléctrica en su mano cuando ella apoyó su mano encima de la suya, se la miró confuso.


    —Estoy aquí. —Su mano tenía la sensación de sangre fría, como si algo lo hubiese tocado, pensó que tal vez se estaba volviendo loco—. Marcos —susurró su nombre tristemente.


    Marcos se recostó y posó la cabeza en una mano, miró álbumes de fotos de Elisabeth y sonrió.


    —Estabas hermosa. —Sonrió al ver una foto de cuando cumplió los trece años. Llevaba el cabello suelto por los hombros, un vestido blanco, estaba abrazándole a él por detrás con una sonrisa radiante.


    —Fue un gran día —dijo Elisabeth al ver la foto.


    —¿Por qué me dejaste? —Cerró los ojos, ella se acercó a su boca, sintió un frío recorrer su cuerpo poco a poco.


    —No te dejé, mi amor —murmuró—. Haré de todo para que estemos juntos. —Estaba por besarlo cuando alguien tocó su hombro.


    —No lo hagas. —Se dio la vuelta, Remiel estaba detrás de ella, le miró con incredulidad a los ojos.


    —¿Por qué no?


    —No puedes… Es una norma.


    —¿El no besar a mi esposo?


    —No si estás muerta.


    —¿Qué pasa si lo hago?


    —No estás cumpliendo… Estás rompiendo las normas.


    Elisabeth se acercó a él y le miró con rencor.


    —¡Me da igual!


    —No sabes lo que dices.


    —Por él haré lo que sea.


    —No lo hagas.


    —Lo haré, te guste o no.


    —Te estás condenando.


    —Me da igual. —Miró a Marcos—. No estaré sin él…


    —No sabes lo que dices.


    —Sí lo sé… Cualquier cosa es mejor que estar sin él…


    —Espero que no te arrepientas. —Remiel desapareció con un nudo en la garganta, pensando en cómo evitar las locuras de Elisabeth.


    Miró a Marcos, que se había recostado dejando el álbum a su lado, las lágrimas le caían por los ojos, no soportaba verle así, su corazón se rompía junto con él.


    —No te dejaré solo… nunca… —Lloró tocándole la mano, él sintió otra vez esa extraña sensación.


    Cerró los ojos fuerte y como por arte de magia pronunció su nombre, como si supiera que estaba ahí.


    


    *****


    


    Abrieron las puertas, el silencio inundaba todo el reino, el castillo blanco con adornos dorados y estatuas a su alrededor cubierto de grandes nubes estaba a la izquierda. Fue lo primero en aparecer en el hermoso paraíso, la hierba verde con grandes flores se mecía ante sus pisadas, los árboles con grandes frutos se dejaban resplandecer al lado de la gran cascada que bajaba hasta el río.


    —¿Quién te ha abierto? —preguntó su superior al ver a Remiel entrar por la puerta que estaba abierta.


    —Estaba abierto, mi señor. —Miró a su alrededor nervioso.


    —¿Qué pasa con Elisabeth? —preguntó seriamente.


    —No sé a qué se refiere. —Su mano se levantó, se dirigió a él a paso lento, se detuvo enfrente mirándole a los ojos.


    —¡Lo sabes bien!


    —¿Es por ese beso? —preguntó desconcertado.


    —No es solo eso… Está rompiendo todas las normas y está por hacer algo imperdonable, no tiene perdón.


    —¡Señor, no sé de qué me habla! —exclamó sorprendido.


    —Se está poniendo en contacto con Marcos.


    —Lo sé…


    —Y quiere reencarnarse.


    —¿Qué? —Su amo volvió al trono.


    —Lo que oyes. —Remiel no daba crédito a lo que escuchaba.


    —Eso no es posible… No sabe del tema.


    —Se ha enterado y piensa hacerlo.


    —Señor, yo…


    —Sé que no lo sabías y tendrás que impedirlo.


    —Sí, pero no la condene… Ella solo…


    —Remiel —le cortó en seco—. La condenaré, lo que quiere hacer está prohibido.


    —¿Por qué?


    —Porque son almas gemelas.


    —Señor, pero…


    —Sabes bien que las almas gemelas tienen que estar separadas. Cumple las normas, Remiel…


    —Señor, ella…


    —¡Basta ya, Remiel! —gritó—. Sabes muy bien cómo funcionan las cosas, no haré excepciones con nadie.


    —Sí, señor, lo lamento. —Bajó la cabeza angustiado.


    —De momento tu castigo es evitar que se reencarne, si no lo haces te condenaré… Y no volverás a ser ángel nunca más, serás despojado del reino.


    —Señor, yo…


    —Me diste tu palabra, ahora hazte responsable.


    —Lo sé.


    —Entonces no hay más nada que hablar. —Se levantó y se fue, Remiel se encaminó a la salida con paso tembloroso, al llegar a su despacho se encontró a Aine, su secretaria.


    —¿Remiel, estás bien? —preguntó al verlo pálido y temblando.


    —No…


    —¿Quieres contarme?


    —Sabes que no puedo. —Aine asintió.


    —¿No puedes decirme nada?


    —Solo que dentro de poco quizás me vaya.


    —¿A dónde? —preguntó sorprendida.


    —Ni yo lo sé…


    —Pero cumples tu trabajo. Siempre lo has hecho.


    —Esta vez no… —Aine palideció.


    —¡Lo siento!


    —No pasa nada. —Se sentó y empezó a pensar mientras veía cómo Aine se iba entristecida.


    Elisabeth era muy dura y tenía que evitar su reencarnación, pero no sabía cómo hacerlo.


    Era la primera vez que se encontraba en una situación semejante, jamás en todos sus años había vivido algo así. Elisabeth no solo se estaba condenando a ella, también a todos los que la rodeaban, incluso a Marcos, y él terminaría expulsado de su reino.


    


    *****


    


    Marcos tosió y se levantó con el sonido de la voz de Elisabeth resonando en su oído, su risa y su mirada no desaparecían de su mente.


    —Elisabeth —susurró somnoliento.


    —No… Soy Tomás


    —¡¿Otra vez tú?! —Elisabeth le miró.


    —¿Quién eres? —susurró ella intentando recordar si le conocía.


    —Sí, tienes que salir de aquí.


    —No tengo ganas. —Marcos le dio la espalda y siguió durmiendo, Tomás le quitó las sábanas molesto.


    —No te he preguntado.


    —¡He dicho que no! —le gritó, Tomás se sentó a su lado y le tocó la espalda tranquilizándolo un poco.


    —Ella no volverá y estar encerrado no es la solución…


    —Lo sé. —Los ojos se le empañaron de lágrimas.


    —¿Crees que ella querría verte así?


    —¡No! —gritó Elisabeth contenta de escuchar eso y saber que él le estaba ayudando a salir adelante.


    —Lo sé pero… no puedo, me duele demasiado. —Marcos se tapó la cara con las manos y se secó los ojos.


    —Debes superarlo.


    —No puedo… La amo. —Elisabeth le tocó la mano llorando.


    —Yo también te amo —susurró con voz entrecortada.


    —Si la amas, no deberías estar aquí.


    —Déjame en paz.


    —No lo haré. ¿Qué esperas así?


    —¡Déjame tranquilo! —le gritó furioso—. ¡Vete! No quiero verte.


    Tomás asintió dolido por la reacción de Marcos.


    —Está bien. —Le dio la espalda.


    —No te vayas, no le dejes solo —suplicó Elisabeth desesperada pero no obtuvo respuesta.


    Se miró sus manos casi transparentes odiando estar muerta. Marcos agarró las sábanas, se tapó escondiendo el rostro en la almohada y lloró hasta que los ojos le quedaron colorados. Elisabeth estaba a su lado sin saber cómo ayudarlo para calmar su dolor.


    


    *****


    


    Cuando notaba una mala mirada Beatriz se cambiaba de lugar, aunque no podía irse lejos por lo pequeña que era la celda, daba la espalda a Abelard y los policías que la vigilaban.


    —Beatriz.


    Abelard se limpió las manos con un trapo, se acercó junto a otros dos hombres. El de su derecha tenía el cabello rubio, ojos verdes, piel blanca y era delgado; el de su izquierda era de cabello castaño oscuro, piel morena, ojos marrón oscuro y era más robusto que el anterior. En su mano tenía un pesado mazo negro, tragó saliva con dificultad.


    —Sí. —Se giró al sentir los pasos y se levantó asustada.


    —Te cambiaremos de celda de momento.


    —¿Qué?


    —Te llevaremos a una de aislamiento.


    —Pero si estoy sola —le replicó de malos modos.


    —¡Cállate! —Le dio una bofetada y sonrió al ver que giraba la cabeza y se tocaba la mejilla colorada. Le dio la vuelta con una mano bruscamente y le sostuvo las muñecas poniéndole las esposas, la giró mirándole a los ojos.


    —Cerdo. —Le escupió en la cara con una mirada fulminante.


    Abelard se limpió con un pañuelo que sacó de su bolsillo y lo tiró en el tacho de basura, sonrió con ironía meneando la cabeza.


    —Veo que hay que domarte. —La llevó a una habitación vacía parecida a una celda pero que en vez de barrotes tenía una puerta de metal duro.


    —¡No! —gritó Beatriz asustada, la empujaban obligándola a caminar, cuando entró también entraron los dos policías.


    —Divertíos, chicos, y domen a la fiera… —dijo Abelard y se fue riéndose de los gritos que pegaba Beatriz.


    En ese momento vio aparecer por la puerta a Olga, iba con una camiseta negra con un escote que dejaba entrever el canalillo de sus vulnerables pechos, un pantalón negro que se ajustaba bien a su cadera resaltando sus nalgas, y se había dejado el cabello suelto que caía por sus hombros dándole una apariencia más fina.


    Al verla quedó duro y pálido, deseó tomarla ahí mismo, esa mujer lo volvía loco.


    —Hola. —Al ver que no decía nada rio—. Yo también me alegro de verte.


    —¿Qué haces aquí? —La agarró del brazo y la arrinconó en la pared.


    —Vengo a ver si has cumplido.


    —Claro que sí… —Le levantó el rostro y puso sus labios cerca de los de ella—. Ahora tienes que pagarme. —Olga lo apartó.


    —Cuando termines se verá. —Le sonrió y se fue, Abelard no sabía lo que Olga tenía preparado, iba a lamentar haberla chantajeado queriendo obligarla a tener sexo con él. Se confiaba pensando que la podría tener y eso le gustaba porque así podría manejarlo como quisiera, tenía que buscar a alguien que pudiera hacer el trabajo que antes hacía Omar, lamentó el que se hubiera ido.


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 34


    


    Carles un hombre de cabello rojizo, ojos azules, piel blanca con algunas pecas, y vestía con una camisa negra y pantalones tejanos azul marino. Era sadomasoquista, el único que había encontrado para hacer el trabajo que antes hacía Omar. Se acercó preocupado, el fuerte ruido de las puertas de la entrada cerrándose sobresaltó a Olga.


    Carles intentaba pensar en ella como una mujer asustada e indefensa para excitarse pero no lo lograba, se acercó a paso firme y la miró fijamente.


    —No parece ser una mujer dócil.


    —No lo soy… Siéntese. —Carles se sentó, Olga tomó asiento a su lado. Al escuchar su voz y sentir el roce de su muslo se irguió excitado por su sensualidad, aunque no era dócil si era una mujer muy atractiva.


    El vestido rojo que llevaba resultaba excitante, el canalillo resaltaba bien sus abundantes pechos. Miró sus piernas blancas de reojo, finas y delicadas, su cabello suelto por los hombros le daba un aire de inocencia, se había delineado los ojos haciendo que su mirada pareciera más intensa, y se había pintado los labios de rojo.


    —¿Qué quiere de mí? —Su corazón palpitaba con fuerza y las manos comenzaban a sudarle, en todos los años que había pasado trabajando como sadomasoquista nunca había sentido nada parecido.


    —Es un trabajo fácil. —Sonrió—. Solo necesito que me golpees y desaparezcas.


    Olga tenía un aspecto extravagante, estiró el cuello hacia atrás, respiró hondo, la miró fijamente a los ojos.


    —¿Quiere sexo?


    —¿Por qué no? Después de todo te dedicas a eso…


    Puso su mano sobre su entrepierna juguetona, le tomó de la mano regalándole una sonrisa y le condujo al dormitorio, Carles no podía ver nada más que a Olga.


    —Es usted preciosa. —La atrajo a él bruscamente, bajó su mano acariciando suavemente su espalda hasta llegar a su nalga, la agarró fuerte atrayéndola más a él. Olga sintió su dura erección en su entrepierna, le dio un azote y ella dio un respingo al sentir el dolor.


    —Debería ser más fuerte. —Le miró perplejo—. Necesito huellas.


    —Está bien.


    Sonrió, dio la vuelta observándola. Olga cerró los ojos al sentir su mirada penetrante, le agarró fuerte el cabello haciendo su cabeza hacia atrás, le besó el cuello, atrajo su cara con su mano. Sus miradas se cruzaron y la besó intensamente, la pasión inundaba sus cuerpos.


    Se separó de ella soltándole el cabello bruscamente haciéndola caer al suelo, se paró desabrochándose el pantalón, se lo bajó un poco dejando su pene desnudo frente a ella. Agarró su cabello acercando su cara.


    —Chúpamela —ordenó y Olga agarró su pene con las dos manos, lo lamió con la lengua parándose en su frenillo, jugueteó ahí un poco arrancando de la boca de Carles un gemido de placer.


    Lo introdujo y lo masturbó con la boca, al sentir cómo su pene se endurecía más lo sacó antes de que pudiera correrse. Carles la levantó con las manos y le arrancó el vestido dejándola completamente desnuda, vio la huella de los tirantes del vestido marcadas en su hombro, un escalofrió recorrió el cuerpo de Olga. La tomó de la cintura con sus fuertes brazos, acarició su cuerpo y su rostro, la abofeteó. Olga se tocó la mejilla enrojecida y le miró con los ojos llenos de lágrimas. Le levantó el rostro acercando su boca a la suya, cerró los ojos y la volvió a besar.


    —¿Estás segura?


    —Sí.


    —¿Tienes miedo?


    —No.


    —Está bien. —Saco un látigo pequeño del bolsillo del pantalón—. Recuéstate.


    Olga obedeció, Carles se quitó toda la ropa y se acercó a ella, separó sus piernas poniéndoselas en sus hombros. Se estremeció cuando sintió el roce de su lengua en su clítoris, mientras jugaba con él daba pequeños golpes en él suavemente, molestaba un poco pero daba placer, un placer que ella nunca antes había sentido. Carles se separó de ella y se levantó.


    —Ponte de espaldas.


    Olga se giró dándole la espalda y él sacó otro látigo más grande. Gritó cuando el golpe del látigo golpeó su espalda con intensidad, cerró los ojos que volvieron a nublarse por las lágrimas, dio un grito de dolor. Él dejó el látigo caer al suelo, levantó un poco sus caderas y la penetró, le encantó sentir a Olga temblar, le dio placer sentir el calor de la vagina de Olga y cómo poco a poco se humedecía más y más. Le pegó fuerte en la nalga mientras la embestía con dureza.


    La agarró fuerte del cabello cuando sintió su cuerpo contraerse por las oleadas de calor que se acumulaban, al sentir que a ella le pasaba lo mismo penetró más hondo y largó todo su semen en su interior. Le sorprendió descubrir que el orgasmo de Olga se intensificaba más, salió de ella.


    —Quiero que me pegues un poco más.


    —Te haré mucho daño.


    —De eso se trata. —Olga sacó el dinero de su monedero que había dejado en su mesa de noche, Carles sonrió.


    —Está bien.


    Le pegó fuerte en cada parte de su cuerpo, dejándola incapaz de moverse, tenía lastimados y moretones en todo su cuerpo. Se arrastró hasta la mesa de noche, estiró su mano y alzó su móvil.


    —Abelard, necesito que vengas —le llamó llorando.


    —Ahora mismo voy.


    Colgó y marco el número de urgencias.


    —Hola… Necesito ayuda, vivo en la Balconada número 13, no tarden, por favor… —Perdió el sentido completamente.


    Cuando Abelard llegó encontró a Olga tirada en el suelo, corrió hasta ella y la sostuvo entre sus brazos. Le había sorprendido descubrir que la puerta estaba abierta, en ese momento aparecieron los sanitarios.


    —Apártese de ella.


    Abelard se apartó, uno de los sanitarios, un chico joven, de cabello negro, ojos verdes, delgado y de piel blanca, le fulminó con la mirada. Vieron a Olga inconsciente y maltratada, Abelard era incapaz de entender qué estaba pasando.


    


    *****


    


    Los penetrantes ojos negros de Olga observaban a Abelard hablar con el agente de policía, Sergio, un hombre de cabello blanco, piel blanca con algunas arrugas en su rostro y ojos negros. Era un viejo amigo de Jordi, cada gesto, cada movimiento era estudiado con mucho cuidado, no podía dar un paso en falso.


    —Olga. —Entró Abelard—. ¿Por qué no dices la verdad? —Se escondió debajo de las sábanas mirándole con temor.


    —¡No me hagas daño! —dijo con voz temblorosa, Sergio la miró no dando crédito a lo que decía Abelard, la realidad era obvia.


    —Te he dicho que digas la verdad. —Cambió su tono de voz y se volvió más sereno, sabía que estaba con miedo.


    —¿Qué verdad?


    —Que yo no te hice esto…


    —Esa no es la verdad. —Olga salió tímidamente de debajo de la sábana con ojos llorosos, le miró de soslayo.


    —Olga. —Se acercó Sergio y le agarró la mano—. ¿Qué pasó?


    —Vino a casa, yo no quería tener sexo con él, yo me resistí a que me tocara y me pego, luego me violó. —Olga rompió a llorar con desesperación.


    —¡Eso es mentira! —gritó Abelard nervioso.


    —Quedas detenido. —Sergio sacó las esposas—. Ya sabes las condiciones. —Abelard asintió y le miró con incredulidad.


    —No sé cómo te has hecho esto pero se descubrirá toda la verdad.


    —La verdad es esta —musitó.


    Abelard y Sergio se fueron, el temor a fallar se fue al instante y sonrió orgullosa de sí misma. Miró por la ventana pensando, había sido muy fácil engañar a todos, parecían marionetas en sus manos y eso la complacía.


    


    *****


    


    Los ojos de Elisabeth se abrieron exageradamente al ver a Remiel otra vez, retrocedió un paso atrás sabiendo qué quería.


    —Debes venir conmigo. —Remiel estiró su mano.


    —¿Qué pasa si no quiero? No puedo irme.


    Todo pasaba tan rápido, ella no quería dejar a Marcos, no podía hacerlo después de lo deprimido que estaba, Remiel meneó la cabeza.


    —No puedes quedarte… No hay más nada, tu vida ha terminado. —Elisabeth parpadeó, su mente no entendía lo que le decía—. Sé que vas a reencarnarte y eso no es bueno… —Elisabeth pensó que eso era mejor que estar muerta, no tenía dudas y también estaba su vida con Marcos.


    —Acércate… —dijo Remiel sereno. Ella, luchando contra su deseo de escapar, se acercó a él.


    —No puedo hacer lo que me pides.


    —Estás cometiendo un error, no creo que sea lo mejor para ti. —Remiel puso un dedo sobre sus labios y asintió arrogante—. El jefe te castigará, estás cometiendo un delito celestial y yo soy tu ángel… El que te protege. —Su mirada hipnotizó a Elisabeth, que antes de sentir el deseo de irse con él dio un paso atrás.


    —No iré… Cuando esa chica muera, me reencarnaré.


    —¡No lo hagas… hazme caso!


    —Lo siento, Remiel.


    —No… Lo siento yo por ti.


    Elisabeth se sintió tonta tras ese murmuro, entonces ocurrió algo extraño. Remiel se tocó el pecho como si le doliera y se tornó rojo, luego se inclinó hacia adelante y se enderezó.


    —¿Estás bien? —preguntó preocupada.


    —Sí… Volveré.


    De alguna manera sentía pesar por él, no entendía sus sentimientos, la agobiaba cada vez que venía a buscarla. Después de mirarse un momento, él desapareció tras esa luz blanca resplandeciente.


    Miró a Marcos llorar mirando su foto, le tocó la frente intentando animarlo, sentándose frente a él.


    —Elisabeth —dijo asombrado cuando le tocó, por un minuto sintió que él la miraba a los ojos pero luego se dio cuenta de que no era así cuando sus ojos se dirigieron al suelo—. ¡Me estoy volviendo loco! —Se agarró el cabello fuerte, ella pensó que tal vez él pudiera sentirla de alguna manera, aunque le sonaba ridículo, aun así debía averiguarlo.


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 35


    


    Elisabeth dio unos pasos consciente de lo que iba hacer. Todo era una locura, no podía entrar a la librería y decirle algo como lo que le iba a decir. Las imágenes de su vida aparecían en su cabeza… Su familia, sus amigos, su marido y ese hijo que tanto deseó tener y no pudo.


    La mujer que siempre acudía para saber de cosas sobrenaturales cerró la puerta, se giró y sonrió al ver a Elisabeth.


    —¿Qué haces aquí? —Se acercó sabedora de que vendría a buscarla.


    —Vuelvo a necesitarte.


    —Lo sé.


    —¿Qué?


    —Sabías que vendría.


    —¿Cómo? —La miró confusa.


    —Es un don… —Elisabeth asintió—. ¿Tu alma fue salvada?


    —No… —Elisabeth estaba condenada a algo que desconocía completamente, era solo cuestión de tiempo el perder lo que ya tenía y no podía permitirlo.


    —Lo siento.


    —¡Necesito saber cosas!


    —No deberías.


    —¿Por qué no? —La miró sorprendida.


    —Porque no puedes hacer muchas cosas, estaría mal y eso sería muy malo para ti.


    —¡Me da igual! —dijo frunciendo el entrecejo.


    —Está bien. ¿Qué quieres saber?


    —¿Puede alguien sentir mi presencia?


    —Sí… pero no deberían.


    —¿Por qué?


    —Podrían suceder muchas cosas… Te olvidas de que estás muerta, tu vida nunca volverá.


    Los ojos de Elisabeth se abrieron desmesuradamente. Sintió su cuerpo tenso y le tomó unos segundos el calmarse.


    —¿Qué cosas?


    —No quieras saberlo.


    —Quiero que alguien me sienta.


    —Olvídalo.


    —No puedo… Es necesario. —La mujer le dio la espalda, Elisabeth se apresuró en pararse frente a ella impidiéndole su camino—. ¡Por favor!


    —Está bien… Pero es peligroso.


    —¡Haré lo que sea!


    —Mientras más te acerques más te sentirá, debes visualizar y hacerlo… —Elisabeth asintió—. Te deseo suerte aunque tu suerte está echada. —Bajó la cabeza.


    —Una cosa más.


    —Dime.


    —¿Cuando me reencarnaré?


    —No lo sé… Eso lo sentirás pero aún no es el momento. —Elisabeth asintió preocupada, la dejó ir mientras observaba cómo se alejaba.


    


    *****


    


    —¡Yo no le pegué!


    —Por eso quiero representarle, para ver si podemos desenmascarar a esa mujer de una vez.


    —Eso espero… —El abogado tomó su maletín y se fue, en ese instante apareció Olga en la puerta.


    —¿Qué haces aquí?


    —Verás… He venido a asegurarme de que no volverás a tocarme.


    La ira de Abelard empezaba acumularse más.


    —Sabes que no te pegué.


    —Yo lo único que sé es que me violaste y me pegaste.


    —¿Por qué haces esto?


    —No hago nada. —Se paseó por el pasillo, luego le miró de reojo—. Solo hago justicia. —Abelard sacó su mano queriendo agarrarla.


    —¡Pierdes el control! Eso no deberías hacerlo, es más evidencia de tus maltratos. —Le sonrió con malicia.


    —Tienes mucha seguridad y confianza.


    —Claro… Todo está saliendo como quiero.


    —Te olvidas de Beatriz… Puedo decir la verdad.


    —Ya me he encargado de ella. —Abelard le miró sorprendido.


    —¿Qué le has hecho?


    —Nada… Solo decir que tú me obligaste a inculparla para meterla presa y violarla, maltratarla, lo creyeron todo…


    —¿Beatriz dijo la verdad?


    —Ella dijo lo que yo le pedí.


    —¡¿Cómo es posible?!


    —Fácil… Demasiado sufrimiento te vuelve vulnerable, estaba claro que quería salir y acabar con todo eso.


    —¡Bruja! —gritó Abelard enfadado.


    —¡Auxilio! ¡Quiere pegarme!


    Dos guardias vinieron corriendo en su ayuda tras oír sus gritos. Uno de ellos, un hombre fuerte, de cabello castaño claro, ojos negros y piel blanca, le sostuvo. Olga se escondió detrás del guardia rubio, de ojos verdes y piel rojiza.


    —Vaya tranquila, nosotros nos encargaremos.


    Olga se fue con una sonrisa en los labios. Abelard se había metido con la persona equivocada, sabía que pasaría mucho tiempo en prisión, ella lo había planeado todo para hundirlo.


    


    *****


    


    —Marcos —dijo Elisabeth mirándolo dormir.


    —Elisabeth —susurró como si pudiera oírla. Ella le tocó el rostro, una corriente de aire frío invadió el cuerpo de Marcos.


    —Estoy aquí —le susurró al oído con voz entrecortada.


    Marcos despertó bruscamente tocándose el rostro, aún podía sentir frío en su mejilla, miró a su alrededor pero no había nada. Por un minuto pensó que ella estaba con él.


    —¡Elisabeth! —dijo Remiel reprendiéndola.


    —¿Tú otra vez? —Elisabeth puso los ojos en blanco.


    —Sí… Seguiré viniendo hasta que te vengas conmigo. —Marcos seguía revisando cada rincón de la habitación, Remiel le observó y luego dirigió su mirada a Elisabeth—. ¿Qué haces?


    —Nada —mintió.


    —Te he visto.


    —Solo quiero que sepa que estoy con él —admitió—. No creo que eso esté mal…


    —¡Lo está! —gritó—. Mira cómo anda.


    —Está mejor… Ya no llora tanto.


    —El dolor lo lleva por dentro…


    —Lo sé pero le ayuda…


    —No… no le ayuda, le volverás loco.


    —Eso no es cierto.


    —Lo es y cuando te des cuenta será demasiado tarde.


    Elisabeth le miró fijamente a los ojos.


    —No creo que eso pase.


    —Pasará… —Remiel se tocó el pecho y cayó al suelo.


    —¿Estás bien? —Se acercó a él preocupada.


    —No lo hagas. —La miró—. Por favor, ven conmigo.


    —No puedo. —Sus ojos se tornaron llorosos—. Le amo demasiado… —Remiel le tocó el rostro y empezó a desaparecer poco a poco cerrando los ojos.


    Elisabeth esperaba que Remiel estuviera bien, volvió a mirar a Marcos, estaba sentado con la mirada perdida, parecía en estado de shock. Por un segundo pensó si estaba bien lo que estaba haciendo, pero algo en su interior le decía que si no lo hacía no le volvería a ver nunca más y él sufriría.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 36


    


    Habían pasado diez días ya desde la última vez que vio a Remiel, a Elisabeth le resultaba raro el no verle. Intentaba no escuchar a su voz interior llena de dudas sobre lo que estaba pasando.


    Marcos había empeorado, estaba todo el día llorando o en estado catatónico, había alejado a todos de su lado y tenía pesadillas todas las noches. No sabía cómo hacer para que dejara de sufrir, cerró los ojos mientras unas lágrimas se deslizaban por sus mejillas.


    —¡Elisabeth! —gritó Marcos ahogado, su respiración estaba entrecortada, al sentirlo los pensamientos de Elisabeth se desvanecieron por completo.


    —Estoy aquí —le susurró con voz entrecortada, quiso tocarle la mano pero él se levantó rápidamente dejándola perpleja—. ¿Dónde vas?


    Marcos se dirigió a la cocina, Elisabeth le siguió asustada por la expresión de dolor que tenía en sus ojos, su corazón se aceleraba cada segundo más.


    Su cuerpo se paralizó cuando Marcos sacó un cuchillo del cajón y se lo clavó en el corazón. Los ojos de él se tornaron llorosos y desorbitados, cayó en el suelo perdiendo el sentido, sintió cómo su corazón se detuvo.


    —¡No, Marcos! —gritó Elisabeth angustiada sin poder haber hecho nada para impedirlo. Cayó a su lado de rodillas, se tapó la cara en su pecho sangriento y lloró desesperadamente.


    —Elisabeth. —La voz de Marcos sonó en su oído suavemente, giró la cabeza sorprendida, sus miradas se cruzaron y en ese momento supo que él había muerto. Elisabeth comenzó a sentir un extraño hormigueo por su cuerpo, se miró las manos.


    —Te amo —le susurró.


    —Yo también te amo —dijo Marcos, estiraron sus manos para tocarse con una sonrisa en los labios pero ella desapareció dejándole solo.


    


    *****


    


    Elisabeth miró a su alrededor frunciendo el ceño, completamente desorientada y confundida.


    El lugar donde estaba era el jardín de una casa blanca y grande, nunca había estado en ese sitio, ni siquiera estaba segura de que fuera Manresa ya que parecía todo campo.


    En el suelo del jardín había una chica de cabello oscuro, piel amarillenta, delgada, que lucía un vestido rosado. Se acercó a ella, tenía sangre en la cabeza, parecía haberle caído algo encima que no supo distinguir bien. Había mucha gente desconocida a su alrededor.


    —Es ella —susurró al recordar que era la chica que había visto en un sueño o al menos eso creía. Se paralizó, una mano tocó su hombro y se giró.


    —¡Es tu hora! —La dulce voz de la chica retumbó en su oído, volteó a mirar el cuerpo sin vida y a lo que supuso su familia llorando.


    —No lo sé.


    Dio un paso atrás al saber que ya había llegado la hora de reencarnarse. La chica la empujó haciéndola caer más cerca de su cuerpo, la miró fijamente.


    —Hazlo… Es lo que querías. —La chica le dio la espalda y desapareció tras una luz blanca y resplandeciente regalándole una sonrisa. Ella tenía razón, era lo que quería, no podía dar marcha atrás. Se recostó encima de su cuerpo y Elisabeth desapareció, abrió los ojos confundida al ver esa extraña gente.


    —Arabela —dijo una voz femenina, miró a su alrededor desorientada con la sensación de que algo faltaba, había despertado y no recordaba nada, ni siquiera dónde estaba.
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